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DOCTRINAL 

NUESTROS .COLABORADORES 

MIGUEL FAGOAGA 

Periodista y Abogado del Ilustre Colegio de Madrid. 
En su aspecto profesional desempeña, en el Instituto Na: 

cional de Previsión, el cargo de Interventor de 1 . a del Cuer­

po de Interventores de Entidades colaboradoras y Empresas. 

Vocal de la Junta Asesora y Consejero de la Mutualidad de 
la Previsión. 

Por sus estudios sociales fué pensionado para asistir a 
los cursos de Santander de la Universidad lntemacional 
<~Menéndez y Pelayo». 

ANTONIO LLE6 SILVESTRE 

Profesor de Economía Política, Rural y Forestal, Derecho 
Administrativo y Legislación de Montes en la Escuela Es­
pecial del Cuerpo. Es, asimismo,· el Ingeniero jefe del Ser­

vicio Forestal en el Instituto Nacional de Previsión y Secre­
taJio de la Comisión Nacional de Mutualidade~ y Cotos Es­
colares de Previsión. 

Toda su labor profesional coipo Ingeniero de Montes está 
eBCaminada a procurar la coordinació'PI. de la política fores­
tal con la de Previsión SociaL En tal sentido há desplegado 
lilna gran actividad en favor del desarrollo de las instituciones 
infantiles encaminadas a practicar la previsión por: Cotos So­
ciales como elementos altamente educativos en el o:rden mo­
ral y económico. ., 

1461 



Entre sus numerosas publicaciones podemos citar: «Las 
realidades, las posibilidades y las necesidades forestales de 

España», «Trascendencia y belleza de los montes», <<Ense· 
ñanzas sociales del bosquell, «Los montes y la sociologían, 

«El riesgo de incendio en los montes», «Normas y directrices 

del Seguro de Incendios de Montes», <<Ordenación de la pro­
piedad comunaln, <<·El Coto Social de Previsión», «iEl Coto 
Forestal de Villanueva de AlcorÓn», «Interés pedagógico y 

educador del Coto escolar», «Reglamentos de los Cotos es­
colares y del Coto vecinaln, «La ciudad y los espacios fores­

tales», «Los montes y los Seguros socialesll, <<Normas y di­
rectrices para la constitución del patrimonio forestal del Es­
tadoll, etc. 

Algunas de estas publicaciones han dado incluso lugar a 
la creación de organismos adscritos a la labor forestal de 
España. Tal la creación del Patrimonio Forestal del Estado. 
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LA INTERVENCION 

DE lOS ASEGURADOS 

EN lA SEGURIDAD SOCIAl 

URo de los postulados más importantes defendidos dentro 

del ~ampo de la Seguridad Social es, sin duda alguna, el de la 

intervención de los asegurados en los órganos de gestión, en 

la función administrativa de los Seguros sociales o, como dice 

González Posada, la representación de los cotizantes a través 

de sus organizaciones propias en las instituciones que admi­

nistren el Seguro ( 1). 
Este principio, en realidad, no es nuevo, sino que tiene 

profundas raíces en los antecedentes históricos de la Previ­

sión y de los Seguros sociales. Es sabido que, a través de las 

Cofradías y de los Gremios, se realizaron las diversas formas 

de previsión, hasta la acción demoledora del liberalismo, con­

cediéndose los auxilios de enfermedad, maternidad, acciden­

tes del trabajo, invalidez, vejez, de paro, de muerte o gastos 

. de entierro, viudedad y orfandad, dotales, de prisión, etc. No 

(I) GONZÁLEZ PosADA, CARLOS: Seguridad Social y Seguros sociales. <fPo­
lítica S.Cial», núm. 6. Instituto de Estudios Políticos, 1948. 
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Los hechos, opiniones y doctrinas de los artículos publicados en 
esta Sección de la RF,VISTA EsPAÑOLA DE SEGURIDAD SociAL, sólo se 
pueden atribuir a sus autores. Queda autorizada su reproducción, 
siempre que se cite la procedencia. 
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ofrece ningún género de dudas el hecho de que las lJUtorida­

. des de las Cofradías eran elegidas en Junta general por los 

cofrades, y que en los 1 Gremios los cargos directivos eran, 

asimismo, otorgados por elección entre los gremiales ~n capÍ· 

tulo o Junta general, así como que, tanto estas elecciones 

como. las rendiciones de cuentas de los directivos salientes, se 

rodeaban de todo género de garantías (2). 
Con arreglo al corporativismo, debe ser la' Corporación la 

que gestione y admini~tre los Seguros sociales con la menor 
1 

intervención del Estado y la mayor de los asegurados. Según 

el P. Azpiazu ( 3), <<Una vez establecidos y clasificados los dis­

tintos Seguros sociales, según las diferentes profesiones, lo 

efectivo sería que pasaran a ser administrados en plena auto· 

nomía por las mismas Corporaciones». Y vuelve a insistir, 

diciendo : «como quiera que sea, es claro que un sistema 

bien ordenado de Seguros, y administrado por las Corpora­

ciones respectivas, habría de ser de eficiencia ineómparable­

mente mayor que la administración estatal o medio estatal de 

los Seguros sociales)). 

«l Quién duda que la misión de regulación de salarios, 

Cajas de compensación, Seguros sociales y otras muchísimas 

que hoy, en parte ~ en todo, los ejerce el Estado con una 

absorción enorme y por un funcionarismo excesivo, las po­

drían mej~r ejercer las Corporaciones con más conocimiento 

de causa, mayor rectitud y mejores resultados prácticos?)) 

~i los Seguros sociales se organizan y encuadran en la Cor­
poración, la intervención directa de los asegurados es mani­

fiesta, pues, como sostiene Arauz de Robles ( 4), <da Corpo­

ración es un sistema que estriba esencialmente· en devolver a 

(2) RuMEU DE ARMAS, ANTONIO : Historia d_e la Previsión Social en España; 
«Revista de Derecho Privado». Madrid, 1948. 

(3) AZPIA.ZU, P. JoAQUÍN: El Estado corporativo. Editorial Razón y Fe. 
Madrid, 1934. 1 

( 4) Auuz DE. RoBLES, JosÉ MuíA: Plan. ~bra Nacional Corporativa. Edi· 
torial Española. San Sehastián, 1937. 
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los interesados en cada actividad, jerárquicamente organiza­

dos, el gobierno de la misma y de sus desenvolvimientos den­

tro de un orden nacional definido y mantenido ,por el Estado 
corporativo)). 

La implantación de los Seguros .sociales a partir de que 

Bismarck establece el Seguro de Enfermedad obligatorio, en 

el año 1883, y la concreción de la doctrina de la Seguridad 

Social, que con ímpetu vigoroso surge después de la segunda 

guerra mundial, tiene su adecuada representación en los Con­

gresos, Reuniones y Asambleas internacionales, legislaciones 

nacionales y gran cantidad ,de trabajos y publicaciones de ca­
rácter social. 

i 

Por lo que afecta a la intervención de los interesados en 

los órganos de gestión de los Seguros social~s, con anteriori­

dad a la última guerra mundial, tenemos numerosas pruebas 
en la casi totalidad de las legislaciones de cada país, en las 

Reuniones internacionales de Ginebra y en una buena parte 

de la literatura pública social. 
Como botón de muestra, es jll.sto citar en España la Ley 

de 27 de febrero de 1908 y demás disposiciones éompleníen­

tarias, por las que se creó el Instituto Nacional de Prevision, 

y se establece el nombramiento necesariamente de Vocales 

patronales y obreros en el Consejo de Patronato del mismo. 
La Seguridad Social supone la intervención del Estado en 

I?ateria social, y, según el grado que alcance esta interven­

ción, y de la organización político-social que adopte la comu­

nidad política, tendremos el nivel que alcanzará la participa­

ción de los asegurados en la ·gestión de las seguridades so­
ciale¡¡. 

En los países totalitarios, donde el Estado lo es todo y el 

individue nada, esta actuación de los· asegqrados será nula ; 

una burocracia estatal se encargará exclusivamente de la ad­
ministración de la Seguridad Social. 

Hay otros países que han llegado a la casi socialización. de 
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los Seguros sociales, sobre todo en lo que se refiere al Seguro 
de Enfermedad. Claros son los ejemplos de Inglaterra, Cana­

dá,. Australia, Nueva Zelanda, Chile y, en cierto modo, los 
Estados Unidos, aunque hayan salvaguardado el ejercicio de 
la Medicina como profesión libre ( 5). 

Conviene advertir que, aunque estatificados. los Seguros 
sociales en los países que se rigen por el régimen parlamen­
tario, siempre existirá una fiscalización de la gestión de di­
cho Seguro y una , intervención en la administración de los 
mismos, a través del Parlamento o de la opinión pública, en 

régimen de libertad política. 
No obstante todo esto, el principio de la intervención de 

los asegurados en la Seguridad Social ha tenido proclamación 

solemne recientemente en las siguientes Reuniones interna­
cionales: 

En la Conferencia General de la Organización Interna­
cional del Trabajo, celebrada en Filadelfia en abril de 1944 

con motivo de su XXVI Reunión, se aprobó, con el núme· 
ro 27, este_ principio de orientación, que se recomienda a los 
Estados miembros de la Organización para que sea aplicado 

progresivamente. 
«La administración del Seguro Social debería unificarse o 

armonizarse dentro de un sistema coordinado de servicios de 
seguridad social, y los cotizantes, a través de sus Organiza­
ciones, deberían estar representados en los órganos que deter­

minen o aconsejen la política administrativa y propongan la 
legislación o los reglamentos.» ( 6). 

La Conferencia lntéramericana de Segurid~d Social, ce· 
lebrada en Río de Janeiro en noviembre de 1947, oo su se· 
gunda reunión adoptó la siguiente resolución : 

'(5) MINGARRO Y SAN MARTÍN, JosÉ: Síntesis de la Seguridad Social. «Re· 
vista de Trabajo», 7-8. Madrid, 1949. 

(6) ELORRIETA Y ÁBTAZA, ToMÁs: La Car-ro del Atlántico y la Carta de 
Filadelfia. Madrid, 1945. '· 
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«<ntervención de los trabajadores y patronos en la gestión 

administrativa de los servicios del Seguro de Riesgos Profe­

sionales. 

Se recomienda, para la gestión del Seguro Social, la crea­

ción de organismos autónomos descentralizados. 

Los organismos autónomos deberán contar, para su me­

jor funcionamiento, con la' representación gubernamental, 

obrera y patronal. 

La representación profesional deberá ser paritaria, y· debe 

reconocerse a las Organizaciones patronales y de trabajadore¡¡ 

el derecho de renovar su mandato. 

La elección de los Delegados deberá hacerse directamente 
por las Asociaciones patronales y de trabajadores.)) (7). 

También mantuvo el mismo criterio la Conferencia Re­

gional para los países del Oriente Próximo y Medi~, cele­

brada en Estambul en noviembre de 1947, en la resolución 

adoptada sobre Seguridad Social, al establecer que «los pa­

tronos y los trabajadores deberán participar, efectivamente, 

en la ad~nistración del Régimen)) ( 8). 
Este mismo principio se reitera en la VIII Asamblea Ge­

neral de la Asociación Internacional de Seguridad Social, ce­

lebrada en Ginebra en octubre de 1947, al aprobar esta reso­

lución, inspirada en los principios enunciados en la Confe­

rencia Internacional de Filadelfia, afirmativos de que los ase­

gurados d~berían tomar parte en la administración : 

«Las partes interesadas deberían participar en la admi · 

nistración y la inspección de la Seguridad Social, que debiera 

' ( 7) Principios y recomendaciones adoptadas en la ll Conferencia lnter· 
americana de Seguridad Social. REVISTA ESPAÑOLA DE SEGURIDAD SociAL, mÍJRe· 

ros 7 y 8. 1948. 
( 8 ¡ Resolución y recomendaciones sobre Seguridad Social para los países 

del Oriente Próximo y Medio. REVISTA EsPAÑOLA DE SEGURIDAD SociAl., lUÍ· 

mero 4. 1948. 
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confiarse, siempre que fuera posible, a organismo autÓ· 

•omo.» (9). 

Vemos, pues, que la doctrina sentada en estas Reuniones 

internacionales ha sido unánime con relación a este pUD.to ; 

Reuniones de gran importancia por el número de los Estados 

asistentes y por el objeto de las conferencias : enunciar los 

principios de seguridad social q~e deberán adoptar todos los 

países asistentes a las mismas y los que posteriormente se 
vayan adhiriendo. 

Si examinamos la aplicación de estas normas internacio· 

nales de seguridad social, observamos que esa unidad no se 

refleja en las legislaciones de las diferentes naciones, aunque, 

en realidad, son muchas las que han llevado a la práctica 

estas recomendaciones. Analicemos la legislación de los Esta· 

dos más importantes sobre esta materia : 

Francia.-En la Orden de 4 de octubre de 1945, orgam· 

zando la Seguridad Social, con las modificaciones introducidas 

por la Ley de 30 de octubre de 1946, la gestión técnica y 

financiera comprende Cajas ,Primarias de Seguridad Social, 

Cajas regionales .de Seguridad Social, una Caja Nacional de 

Seguridad Social y organismos especiales para ciertas Empre· · 

sas o ramas de. actividad. 

La Caja primaria de Seguridad Social estará administrada 

por un Consejo de ~dministración, integrado : 

·En tres cuartas partes, por representantes de los trabaja· 
dores afiliados a la Caja. 

En una cuarta parte, por representantes de patronos. 

El Consejo de Administración está, ademls, inte~ra· 
4io por: 

(9) J"lll Asamblea General de la Asociación Internacional de Se~uridad 

Social, en Ginebra. REVISTA EsPAÑOLA DE :S.cuRIDAD SociAL, núm. 2. 1941J. 
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Uno o dos representantes elegidos entre el persQnal de la 

Caja, según que el número total de administradores, trabaja­

dores y patronos sea inferior, igual o superior a 24. 

fios médicos de los incluídos · en la lista del Colegio ae 

Médicos, elegidos entre los que tienen su residencia profe­

sional dentro de la circunscripción de la Caja. 

Dos personas conocidas por sus trabajos en materia de 

Seguros sociales o por el concurso prestado en la aplicación 

de estas legislaciones, nombrados por el Ministro de Trabajo 

y Seguridad Social, a propuesta del Consejo de Adminis­
tración. 

Una persona elegida por la Unión Departamental de Aso­

ciaciones Familiares que tenga su residencia dentro de la cir­

cunscripción de la Caja. 

Los representantes de los obreros y de los patronos se 

eligen por una sola votación, con representación proporcional. 

Los representantes del personal de la Caja se eligen con 

arreglo a las normas previstas por la Ley de 16 de abril de 

1946 para la elección de los representantes del personal en 
las Empresas. 

La Caja regional de Seguridad Soéial estará administrada 

por un Consejo de Administración integrado por 31 miem­
bros, a saber : 

Dieciocho miembros designados por los representantes de 
los trabajador,es en los Consejos de Administración de las Ca­
jas primarias. 

Seis miembros elegidos por los representantes de los pa­

tronos en los mismos Consejos de Ac}ministración. 

Dos miembros del personal de la Caja1 elegidos con arre­
glo a las normas previstas por la Ley de 16 de abril de 1946, 

para la elección de los representantes del personal en las Em­
presas. 
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Dos médicos elegidos por los representantes de los médi· 

cos en los Consejos de Administración de las Cajas primarias. 

Dos personas conocidas por sus trabajos o por los servi­

cios prestados dentro del campo de la Seguridad Social, nom­

brados por el Ministro de Trabajo y Seguridad Social, a pro· 

puesta del Consejo de Administración. 

Una persona elegida por el conjunto de la Unión Depar­

tamental de las Asociaciones Familiares, agrupadas dentro 

de la jurisdicción de la Caja regional de Seguridad Social. 

Los representantes de las Cajas primarias de Seguridad 

Social ser~n elegidos, en cada categorí_a de administradores, 

en una sola votación, con representación proporcional. 

Se constituyen cerca del Consejo de Administración, y por 

ramas o grupos de ramas de actividad, Comités técnicos inte· 

grados a partes iguales por representantes de las Organiza­

ciones profesionales de trabajadores y de -patronos, cuya mi­

sión es asesorar al Consejo en la gestión de los riesgos de acci­
dentes del trabajo y enfermedades profesionales., 

La Caja Nacional de Seguridad Social estará administrada 

por un Consejo de Administración, integrado por : 

Un Presidente de Sección del Consejo . de Estado o un 
Consejero de Estado, designado por el Vicepresidente del Con­

sejo de Estado, como Presidente. 

Dos representantes del Ministro de Trabajo y Seguridad 

Social. 

Un representante del Ministro de Sanidad Públ~ca. 

Un representante del Ministro de Población. 

Un representante del Ministro de Eéonomia Nacional. 
Un representante del Ministro de Hacienda.· 

El Director general de la Caja de Depósitos y Consigna­

ciones o un representante suyo. 

Tres miembros elegidos por el Consejo Superior de Se­

guridad Social, de los cuales dos serán obreros. 
•. 
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Dos miembros elegidos por la Comisión Superior de Sub­

sidios Familiares, uno de los cuales será un obrero. 

Dieciséis representantes de las Cajas regionales de Segu­

ridad Social, de los cuales doce serán obreros y cuatro pa­

tronos. 

Seis representantes de las Cajas de Subsidios familiares, 

de los cuales serán tres asalariados, uno trabajador indepen­

diente y dos patronos. 

Un miembro elegido entre las personas conocidas por sus 
trabajos o por los servicios prestados en el campo de la Segu­

ridad Social, que pertenezcan a los Consejos de Administra­

ción de las Cajas regionales de Seguridad Social. 

Un miembro elegido por la Unión Nacional de las Asocia­

ciones Familiares. 

Los representantes de las Cajas regionales de Seguridad 

Social y de las Cajas de Subsidios familiares en el Consejo de 

Administración de la Caja Nacional de Seguridad Social se­

. rán elegidos, en cada categoría de miembro del Consejo de 

Administración, por votación única, con representación pro­
fesional ( 10). 

ltalia.-El Organismo superior del Instituto Nacional del 

Seguro de Enfermedad es el Consejo de Administración, com­
puesto de: 

Once representantes de los trabajadores, nombrados por 

las Organizacion~s sindicales de carácter nacional. 

Siete representantes de los patronos, nombrados por las 

Organizaciones sindicales de carácter nacional. 

Dos representantes del Instituto, nombrados por el per­
sonal del mismo. 

Seis funcionarios de los distintos Ministerios, del Alto 

Comisario de Higiene y Sanidad Pública. 

(lO) Orden de 4 de octubre de 1945 reorganizando la Seguridad Social. 
RETISTA EsPAÑOLA DE SEGURIDAD SoCIAL, núm. 4. 1949. 
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Del Presidente del Instituto Nacional de Previsión Social. 

Del Presidente del Instituto Nacional de Accidentes del 

Trabajo; y 

D~s representantes de los médicos, nombrados por la Fe­
deración Nacional y por los organismos especiales de l()s mé­

dicos (ll)~ 

Bélgica.-Las actividades de la Oficina Nacional de Se­

guridad Social están controladas por un Comité de gestión 

paritario, integrado por representantes de las Organizaciones 

patronales y obreras, y cuyo Presidente no pertenece ni a 
unas ni a otras ; también forma parte de él ·un Delegado es­

pecial que ostenta la representación del Ministro de Trabajo 
y Previsión ( 12). 

Austria.-Con arreglo a la Ley transitoria sobre Seguros 

sociales, que fué aprobada por el Consejo Nacional el 12 de 

junio de 1947, las instituciones austríacas de Seguros socia-
,.. 

les rerobrarán su antigua autonomía administrativa. En dicho 

proyecto aparecen como órganos administrativos de las Enti­

dades aseguradoras (Federaciones): 

a)' La Presidencia, compuesta de 27 miembros y de 36 

para el Instituto de Seguro de Invalidez. Compondrán las dos 

terceras partes representantes de los trabajadores, y el tercio 

restante representant~s de los patronos. 

b) La Comisión Inspectora, compuesta de nueve y doce 

miembros, respectivamente, en la misma proporción y repre­

sentación que la indicada para la presidencia·. Unicamente la 

Comisión Inspectora de la Federación Suprema estará com­

puesía de representantes patronales (dos tercios) y de los 

(11) El Seguro de Enfermedad en ltalfu.. REVISTA EsPAÑOLA DJ: ~EGURID.U 
. . ' 

SociAL, núm. 2. 1949. 
(12) La Seguridad Social, en 1946, en Bélgica. REVISTA EsPAÑOLA DE 5t:GU· 

KIDAD SociAL, núm. 6. 1948. 
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trabajadores (un tercio), en sentido inverso del anteriorment~ 

indicado. 

Las Comisiones de pensiones, con sede en los Institutos de 

Peneiones y en sus Delegaciones·~ estarán, compuestas de un. 

representante patronal, otro de los trabajadores y, un tercere, 

empleado del respectivo I~stituto de Pensiones (13). 

Grecia. -·El Instituto de Seguros Sociales de Atenali 

administra estas ramas de Seguros. Está integrado por un 

Consejo de Administración compuesto de once miembros, en­

tre loe cuales se encuentran l?s representantes patronales y 

obreros. La administración local se efectúa por medio de De­

legaeiones del Instituto. Estas tienen también su Consejo d~ 

Administración con los representantes patronales y obr~­

roe ,(14) . 

. Turquía.-El Instituto del Seguro Laboral, creado por la 

Ley de 1 de julio de 1946, tiene como órganos supremos : 

El Consejo de Administración y la Asamblea General. El 

Co•sejo de Administración está compuesto de seis miembroe : 

un representante patronal, otro de los trabajadores y cuatre 

gubernativos. La Asamblea general está compuesta por quince 

representantes de los patronos y otros tantos de los trabaja­

dor~e, pertenecientes a las diferentes industrias, y de los re· 

presentantes pompetentes de los Ministerios de Trabajo, Sa­

nidad y Bienestar, Hacienda, Comercio, del Presidente del 

Consejo y de otras personalidades representantes de las insti­

tuciones profesionales y universitarias ( 15). 

H ungría.-Ha quedado restablecida la autonomía de lu 

(13) Proyecto de Ley transitoria sobre Seguro~sociales en Austria. REVI!ITA 

EsPAÑoLA DE SEGURIDAD SociAL, números 1 y 2. 1948. 
' (14) Estado actual de los Seguros sociales en Grecia. REVISTA EsPAÑOLA DE 

SEGURIDAD SociAL, núm. U. 1948. 
(15) Creación del Instituto del Seguro Laboral en Turquía. REVI!ITA EsPA· 

· Ñou DI: SEGURIDAD SociAL, núm. 9. 1948. 
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principales instituciones de Seguros sociales: el Instituto Na­

cional de Seguros Sociales y el Instituto, de Seguros para Em­

pleados. Los Consejos de Administración de ambos organis­

. mos estarán formados, en sus dos tercios, por representantes 

elegidos por los asalariados,. y en un .tercio por representantes 

elegidos por los patronos. El Estado se limitará a comprobar 

las cuentas y a cuidar de que los Estatutos de dichos organis­

mos se ajusten a las Leyes vigentes ( 16). 

Bulgaria.-El nuevo régimen de Seguros sociales, creado 

por, la Ley de 28 de diciembre de 1948, es administrado por 

el Instituto Nacional de Seguro Social, regido por .un Comité 

ejecutivo, integrado por tres miembros en representación de 
los Ministros de Trabajo y Bienestar Social, Hacienda y Sa­

nidad. 
Cinco representantes de los Sindicatos, uno de la Asocia­

ción de Artesanos y Comerciantes y otro de la Unión de Agri­

eultores. Los miembros del Comité ejecutivo son nombrados 

por el Gobierno para un período de tres años ( 17). 

Portugal. -El Estatuto del Trabajo Nacional, aprobado 

por la Ley de 23 de noviembre de 1933, establecía el princi· 

pio de crear, a iniciativa de los organismos corporativos y con 

la cooperación de los patronos y de los trabajadores, Cajas 

que tendrían por objeto la protección de los trabajadores en 

caso de enfermedad, invaJidez, vejez y paro involuntario (18). 

Alemania. - La ·reorganización de los Seguros sociales, ·' 

después de la guerra, se está llevando a cabo bajo el siguiente 

' . 
(16) Los Seguros sociales en Hungría. REVISTA EsPAÑOLA DE SEG\IRIDAD So-

CIAL, nÚm. 6. 1948, 
(17) Ley del Seguro Social en Bulgaria, de 28 de dic~embre de 1948. RE· 

viSTA EsPAÑOLA DE SEGURIDAD SociAL, núm.· 4. 1949. 
(18) La Previsión Social en Portugal, por D. ANTONIO LEAo, en la revista ' 

italiana «Previden~a Socialell. REVISTA EsPAÑq_J.A DE SEGURIDAD Socru, núme· 

ro l. 1949. . \ 
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principio : «restablecimiento del derecho a la autoadminis­

tración en materia de Seguros sociales», acordado por la Ofi­

cina Central del Trabajo en materia de Seguros sociales en 

Alemania (zona británica), en colaboración con la Comuni­

dad Laboral Bizonal de Seguros Sociales y con el Uinderrat, 

del sector americano ( 19). 

Gran Bretaña.-En el plan de Seguridad Social de Be­

vei-idge, de 20 de noviembre de 1942, la gestión de la Segu-, . ' 

ridad Social c~rresponde al Estado, y solamente concede una 

indirecta participación a los asegurados en la Comisión de 

Seguros Sociales, Comité independiente del Ministro, pero 

sin poderes ejecutivos, ya que su función consiste. en infor­

mar al Ministro y al Parlamento. Esta Comisión se compon­
dría de siete miembros, dos de los cuales serían nombrados 

previa ccmsulta a las Organizaciones patronales y obre­
ras (20). 

En la Ley ael Seguro Nacional, de 1 de agosto de 1946, 
que entró en vig?r .el-5 de julio de 1948, se crea un Consejo 

asesor del Seguro Nacional, formado por un Presidente, nom­

brado por el Ministro, y cuatro a ocho Vocales, de los que 

uno será representante de lo~ patronos, otro de· los obreros 

. y otro de la.s Sociedades mutuas. Se crean también Comisio­

nes locales representativas de los patronos y asegurados. He­

mos deinsistir en que la misión del Consejo asesor es exclu­
sivamente la de aconsejar y asistir al Ministro (21). 

Holanda.--Independiente de la legislación en vigor, re­

sulta de gran interés dar a conocer orientaciones y normas de 

· Congresos nacionales y principios recogidos en proyectos de 

Leyes, que van traduciéndose en precepto~ positivos. 

(19) Actividad de la O. l. T. en materia de Seguros sociales en Alemania. 
REvisTA EsPAÑOLA DE SEGURIDAD SociAL, núm. 4. 1949. 

(20) BEVERIDGE, H. W.: Plan de Seguridad Social. 20 noviembre 1942. 
(21) Gran Bretaña: Ley del Seguro Nacional. RÉVISTA EsPAÑOLA DE SEGU· 

BIDAD SociAL, núm. 6. 1949. 
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En el Congreso de Seguros Sociales, celebrado en Ams .. 

terdam en junio de 1946, convocado por la «Asociación de 

Consejos de Trabajos», al abordar el tema de la procedencia 

o improcedencia de establecer un tipo único de organismo 

realizador de los Seguros sociales neerlandeses, intervino el 

Sr. Van Rhijn, solicitando que las «Asociaciones laborales» 

realizasen el Seguro de Enfermedad y el de Accidentes, así 
• 1 ' . 

como el de Paro en sus dos formas, de 'paro «definitivO)) y· 

«transitorio)>, .quedando, en cambio, el Seguro de Invalidez 

y Vejez a cargo de las entidades estatales o públicas. Otros 

congresistas trataron de dar un perfil homogéneo a la Organi­

zación encargada de la realización de los Seguros sociales, 

asignando en medio de la misma un papel importante a las 

«Asociaciones laborales» . 

. En el proyecto. de Ley de Seguro de Paro, presentado al 

Ministro de Asuntos Sociales, la realización de dichos Segu­

ros (Paro y Anteparo) quedará confiada a las Asociaciones 

laborales obligatorias de íridole profesional y a una Asocia­

ción laboral de .carácter general. 

Igualmente, en el proyecto de Seguro Obligatorio de Ve- .· 
jez, la Comisión nombrada al efecto se declaró unánimemente i 

partidaria de que . la realización del Seguro correspondiese , 

a un organismo profesional o laboral, en vez de a una enti- , 

dad estatal, problema que tenían planteado. 
Y, por último, en el proyecto de una Ley unificadora del 

Seguro Obligatorio de las Cajas de Enfermedad, el Instituto 
del Trabajo hizo constar que los organismos laborales y de 

Empresa estaban insuficientemente representad9s en la «Co­
misión Consultiva, para las Cajas de Enfermedad)) (Consejo . 

Provisional de las Cajas de Enfermedad), siendo así que los · 

patronos y obreros abonan conjuntamente las cotizaciones ne­

cesarias para esta rama del Seguro· ( 22) . ... 
:(12) Holanda: Los Seguros sociales. REvi5Í~ EsPAÑOLA. DE SEGURIDAD So· 

CIAL, números 7 y 8. 1948. 
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Por lo que se refiere a Hisparwamérica, conviene tener en 

-cuenta las siguientes afirmaciones de Martí Bufill en su com­

pleto trabajo: El Seguro Social en Hispanoamérica. Escribe 

dicho publicista : «Los órganos rectores o de gobierno son co­

legiados y de carácter representativo todos ellos. -En su com­

posición encontramos sietnpre representantes de los patronos 

y de los asegurados por partes iguales (oscila entre uno y 

diez por cada uno), así como representantes del Gobierno, 

elementos técnicos, y muchas veces también hay representan­

tes de organismos diversos de la administración o de otros 

~rganismos colegiados.» (23). 

Y, en efecto, vamos a trazar un cuadro de los órganos de 

gestión de la Seguridad Social en las naciones hispanoameri­
-canas, eon lo que se comprobará plenamente la anterior afir­
mación: 

.Argentina.-Figuran como órganos rectores del Instituto 

Nacional de Previsión: el Directorio, la Cámara Gremial y el 

Consejo técnico. En el Directorio hay tres Vocales represen­

tantes de los afiliados y tres representantes de los patronos. 

En la Cámara Gremial existen representante_s de los patronos 

y de loe obreros. 

Bolivia.-El Consejo directivo del Instituto Nacional de 

Previsión está formado por el Presidente, tres Delegados del 

Go.bierno, tres Delegados de Empresa y tres Delegados obreros. 

Colombiti.-El Consejo directivo del Instituto Colombia­

no del Seguro Social consta, entre otros miembros, de un re­

presentante de los pensionados, dos representantes de los ase­

gurados y dos representantes de los. patronos. 

~· Co$kJ Rica.-Al frente de la Caja Costarricense del Seguro 
¡, • . . 

(23) MARTÍ BuFILL, CARLOS : El Seguro Social en Hispanoamérica. Ma· 
drid, 1949. 
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Social se encuentra una Junta directiva con cinco miembros 

propietarios, con representación patronal y obrera. 

Chile.-En el Consejo de Administración de la Caja del 

Seguro Obrero Obligatorio existen tres representantes de los 

asegurados, tres representantes de los patronos y dos repre­

sentantes de los médicos. 

Guatemala.-El Instituto Guatemalteco de Seguridad So­

cial esta regido por una Junta directiva, en la que aparecen 

un Vocal, nombrado por las Asociaciones o Sindicatos patro­

nales, y otro Vocal, nombrado por los Sindicatos de traba-· 

jadores. 

Méjico. - El Instituto Mejicano de Seguro Social tiene 

como órgano rector supremo la Asamblea Generál, formada 

por diez Vocales designados por el Poder ejecutivo, diez V o­

cales designados por las Organizaciones patronales y otros 

diez Vocales designados por las Organizaciones obreras. 

Paraguay.-El Instituto de Previsión Social tiene al fren­

te un Consejo superior, con representantes de patronos y 

obreros. 

República Df!minicana.-El Consejo directivo de la Caja 

Dominicana de Seguros Sociales tiene en su seno dos repre~ 
sentantes de la Asociación Nacional· de Asegurados y dos re­

pre~ntantes de la Confederación Patronal. 

El Salvador .-Figuran en el Consejo de Administración 

del Instituto Salvadoreño del Seguro Social do~ representan­

tes patronales y dos representantes trabajadores. 

V enezuela.-El Instituto Central de los Seguros Sociales 

y las Cajas regionales del Seguro de Enfermedad, Maternidad 

y Accidentes están gobernados por ~Consejos tripartitos, con 

representantes del Poder ejecutivo fthleral, de los patronos y 

de los asegurados. 
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Y, por último,· no .queremos dejar de citar a Nueva Ze­

landa (24), con un sistema de Seguridad Social avanzadísimo, 

a cargo del Estado, y sin intervención de los asegurados, y a 

los Estados Unidos ( 25), que con su Ley general de Seguridad 

Social, compatible con las legislaciones de cada Estado en 

particular, ha organizado la seguridad a hase de Cajas loca­

les, Oficinas territoriales y Cajas regionales, 'dependientes de 

r la Administración de la Seguridad Social, con un carácter 

estrictamente oficial, sin que la representación de los asegu· 

rados participe en esta gestión administrativa. 

Haciendo un resumen de lo que hasta aquí llevamos ex· 

puesto, podemos formular las siguientes conclusiones : 

l. a El principio de la intervención de los asegurados en 

la administración de la Seguridad Social ha sido recomenda· 

do en todas las Reuniones internacionales últimamente cele­

bradas, que han abordado el problema; sirvan de ejemplo 

la Conferencia Internacional de Filadelfia, de 1944.; la 

VIII Asamblea General de la Asociación Internacional de 

Seguridad Social, de Ginebra, de 1947; la Conferencia lnter· 

americana de Seguridad Social, de Río de Janeiro, de 1947, 
y la Conferencia Regional para los países de Oriente Próxi­

mo y Medio, de Estamhul, de 1947. 

2. a Casi todas las naciones del mundo, a pesar de lo~ 

sistemas totalitarios y marxistas, están llevando a la práctica 

en su legislación de Seguridad esta norma de la intervención 

de los ase~urados en los órganos de administración o de 
gestión. 

Como complemento de estos dos aspectos anteriorment~ 

estudiados, vaiJios a destacar la. existencia de una fuerte 

. (:U) .A.zNAB GERNER, SARA: La Seguridad Social en Nueva Zelanda. RE· 

VISTA :isPAÑOLA DE 'SEGURIDAD SOCIAL, núm. 4. 1948. 
(25) ~stión adm\nistrativa del Seguro Social en Estados Unidos. REVISTA 

EsPAÑOLA DE SEGURIDAD SoCIAL, núm. 5. 1949. 
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corriente doctrinal en apoyo de esta tesis. Gonzálet: Posa­

da ( 26) recoge las orientaciones favorables a conceder una 

participación en la gestión del Seguro a los elementos asegu­

rados y a los patronos. Legaz Lacambra (27) ha«;e resaltar que 

la Carta de Filadelfia proclama la lucha contra la miseria y 

contra la necesidad mediante un esfuerzo internacional, con 

intervención de los obreros, las Empresas y los Gobiernos de 

cada país. 

En un artículo publicado por Goettsch ,en la revista ale­

mana Arbeitsblarr ( 28); discurriendo . sobre la futura organi­

zación de los Seguros sociales en aquella nación, se hacen las 

siguientes afirmaciones : «La autoadministración ha represen­

tado, desde hace mucho tiempo, un gran papel en el Seguro 

Social. Los órganos autoadministrativos, dentro del Segum 

Social, necesitan una gran libertad de movimiento y la má­

xima autorización_ para poder dictar sus propias normas. La 

autorresponsahilidad social constituye la piedra angular de la 

/autoadministración en el ,Seguro Social; el sistema autoadmi­

nistrativo y el principio de caudillaje son diametralmente 

opuestos. El segundo resulta totalmente inadmisible.:» 

Y el escritor Juan Bernaldo de Quirós, en su artículo pu­

blicado sobre «El Seguro Profesional y el Seguro Social» ( 29), 
dice concisamente : «Se financia, así como se administra y se 

ejecuta por los varios elementos de la colectividad : Estado, 

capital y trabajo.» 

Los textos que anteceden bastan para demostrar que tam­

bién la corriente científica en torno a la ·Seguridad Social de-

(26) GoNZÁLEZ ~OSADA, CARLOS: Los Seguros obligatorios en España. Ma 
~.~. . 

(27) LEGAZ Y LACAMBRA, Lms: Lecciones de política social. La Con1 

ña, 1949. 
(28) La autoadministración del Seguro Social. REVISTA EsPAÑOLA DE SI!:· 

GURIDAD SOCIAL, núm. 3. 1949. 
( 29) «Boletín Provisional», núm. 7, del t..? mi té Interamericano de Se~mi· 

dad Social. Montreal, 1945. 
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fiende la intervención de los asegurados en la administración 

y gestión de la misma. Intervención y participación, como es 

lógico, en los organismos estatales de la Administración pú­

blica, a quienes ésta confiere la administración de la Seguri­

dad Social~ o en aquellos organismos autónomos que crea el 

Estado para cumplir esta función bajo su inspección y vigi­

lancia. 

Podríamos en otro aspecto recoger, en forma complemen­

taria, textos de la doctrina social católica, que., defendiendo 

la represen~ación directa de los asegurados en la administra­

ción de los Seguros sociales, a través de los Sindicatos y Cor­

poraciones, tratan de restringir la actual intervención del Es­

tado en todas estas actividades. León XII (30) no quiere .que 

el Estado se mezcle en la "acción interior de las Corporaciones, 

ni toque a los resortes que le dan vida. Pío XI, en la 'Quadra­
gessimo Anno, examina la reforma del Estado moderno, abru­

mado y oprimido por una infinidad de negocios y obligacio­

nes, al recaer sobre él todas las cargas que antes sostenían las 

aniiguas Corporaciones. 

El actual Obispo de Málaga, D. Angel Herrera (31), afir­

ma que en la Corporación delegará el Estado funciones que 

de derecho a ella le correspondieron, pero qu~ absorbe hoy, 

por vicio de centralización, el Poder supremo. En el Código 

Social de Malinas ( 32), al hablar de los Seguros sociales, se 

establece que «conviene instituir con frecuencia Cajas pro­

fesionales de Seguros, es decir, Cajas alimentadas y adminis­

tradas conjuntamente por los patronos y los obreros de cada 

profesión, bajo "la fiscalización y con el apoyo de los Poderes 
públicos». 

(30) Colección de Encíclicas y Cartas Pontificias. Acción Católic~ Española. 
Madrid, 1948. 

(31) HERRERA Y ÜRIA, ANGEL: Posición del trabajo en la Empresa, segun 
la doctrina pontificia. Málaga, 1949. 

(32) A. MARTÍN ARTJI.JO Y MÁXIMO CuERvo: Doctrina social católica. Co­

lección Labor. Barcelona, 1939. 
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Este recorrido nos ha conducido forzosamente a la cues­

tión primordial de los gravísimos males acarreados a la socie­

dad por el liberalismo y' los Estados liberales al arrebatar a 

la sociedad una serie de funciones y de der~chos que a ella 

le corresponden. Balmes, Vázquez de Mella y Pradera, entre 

otros muchos autores, han estudiado con gran erudición y 

extensión el trascendental problema, que se puede sintetizar 

en esta fórmula : el Est~do es para la sociedad, y no la socie­

dad para el Estado. No es este el momento de profundizar so­

bre estas cuestiones, pero siempre será conveniente conside­

rar estos principios fundamentales al analizar todos los pro­

blemas sociales, que tanto preocupan al mundo en nuestros 

días. 

Los postulados de la Seguridad Social han de someterse 

al influjo d~ los principios filosóficos, políticos y económicos, 

que acabarán por perfilar su doctrina. Asimismo., estas nor­

mas, convertidas ya en legislación positiva en muchos Esta­

dos, en otros en vías de implantación, tendrán que sufrir las 

transformaciones que las realidades políticas y económicas im­

pongan. Pero· es evidente que este principio de la interven· 

ción y participación de los asegurados y de los· interesados en 

los órganos de gestión y administración de los Seguros socia­

les y de la Segurida~ Social se irán ·abriendo paso y ganando 

terreno, tanto en el campo de la doctrina como en el de las 

realizaciones polítipas de gobierno. Participación que, para 

que sea eficaz, ha de ser- auténtica; es decir, que los repre­

sentados elijan directamente a sus representantes. 

Complemento de este breve trabajo debiera de ser el con­

jugar los postulados de la intervención de los asegurados en 

la gestión de la Seguridad Social· con los siste~as adoptados 
para la organización del funcionamiento o administración de . 

los Seguros sociales y de la Seguridad Social. 

No hay intervención posi!Ve cuando los Seguros sociales 
están .en manos de 1Compañías ·~viles y IJ,lercantiles, cuya úni-
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ca finalidad es el ánimo de lucro ; en este caso resulta difícil 

compatibilizar los conceptos de Empresa mercantil y Seguri­

dad Social. 

El régimen de· Mutualidades privadas es muy reducido 

para abarcar el amplio campo de la Seguridad Social. 

Al considerarse la Seguridad Social como servicio público, 

puede estar centralizada por los órg~nos estatales de \a admi-
. nistración, y, en este caso, los asegurados tendrán la repre­

sentación que les otorgue el Poder público, bien sean desig­

nados por el propio Estado, bien por los organismos patrona­

les y obreros, con arreglo a las disposiciones legales dictadas. 

P11ede muy bien desc:;entralizar este servicio en entidades 

o instituciones autónomas que, sin ser del Estado, estén so­

metidas al control directo de éste y gocen de una considera-
ción semipública. · 

Este sistema parece s~r el más defendido po~ las corrien­

tes doctrinales y por la mayoría de los tratadistas de la mate· 

ria, como González Posada, Pérez Botija, García Oviedo~ 
Hernáinz, etc. Pérez Botija sostiene que dos Seguros socia-

. les podríamos situarlos en un límÜe intermedio entre los ser­

vicios públicos que se prestan por la administración central 

local y los que se encomiendan a particulares en régimen de 
concesión» (33). · 

Esta es la fórmula seguida en España al crearse el Insti­

tuto Nacional de Previsión. Como dice Martí Bufill: «aque­

lla magnífica concepción española del año 1908, que, consi­

derando el Seguro Social como una necesidad pública digna 

de ser satisfecha por función púbHca no lucrativa, ensayó el 

modo de gestión institucional de servicios púbHcos estructu­

rando un, org!lnismo autÓnomo y resJl'lnSable». 

Este ~odo de actuar, como demuestra el mismo autor, ha 

. ~enido una gran influencia en las naciones hispanoamericanas 

·i (33) PÉREZ BoTIJA, EUGEN~O: Administración de los SeguroS'! sociales. «Be­

. ltetíB de Inf~nnación del I: ~· P.», núm. 11. 1942. 
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al crear una serie de instituciones y organismos muy simila­

res al nuestro y desenvolver ampliamente nuestros principios 

doctrinales y legislativos en este punto de la Seguridad Social. 

Y es este el momento de recordar cómo nuestra Patria se 

ha anticipado muchas veces a los demás países del mundo en 

la promulgación de Leyes, creación de instituciones y expo­

sición de doctrinas. 
Fácilmente se comprende que en este sistema de iastitu­

cióri autónoma sí que es posible lograr una auténtica repre­

sentación de los asegurados en la gestión y administración de 

la Seguridad Social. 
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ENSEÑANZA PRIMARIA 

DE LA PREVISION: SU SENTIDO 

EDUCADOR. Y VALOR fORMATIVO 

por 1/ntttnltt /!lfl~, 
Ingeniero de Monte&. 

Jefe del S. F. del /. N. de P. 

Este trabajo trata de probar que las Mu­

tualidades y los Cotos escolares de Previ-

Descubrimiento an­
ticipado de la 
tesis. sión constituyen el medio más adecuado y 

eficaz para que las escuelas primarias enseñen prácticamente 

previsión, y con ello inicie~! sociablemente y eduquen cuer­

damente a la población infantil que por las mismas pasa. 

Sintetizaremos las razones que tenemos para tal afir­

mación: 

Las Mutualidades y los Cotos escolares de Previsión esta­

blecen una verdadera comunidad, plasmada, configurada y 

perfeccionada por un quehacer que vincula la escuela con su 

medio ambiente, que mantiene unidos a ella a cuantos van 

desfilando por sus aulas y que integra a los padres y familia­

res con los anhelos, ilusiones y preocupaciones del niño. Fa-

. cilitan la cooperación local, consiguiendo que la labor esco­

lar ilumine la conducta de los mayores. Enseñan al niño a 

sumar e integrar sus tenues diferenciales ae en~rgía, con las 

de sus compañeros de hoy, convecinos del mañana, hacia 

objetivos inasequibles a los esfuerzos no concordados y no 

proseguidos con perseverancia. Aleccionan a sus afiliados con-
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tra el espejismo de los halagos fugaces del instante, fortifi-. 

cando su facultad avizora y precautoria, que les mantiene en 

guardia y les lleva a adelantarse a los peligros y asechanzas 

~ue se esconden en los recodos de la vida. Enseñan coopera­

ción, solidaridad y previsión ; desarrollan la facultad atentiva 

y la de inquirir o buscar, y todo esto lo logran, no discursi­

vamente, sino activa y perseverantemente, y, al proponerse 

formar hombres completos y cabales, amantes del prójimo, 

conscientes de sí mismos y vigilantes de su propio destino, 

cumplen, en suma, el más elevado y noble cometido. 

Descubrimiento de 
la táctica que va­
mos a emplear. 

El asalto y conquista del castillo roquero 

de la inteligencia se consigue por dos vías : 

una, la que se 'tiende sobre el puente leva­

dizo que construye el discurso, ensamblando y arriostrando 

vocablos y conceptos ; la otra vía es aérea, y para alcanzarla 

hay que afrontar el aterrizaje, no en el adarve mismo de la 

inteligencia, estrecho y obstruido por m.úl~ples prejuicios y 

defensas, sino en la plaza de . armas del corazón. Una vez to­

mada posesión del corazón, hay que ganar, por vía sentimen· 

tal y emocional, las puertas macizas y herméticas de la vo­

luntad. 

Este es el éamino, más o menos practicable, que vamos a 

intentar seguir en este trabajo. 

Justificación de esa 
táctica. 

Como las Mutualidades y los Cotos-su· 

primiremos ya, para facilidad de la elocu· 

ción, el repetir constantemente escolares .de Previsión-, más 

que adornar y esmaltar la inteligencia de sus pequeños afilia· 

dos, se prQponen moldear su corazón y hacerlo sensible ·y 

propicio a la compenetración y cooperación con el prójimo, 

resulta natural y hasta obligado que desarrollemos este tema 
' siguiendo precisamente el cai(tino que hemos escogido. 

No puede ni debe ser de otro modo. Se trata de estable-
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cer dentro de la escuela una verdadera comunión, no ·vapo­

rosa e inaprehensible, sino compacta y tangible. Todo Coto 

es un bien de orden económico que se concreta : ya en un 

huerto frutal, un prado, un campo de cereales, un bosque 

o, en otros casos, un grupo de colmenas, un equipo artístico 

o industrial; en fin, siempre en algo real que adquiere la ca­

tegoría de fundo o instrumento patrimonial de la escuela, y 

cuyo rendimiento se emplea en beneficio de los pequeños mu­

tualistas, y esto no tanto para satisfacerles complacencias o 

caprichos del momento como para proporcionarles recursos 

con los que resguardarse de las contingencias aciagas que el 

futuro puede depararles. 

Comunidad dlná- Como el Coto convierte a la escuela en 
mica. comunidad, en· comunidad no estática, sino 

dinámica, que va desenvolviendo su labor en el curso del 

tiempo y que mantiene vinculados a ella a cuantos por sus 

aulas desfilan, ~nviene, desde el primer moniento, hablar 

al corazón de sus afiliados para facilitar la acción de aquellos 

sentimientos apacibles y afectivos que permiten al niño cola­

borar con sus' semejantes, contar con éstos en sus empresás, 

respetar la voluntad y la iniciativa ajena y sumar dé un modo 

coherente hacia un fin de interés común las actividades de 

todos los componentes. En esencia, la Mutualidad y el Coto 

tratan de mejorar la condición de sus afiliados, de hacerles 

más sociables, de raer o, al menos, cohibir los brotes aviesos 

y agresivos del pécado original; es decir, trata de enlazar a 

los mutualistas con sentimienJos cordiales y generosos, no de 

ligarles con vínculos de orden intelectivo, pues aunque éstos~ 

en modo alguno, son desdeñables y tam,bién se anudan, po­

seen menos fuerza cohesiva que los primeros. 'Tenemos fe en 

la comunión de los santos, ~o así en la de los sabios. 

Los Cotos, pues, sin dejar de atender al desenvolvimiento 

y aguzamiento de las facultades intelectivas e imaginativas"' 
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tales como el espíritu de observación, el anhelo de inquirir y 

buscar y la tendencia a ensayar y combinar nuevas prácticas 

que rompan la rutina de la acción y mejoren sus resultados, 

tienen preponderantemente la finalidad de mejorar el ser hu­

mano, no en sentido individual, sino en amplio sentido social, 

facilitando las relaciones y las actuaciones conjuntas de los 

que viven en contacto inmediato. Y, a este respecto, no hay 

que olvidar que los Cotos han sido imaginados y creados sin­

gularmente para la escuela rural, partiendo 1 del principio de 

que conviene que la escuela séa una verdadera comunidad que 

enlace y compenetre a todos sus escolares, ya que esta es la 

mejor formación que pueden recibir para su vida futura quie­

nes han de desenvolverla en términos de estrecha vecindad. 

Naturaleza «tetradi­
mensional" del 
hombre. 

De las cuatro coordenadas que sitúan y 

definen al ser humano, los Cotos se ciñen 

preferentemente a la de orden sentimen· 

tal, y a este propósito nos interesa precisar que de todos 

los seres de la Creación, el hombre es el único ente o ser 

tetradimensional. 
En las abstracciones matemáticas suele la inteligencia 

adentrarse y realizar escarceos por los campos de la geome­

tría de cuatro dimensiones y hasta por la de n dimensiones, 

pero esto es una elucubración accesible tan sólo a mentes pre· 

claras. Por mi parte, debo confesar que en el mundo del es· 

pacio, donde está ubicada y confinada la materia, no atino a 

compl'ender nada más que lo largo, lo ancho y lo alto ; es de­

cir, las tres dimensiones clásiéas, fuera de las cuales mi fa· 

cultad de penetración es totalmente nul~. , 

Ahora bien : cuando salimos del mundo Corporeidad e inte­
lectualidad. de la materia para sumergirnos y caer en 

los insondables del espíritu~" la ¿uestión es ya muy otra. El ., 
11iño, hombre en potencia, posee una dimensión corpórea de 
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buho y relieve, y de ahí la necesidad de la educación física, 

por aquello de mens sana in córpore sano. 
Posee una dimensión de orden intelectual, su facultad de 

razo:oar, de entender, de imaginar, que responde a la inte­

rrogación constante de: ¿Por qué son las cosas? 

Sentimentalidad 
o sensibilidad 
moral. 

Tiene una tercera dimensión sentimen­

tal o emocional. El hombre es sujeto de 

afectos y de animadversiones ; quiere y 

odia, y los golpes que da y recibe, unas veces suaves, otras 

de ariete, se reflejan y repercuten en lo más Último de su 

coralllón. El ritmo del fluir de nuestra sangre acusa el tono 

y el signo de nuestros sentimientos. El corazón nos une más 

que la inteligencia, y por ello la escuela primaria tiene el 

fundamental deber de cuidar más el corazón que la inteligen­

cia de sus alumnos. Agrandar y rebosar el minúsculo vaso en 

que ella debe servir, a muy tiernas inteligencias,. unas gotas 

de ciencia, lleva a la vana erudición, a la cultura postiza, y 

hace caer en la pedantería. Más que sobrecargar con conoci­

mientos de puro ornato y marcescentes, debe la escuela pri­

maria desenvolver en sus alumnos la facultad de atender, sa­

ber oheervar y atinar a elegir. Debe suministrar unos conta­

dos, pero eficientes conocimientos instrumentales que enca­

minen al alumno a perfeccionar y afinar su pericia en su 

peculiar p~ofesión, y debe arraigar en ellos, por vía del senti­

miento, ideas rectoras o normati~as del carácter. 

Esta vía sentimental, tercera dimensión del ser humano, 

es la que la escuela debe más amorosamente cuidar. Para edu­

car nuestros sentimientos de modo que florezcan las virtude!) 

sociales, entendemos que los Cotos cons\ituyen un medio ade­

cuadísimo, ya que enseñan y arraigan tales virtudes, no de 

modo discursivo, sino activo, haciéndolas sencillamente prac-

. ticar hasta que se conv~ertan en hábito y norma de conducta. 
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Mutabilidad en el 
tiempo. 

La cuarta dimensión del ser huni.ano es 
su capacidad de avizorar el futuro al pro-

yectar, con mayor o menor justeza, en la pantalla de su ima­

ginación lo que aun no existe. Sus tres coordenadas'-espa­

cial, intelectual, sentimental-se hallan bajo la influencia 

alumbradora y reveladora del tiempo que se escapa. Sobre 

este espoleado corcel, el hombre madura, se perfecciona, 

rectifica, se contradice y cambia sin parar y aun sin querer. 
La formación del alma humana-su educación-no· es nunca 

para el hoy, sino para el mañana, y, en consecuencia, ha de 

emplear medios adecuados y parejos con la propia inestabili­

dad y movilidad de la obra a«<ometida. 

Aquellas cosas que han de adquirir una 

forma precisa y definitiva pueden elaho-

Lo mecánico y lo 
biológico en el 
arte de educar. rarse mecánicamente. Así, el cantero da 

forma a la piedra que talla, y el hachero al fuste que des-

hasta. Pero en aquello cuya realidad~ se manifiesta en forma 

no estática, sino dinámica, apenas caben los modos y siste­

mas ·mecánicos que llegan rápida, presurosa y violentamente 

a la forma propuesta. En estos casos hay que recurrir a los 
métodos biológicos, que preparan el ambiente, siembran im­

pulsos y hacen nacer misteriosas fuerzas catalíticas dotadas 

de poder creador y organizador. 

Ahora bien : la biología emplea estas fuerzas suavemente, 

no drásticamente, y necesiia de la alianza del tiempo. En su 

acción no se cosechan. éxitos inmediatos, ni ella se acelera 

por exhibiciones oportunistas y amañadas. Los mét~dos bio­
lógicos actúan bajo esa cuarta coordenada del alma humana, 

en cuyo seno se desenvuelve nuestra vida y caminamos hacia 

nuestro destino. 

La función del Coto escolar es de tipo netamente bioló­

gico : hace que el niño levante la vista sobre las realidades 

del momento actual para fijarlas en el futuro ; enseña a con-
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certar actividades de quienes están sujetos a análogas contin­

gencias aciagas, y consigue que éstas pierdan la fuerza trá­

gica y desgarradora que lleva en sí todo aquello que descarga 

sus golpes de modo inesperado. 

Sojuzgamos las 
fuerzas mecáni­
cas. 

Todo prueba que en la formación o 

educación del niño son eficaces y operan­

tes aquellas fuerzas cual son las biológi-

cas, que tienen por aliado el tiempo, y que, en cambio, no 

lo son las fuerzas mecánicas, que sólo pueden ac~uar lasti­

mando y destrozando la íntima contextura del ser humano. 

No cabe pulsar y hacer latir las fuerzas psíquicas del 

niño como arrancamos y sojuzgamos las energías mecánicas 

del mundo físico. Es factible someter a servidumbre la fuer­

za que hay en el agua que se despeña, aprisionándola en la 

turbina y transmutándola en el flúido eléctrico, que. luego 

canalizamos, fraccionamos y empleamos conforme a nuestra 

conveniencia. Podemos encerrar en estrecha cárcel la fuerza 

expansiva del vapor y la que dormita en las mezclas explo­

sivas para qu~, a nuestro conjuro, impulsen febrilmente los 

órganos de las máquinas. Dentro del mundo de la mecánica 

se ha llegado a pro.uunciar la palabra mágica, que desenca­

dena y libera las fuerzas aprisionadas en el mismo sillar' fun­

damental de la materia. El hombre ha adquirido en tales do­

minios un poder satánico, violento y destructor. 

Pero en el mundo biológico no podemos 

sojuzgar y avasallar: las fuerzas de la Na­

turaleza. Para hacer que éstas entren a · 1 

A las fuerzas bioló­
gicas sólo se las 
conduce obede­
ciéndolas. 

nuestro servicio tenemos que obedecer nos­

otros sus mandatos y ajustarnos al ritmo de su actuación. 

Lo que tiene vida no se funde, ni forja, ni vacía, ni tro­

quela, ni se estampa como. las piezas metálicas. 

Querer aplicar a la formación intelectual y sentimental 
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de los hombres, a lo que es la entraña de su· educación, mé­

todos mecánicos~ es un contrasentido y hasta una monstruo­

sidad. 

Los niños~ no son medallas que hay que acuñar, ni se edu­

can o forman como se sacan de un molde las figuras de cera o 

de yeso. Son seres en cuya alma Dios infundió un destello de 

su hálito creador~ configurándolas a _imagen· y semejanza suya. 

Y la escuela tiene el primor_dial deber de que broten y florez­

can los ·destellos o gérmenes de aquel su propio poderío que 

Dios sembró en el alma humana: la facultad ordenadora, la 

capacidad organizadora, la fuerza productora y la potencia 

providencial o previsora. Esta gran labor biológica no se con" 

sigue con el empleo de las fuerzas rígidas, violentas y explo­

sivas de la mecánica ; el arte de cultivar y educar al niño re­

quiere ~~ empleo de procedimientos muy distintos. 

Seres sociales: ne­
cesidad de un 
vinculo econó­
mico. 

Si, en verdad, queremos que se formen 

seres sociales, que se ayuden unos a otros, 

que sean conscientes de sí mismos y que 

cumplan aquel insuperable mandato de 

amor mutuo que es el cimiento de la convivencia social, la 

escuela tendrá que hacer vivir a sus alumnos dentro de ese 

ambiente y encomendarles una tarea que se centre en un que­

ltaeer permanente de interés común. Con esta orientación de 

erear un vínculo económico cuyos recursos se empleen previ­

soramente en beneficio de los más necesitados y de los que 

sufren infortunios, se concibió este instrumento de las Mutua­

lidades y los Cotos escolares de Previsión. Esta última institu­

ción, muy en particular, dota a la escúela d~ patrimonio pro­

pio para que sus frutos se empleen en unir y hermanar a los 

que se nutren del mismo pan intelectual, hecho tierno y asi­

milable, porque se infundió en él una sana levadura de indo· 

le moral y social. 
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;Jiazón de que a es­
cuela disponga 
de patrimonio 
propio. 

Si la propiedad privada se defiende y 

justifica porque ofrece recursos al hombre 

para progresar materialmente y perfeccio­

narse espiritualmente, es; de todo punto 

indudable. que una persona jurídica y moral, con misión . tan 

elevada que cumplir como es la escuela de primeras letras, 

tiene que estar dotada de patrimonio propio para poder aco­

meter no discursivamente, sino activamente, su·excelsa labor: 

Los Cotos responden a esta finalidad. 

El vínculo económico que el Coto anuda da origen a un 

.fiujo osmótico de ideas y trajines entre la escuela y su medio 

-ambiente. Por ese vínculo, la escuela deja ·de ser un puro 

·-enclave cultural esotérico y se convierte en un centro lleno de 

vida, sugeridor de determinaciones eficientes y prácticas. 

La misión del maestro necesita entonces la cooperación y 
-el estímulo de cuantos viven en el medio en que él actúa. El 

maest•o no puede, en modo alguno, encerrarse en una posi­

ción de desfavorable aislamiento. En el vacío no hay vida, y 

la labor educadora es, como venimos diciendo, una función 

-eseneialmente biológica. 

Cooperación: pri­
mera ley bioló­
gica. 

Puestos en el campo de la Biología, la 

primera ley que nos encontramos es la Ley 

de la Cooperación, o de la multiplicidad de 

factores encadenados, coordinados hacia un mismo objeto. 

Ji.a vida no es un impulso mecánico ; no es dar cuerda a 

un autómata ; no es crear un aparato de relojería : es · fun­

eión reeultante de actividades extrañas, múltiples y cam­

biantes. 

Vida física V psí- Para que aparezca la vida física se re-

quica. quiere que haya un clima físico adecuada 

para .lae mínimas exigencias del nuevo ser. La existencia de 

este clima es ya, por sí solo, obra de las más variadas causas. 
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Para que después la vida psíquica lleve una marcha 

ascendente se necesita, asimismo, un medio o clima moral 

que haga factible la floración y fructificación de la 'inteligen­

cia y del sentimiento. En medio hostil, sus flores de bondad,. 

de abnegación, de desinterés, de generosidad, de amor al pró­

jimo, no nacen, y si nacen, se marchitan y mueren sin fruc­

tificar. 

La existencia de este clima moral es también consecuen­

cia de factores múltiples que no aparecen por arte de magia, 

que no se improvisan, sino que requieren una tradición, un 

enriquecimiento continuo a través de los años y los siglos. 

Esta tradición es como el mantillo en los bosques que sobre 

la roca viva e inhóspita, abierta a los vendavales y accesible 

a las dentelladas de las tormentas y a las cuchilladas de la he­

lada, va formando un mullido lecho resguardado por la bó­

veda del follaje, bajo un clima físico más conveniente: para 

que las nuevas generaciones de árboles nazcan fácilmente y 

crezcan con mayor lozanía y pujanza. 

Cultivo del yermo. En el cultivo del yerltlo espiritual tene-

mos que proceder como en el yermo material de nuestras tie­

rras desguarnecidas de su cubierta arbórea y asaetadas por el 

sol y la lluvia. Es este un punto en el que coinciden los maes­

tros con los forestales, y en el que ambas profesiones deben 

seguir análogos métodos si quieren cosechar fruto. 

En la función repobladora, tant~ de la tierra erial como 

del espíritu yermo, no hay puesto para el ímpetu instantáneo 

ni para la prisa acuciante. El laboreo exige sus plazos, la 

siembra su tempero, y es, en suma, por el cl_ima meteórica o 

social por el que, en uno u otro campo, cuajan o fallan los 

frutos .. Es tergiversar el sentido natural de tales actividades 

el querer en sus dominios avanzar con violencia o con pre­

mura. 

Goethe, en una plática famili~ con Eckermann, expresa 
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de modo insuperable la necesidad absoluta que tenemos de 

ajustar a ritmo y medida cuantas aspiraciones caen dentro 

del mundo biológico. 

No podemos por menos de transcribir tan bella página : 

«Todo lo que es violento, precipitado, me repugna en el 
alma, pues no está de acuerdo con la Naturaleza. Soy amigo 
de las plantas ; amo a la rosa, porque es la flor más perfecta 
q:ue contempla nuestro cielo alemán. Pero no estoy loco para 
desear que mi jardín me la dé ahora mismo, a fines de abril. 
Me siento satisfecho de tener hoy las primeras hojas verdes ; . 
lo estar:é mucho más cuando vea, de semana en semana, que 
las hojas se convierten en tallo ; lo estaré todavía más cuando 
el botón se liberte en el mes de mayo, y, finalmente, seré feliz 
si junio me da la rosa con su magnificencia y perfume. El que 
no sepa esperar, que vaya a un invernáculo.)) 

En estas actividades hay q~e proceder con ritmo y medi­

da, y, simultáneamente, es imprescindible conseguir cierta 

bonanza alentadora del medio ambiente. En un clima glacial, 

l~s frutos de la labor repobladora se hielan al nacer. La labor 

educadora, como la forestal, necesita un propicio ambiente 

vecinal. El maestro no puede aislarse en las paredes de la es­

cuela ; su labor cultivadora y repobladora del yermo espiri­

tual será tanto más eficaz cuanto más asistido y secundado se 

encuentre por los padres de sus alumnos, por las autoridades 

eclesiástic~s y municipales y, en general, por cuantos ocupan 

una posición destacada o privilegiada dentro del ámbito local. 

Si tal colaboración no existe, hay que buscarla ; hay que 

darla como real, y actuar como si existiese y se contase con 

ella, oon la seguridad de que si 'Se postula con insistencia y 
' con elevación de miras terminará por adquirir cuerpo y 

realitiafl. 
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No olvidemos la 
oquedad circun­
dante. 

Porque el conocimiento del medio so­

cial, mudable de suyo, es de todo punto­
ineludible para que nuestros empeños nO. 

se despeñen en la oquedad circundante, apuntaremos aqui 

que Ja inhibición de nuestras poblaciones aldeanas frente a 

sus problemas locales, su impenitente tendencia a abandonar 

su posible solución en manos del Estado, tiene su raír; en el 

hecho de que la ausencia de quehaceres de interés común ha 

aflojado y relajado los lazos económicos que les daba• cohe­

rencia y unidad. Con ello, casi ha venido a desvanecerse 'y 

evaporarse la idea primigenia de «pueblo», en su concepto­

de conjunto de seres enlazados en la sucesión de los tiempos, 

con la misión fundamental de mejorar las condiciones físicas 

y morales del medio en que viven. 
L9s Cotos escolares habitúan a la población infantil a 

acometer y perseverar en quehaceres de interés colectivo, y, 

de ese modo, pueden preparar a los habitantes de nuestras 

aldeas a no desmayar en el propósito de prestarse· ayuda mu­
tua, n~ :de modo esporádico y circunstancial, sino permanen­

te, agrupados den.tro de asociaciones de mayor envergadura 

y rango económico, como son los Cotos sociales de Previsión 

de carácter vecinal. 

No cabe en esto último obtener. éxito si en la población 

aldean~ faltan sujetos adoctrinados, preparados y convenci­

dos de la bondad y factibilidad de la idea. Sin tal fermento,. 
brotará la desconfianza y la apatía frente· a todo intento de 

unir el esfuerzo propio eon el del prójimo. Si se quiere dar 

ur~mhre a la vida rural, no debemos olvidar que en todo, 

absolutamente en todo, antes de edificar. hay que calar hondo- . 
para poner sobre roca viva y firme las piedras'sillares qu.e de- · 

ben sostener, sin ceder ni quebrarse, el edificio. 
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Un poco de socio­
logía r1ral. 

La creación de los Cotos sociales de ca­

rácter vecinal no es ninguna utopía fantas-

magórica e irreal. Tat institución tuvo existencia corpórea en 

tiempos pretéritos, en los que floreció en España Ulíl variado 

plantel de Hermandades y Cofradías, dentro de las cuales sus 

afiliados lograban protegerse mutuamente con los frutos y 

, rendimientos que obtenían del beneficio de sus tierras comu­

nes. Los afiliados tomaban parte personal y activa en la auto-

defensa y auxilio mutuo para hacer fr~nte, por anticipado, a 

las circunstancias adversas que la vida pudiera depararles ; 

pero tal trayectoria previsora quebró y quedó rota. 

Las teorías políticoeconómicas son, a ·veces, como las 

aguas de una riada : su turbio caudal irrumpe violentamente 

en tranquilas comarcas, y allí descalza, desploma y arrasa 

edificaciones e instituciones de rancio abolengo que cumplían 

una misión reparadora y equilibradora en la dinámica de 

la organización social. 

El turbión del indi- De ese modo, las concepciones del indi-
vidualismo eco- vidualismo económico y liberal trastoca­
nómico. 

rou el régimen jurídico de nuestra pro-

piedad territorial ; bienes, singularmente de naturaleza fores­

tal, con vuelo a:~;bóreo codiciable y negociable que, en poder 

de entidades imperecederas, se beneficiaban con morige­

ración y prudencia, y sus rendimiento~ quedaban adscrito~ a 

fines de interés social, pasaron a las manos p~cadoras del inte­

rés privado, que actúa, preponder~ntementc, .bajo el Pspolazo 

del lucro inmediato. Con todo esto, una teoría, que exaltaba 

los derechos del hombre, cayó en la paradoja de arrancar y 

arrebatar tales. derechos a los más pobres ~ desgraciados, que 

vieron malvendidos los bienes raíces de las corporaciones lo­

cales y de las instituciones benéficas, culturales, instructivas, 

educativa~, de auxilio y seguro mutuo y religiosas. 
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Daños perdurables. Toda riada produce daños pasajeros, re­

parables ; pero también los produce permanentes, de muy di­

fícil enmienda. Las brechas que el turbión individualista 

abrió en -el régimen económico ; las mutaciones de cauce por 

donde discurren los bienes naturales; el blando légamo, es­

porádica y arbitrariamente distribuido ; las tierras sepulta­

das bajo un estéril manto de piedra y grava, todo ello ha 

creado una nueva realidad territorial, ha hecho· nacer una 

maraña de intereses y ha alumbrado una mentalidad inde­

pendiente e incoherente que, si no impiden, dificultan y es­

torban profundamente la obra previsora que preconizamos. 

· De todos modos, vamos a rememorar y diseñar muy por 
t 

lo conciso el carácter de alguna de aquellas instituciones mu-

tualistas y previsoras, que sólo podrán renacer si los Cotos es­

colares inoculan en las nuevas generaciones el espíritu que 

en ellas palpitaba y preparan así favorablemente el ambiente 

rural. 

Floración mutua­
lista. 

Con el cristianismo y su doctrina de 

amor al prójimo, el mutualismo, que más 

o menos larvado, ya existía en instituciones de .la antigüedad, 

se desarrolló con pujanza para prestar grandes servicios a los 

que sufren. Y ello es así, porque las Mutualidades, no sólo 

multiplican las fuerzas económicas de los asegurados al hacer 

intervenir el factor tie~po, sino, y en esto estriba su mayor 

eficacia, porque los forman moral y socialmente, cultivando 

en ellos el espíritu de solidaridad y el de previsión, que les 

lleva en común a disciplinar los gastos del presente en aras 

del futuro, a fin de afrontar y superar las contiingencias acia­

gas que éste pueda depararles. 

Cofradías y Her­
mandades. 

La idea mutualista se desarrolló en todos 

los países donde el cristianismo dejó sentir 
" su benéfico influjo. A principios dd siglo XIII nacen las Aso-
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ciaciones denominadas: «M~strías)), en Francia; «Artes», 

en Italia; «Santas Hermandades)), en Alemania, y «Cofra­

días», en España. 

Estas Asociaciones, de carácter religioso, tenían su capi­

lla, su patrono y su Sociedad de socorros mutuos para los 

casos de enfermedad, invalidez, entierro, dotes de doncellas 

' y otros diversos fines. 

El carácter religioso de esas Cofradías lo atestiguan los 

documentos fundacionales, en los que se habla siempre en 

nombre ~e Dios, y todo se hace por caridad, en aras de la 

paz y el amor fraternal que debe ligar a sus afilia~os. 

Vislumbre re 1 á m­
pago. 

Las Hermandades agrícolas y pecuarias 

se extendieron por toda España a partir del 

primer tercio del siglo xv, con la finalidad de prestar a sus 

asociados socorro económico, ayuda moral y trabajo cuando 

ellos lo necesitaban. 

En Córdoba se fundó la primera en tiempo anterior al 

reinado de Felipe IV, siendo su finalidad principal la defen­

sa y socorro de los labradores frente a los accidentes impre­

vistos. 

Las Hermandades de Galicia organizaron el seguro de vida ' 

del ganado vacuno. En ·Asturias 8e organizan, asimismo, múl­

tiples Hermandades de labradores, siendo las principales las 

de Cándamo, Grado, Píñola, Pravia y Salas, que, entre otras 

finalidades,. perseguían trabajar las heredades de cualquier 

vecino cuando, por enfermedad, no podía cultivarlas perso­

nalmente, o, por su muerte, su~ herederos-viuda o hijos de 

pocos años-no. estuvieran en condiciones de verificar dicha 

labor. 
' Como en Asturias, y para fines análogos, se constitu-

yen Hermandades en la provincia de Nav;arra. Y lo mism6 

en Vizcaya, donde se las denomina de ((trueque)), porque 

. su finalidad, en el origen, fué la de cambiar auxilios recípro-
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cos. Asimismo, en Galicia se forman Sociedades de socorro 

mutuo que adelantan a sus socios las cantidades qB.e ellos 

precisaban para la compra de simiente, aperos de lllht-anza, 

etcétera. Y análogamente, ·con modalidades siempre inspira~ 

das en el bien recíproco, surgen estas instituciones bienhecho~ 

ras en múltiples provincias : Santander, Burgos, Huesca, S a~ 

lamanca, etc. 

Podríamos multiplicar los ejemplos sin más que ac•dir a 

las páginas de diversas meritísimas obras españolas, singu~ 

larmente al Colectivi-smo agrario, de D. Joaquín Costa. 

Allende los mares. Pero, aunque no nos detengamos e• ese 

fácil trabajo de exponer los nombres de las Asociaciones que 

fueron estudiadas y r!!señadas por diversos autores, no que~ 

remos cerrar esta referencia sin aludir a las instituciones de 

este mismo tipo que, bajo otros nomb~es, :O.orecier¿n y dieron 

abundantes y saludables frutos en las tierras de Sudamérica 

que España descubrió, y a las que entregó su sangre; y con 

ella, su sentido hu~ano de la vida . 
•• •,> 

Nos referiremos brevemente a un par .de estas institu~ , 

c~one.s .. 

El pri~er Obispo, de Tucumán, Fray Francisco de Vito~ 

ria, encomend9 a los
1 
jesuitas las Misiones que éstos habían 

ya ensayado, a partir ;de 1546 ~n el Brasil, y que debían ex~ 

tender a los territoriQ.s españoles del Plata. Hacia 1586, los 

jestJ.Ítas iniciaron en .ese . territorio lo que llamaron sus «re~ 

ducciones)) para la protección de los indios r~ducidos o recluí~ 

dos en los pueblos. ' 

Misiones: Lote de 
Dios. 

Las Misiones situadas en el territorio es· 

pañol del Paraguay ocupaban los altos 

valles del Paraguay, del Paraná Y,':(lel Uruguay ; es decir, files· 

de la ciudad de La Asunción hasta la frontera del Brasit. 
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En tales Misio~es figuraba, entre los edificios públicos, la 
Casa de las Recogidas, para viudas jóvenes y para casadas cu­

yos maridos estuviesen ausentes, y, en general, para mujeres 

necesitadas de amparo. En esas Misiones, cuyo régimen se 

inspiraba en parte en el de los indios quichuas, existía el 

Lote de Dios, que se cultivaba en común, y sus cosechas de 

maíz, algodón y legumbres, así como el ganado mayor y me­

nor, eran comunes. El fruto de estos campos comunes daba 

lo necesario para las Casas de las Recogidas, para los presos 

y para los ancianos e impedidos. El cultivo especial de los 

campos comunes era la hierba mate o té de Paraguay, cuya 

exportación servía para la adquisición de los objetos no pro­

ducidos en las Misiones. 

En estas Misiones-ideal no logrado aún en ningún pa­

raíso socialista-la jornada de trabajo era de seis horas, y con 

ella los indios vivían en confortable holgura. Ac~;teció su rui­

na en el año 1778, al ser expulsados los jesuítas. En esa fe­

cha, la administración civil se encargó a un administrador 

laico, y se creó un Gobierno militar para todas las Misione& 

del Paraná y del Uruguay. Las Misiones decayeron y dismi­

nuyó la riqueza de aquellos países. 

Las Cajas de Comu­
nidad. 

Otra referencia a instituciones previso­

ras de este orden puede verse en un ·docto 

trabajo de D. Carmelo Viñas Mey, que se publicó, en el nú­

mero de julio~septiembre de 1920, en la «Revista de Archi-

vos y Bibliotecas». 

En ese trabajo se detalla la interesantísima, cuanto desco­

nocida, institución previsora denominada «Caja de Comuni­

dad)), cuyo objeto específico era prestar auxilio y socorro a 

los súbditos coloniales. ' 

A tal efecto, el Gobierno español, y sólo él, mandó que 

se formase en cada Comunidad una Caja destinada a auxiliar 

a los indios viejos y enfermos, .:;ncargando de su administra-
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eión a los caciques indígenas. ( Cordeu. Historia de Amé· 
rica, 1894. T. 1., pág. 31.) 

Los réditos de estas Cajas servían, no ya tan sólo para 

amparar a los indios enfermos y ancianos, sino también para 

o.bras de tan destacado valor social como son : sostenimiento 

de colegios de hijos de caciques., hospitales, casas de recogi· 

miento para niños abandonados, misiones de indios, ayuda 

en el pago de tributos y, en general, socorro, ayuda y alivio 

en sm necesidades. 

Las «Cajas de Comunidad» poseían obrajes y otras em· 

presas, con cuyas ganancias acrecíase el caudal común. Para 

~u sostenimiento, ~enían obligados los indios a «labrar diez 

brazas de tierra». 

No podía quedar inactivo el dinero de las Cajas, sino que, . 

para aumentarlo, se invértía en nuevos censos. 

Se llevaba en cada Caja un libro de entradas y otro de sa· 

lidas, y otros dos de censos. Los fraudes y descubiertos a sus 

fondos se perseguían criminalmente con el más severo rigor, 

incluso con pérdida de vida. 

A fin de que no menguaran los caudales, los gastos car: 

gaban siempre a los réditos, sin que pudiesen nunca ser des· 

contados del capital. 

Los ingresos de estas instituciones no podían desviarse de 

sus fines específicos de socorro y auxilio, ni siquiera con con· 

sentimiento de los indíos, ni por extraordinario o fortuito 

que el caso fuese, ni a título de préstamo, ni para pago de 

necesidades públicas.· 

Quien contraviniese tales mandatos incurría en la pena 

del cuádruplo de lo sacado, que se destinaba a la Caja de la 

Comunidad. 

Sobre esta materia resultan, en verdad,· de sumo interés ·. 

y edificantes los preceptos d~ las Leyes de Indias (tít. IV, 

lib. VI, y ley IX, tít. XXXI, lib. Il), según los cuales: los 

fiscales defendían de oficio ante los Tribunales los intereses 
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de las Cajas, los virreyes, presidentes y justicias debían pro­

curar su conservación y aumento, y los oídores visitadores~ 

hacer que se fundasen donde no las hubiera. Finalmente, 

aquéllos habían de obligar a que se restituyese a las Cajas 

todas las deudas y sustracciones que hubieren sufrido. 

Solórzano, que ejercía en las Indias varios cargos, atesti.;. 

gua que lós indígenas obtenían anualmente de estas Cajas co• 

piosas rentas, que les beneficiaban grandemente. 

Instituciones no su­
peradas. 

Estas Cajas, de finalidad previsora y mu­

tualista, propugnadas y vigiladas por las 

autoridades coloniales, nunca ingeridas ni implicadas en la 

organización estatal, dotadas de patrimonio propio y nacidas 

bajo el «santo y seña» de que sus beneficiarios no permane­

ciesen inhibidos y al margen de la obra, son instituciones qU:e 

no han sido superadas ni siquiera igualadas por la vigente 

legislación de carácter social. 

Mera iniciación de 
un gran empeño. 

En este camino es discreto decir y sub­

rayar que las Mutualidades y los Cotos es-

colares no son, por sí solas, una institución definitiva capaz 

de resolver los múltiples problemas que las contingencias 

aciagas plantean a las poblaciones rurales. 

Tales instituciones, de carácter escolar, suponen un pn­

mer paso, un impulso educador, que coloca al niño en el ca­

mino de unir sus esfuerzos ~on los de sus semejantes, y que 

le obliga a lévantar la mirada para poner, por anticipado, 

remedio a los males que el futuro pueda encerrar. 

Esta iniciación, si no pasa del ámbito de la escuela, será 

baldía e inoperante ; pero que si s~ enlaza con asociaciones 

de adultos que, a su vez, desembocan en olras de carácter ve­

cinal, permitirán al hombre redimir~e y liberarse, en la posi­

ble medi{}a, de múltiples asechanzas adversas que ponen en 

situación difícil y, a veces, angustiosa su vida económica. 
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Estas instituciones son, como venimos reiteradamente di­
ciendo, apropiadas para nacer y arraigar en las aldeas y lu­

gares de· nuestros valles y montañas. Encierran en sí la gran 

virtud de que sacuden la inercia del ser humano frente a la 

obra de su propia redención. Postulan su cooperación activa, 

acuciosa, y buscan infundir la labor individual dentro de un 

f!;ran anhelo colectivo. 

La escuela puede colaborar mucho en tan gran niisión. 

La iniciación es siempre esencial para la prosecución y el 

logro de la obra. El empeño no tendrá jamás realidad con se­

res no compenetrados e inertes. Necesita que la escuela pre­

pare hombres cabales y completos dotados de sentido social; 

que sepan unir y coordinar sus actividades. 

la escuela no es · Con los Cotos se pretende que la escuela 
eomo la yedra. empiece a tener patrimonio propio para po-

der así cumplir su misión educadora y formadora del carác­

ter de las generaciones futuras. Es necesario que disponga de 

-patrimo11io, pues la escuela no es planta coino la yedra, que 

tiene sus raíces al aire, y que necesita siempre de paredes o 

murallas en las que apoyarse para trepar. La escuela es árbol 

que requiere tierra propia donde arraigar, cuyo fuste debe 

por sí mismo alzarse rectamente para que su cima proyecte 

ampliamente su somh~a benéfica y protectora en torno suyo. 

Sólo así podrá la escuela poner un punto de claridad en 

la cerrazón individualista y en el mesianismo estatal que, 

por desgracia, hoy priva. 

lrgente y posible 
enmienda de 
errores pretéri­
tos. 

Las doctrinas económicas del siglo XIX 

dejaron maltrechas y alejadas de su finali· 

dad social aquellas propiedades comunales 

e institucionales que daban urdimbre y con­

tenido a la vida rural. Para cone.\lguir la reparación de este 

desavío es de todo punto indispensable que la escuela enseñe 
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a sus alumÍws a proceder como entes sociales. j Cuántas em· 

preeae eooperativas de carácte~ rural, tales como incremento 

de la ~iqueza natural, protección de márgenes de ríos y arro­

yos y eu aprovechamiento arbóreo, repoblación de tie:t;ras 

yermae, :respecto a las reliquias que aun nos quedan de nues· 

tra pt:elérita riqueza forestal resultan hoy inabordables e in· 

acceeihles precisamente por no existir ese espiritu mutualista 

y cooperador que los Cotos propugnan e inculcan! 

Educar, equivale a 
coaducir. 

Y si educar viene de ducere, que se re· 

fiere a. llevar o conducir, resulta que, hasta 

por su propia etimología, la educación no es otra cosa que la 

inclueión en la medula de nuestro carácter de lo que pode­

mos deDOminar sentido avizor o previsor. Sólo por la previ­

sión logramos atisbar el camino que hemos de seguir, y sólo 

por eu práctica continua logramos fortificar nuestra voluntad 

para evitar las piedras, salvar las trincheras y soslayar los 

derru•haderos que en él nos aguardan. 
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JNfORMACJON 

NACIONAL 

1
-El }efe . del Estado y loa 

Seguroe sociales. 

El ambulatorio completo del Seguro de Enfermedad de El Fe­

rrol del Caudillo, instalado en un edificio de siete plantas, de nu~va 
construcción, fué solemnemente inaugurado por S. E. el Jefe del 

Estado el 15 de septiembre. 
Su Excelencia fué recibido por el Presidente y el Comisario­

Director del Instituto Nacional de Previsión, Sres. Sangro y Ros 

de Olano y ]ordana de Pozas, respectivamente, y las otras altas 

jerarquías de la Institución. Bendijo las instalaciones el Obispo 

de Mondoñedo, y el Generalísimo recorrió todo el edificio, inqui­
riendo detalles sobre la instalación y funcionamiento del moderní­
simo material sanitario e;on .que se ha dotado a este ambulatorio. 

Luego, en una de las salas, el Director de la Caja Nacional de 

Seguro de .Enfermedad, D. Sebastián Criado del Rey, pronunció 
unas palabras para agradecer cuanto ha hecho Franco por laS! Insti­
tuciones sociales y previsoras. 

El ·~audillo pmnunció luego las siguientes palabras : 

«Constituye para mí una satisfacción d inaugurar en estos mo­
mentos esta obra del Instituto Nacional de Previsión, sirviendo al 
Seguro de Enfermedad, que permite ir llenando una de las lagunas 
que la asistencia social tenía en nuestra Patria. 

>>No se trata de una pequeña obra más, ni de un fin de ostenta­
ción ni propaganda política, sino precisa.mente de una realidad. E.I.l 
España existía una situación de desasistencia socl.al, por muchos que 

fueran los nobles y aislados esfuerzos .que, ·en contadas regiones 
españolas, habían llevado a cabo determinados particu.lares o la 

Iglesia, siempre henéfica y caritativa, en servicio y socorro de los 
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trabajadores. No se trata de una misión de caridad que pueda He­
nar lagunas ·entre los indigentes, y que siempre podrá duldficar la 
justicia ·que nosotros traemos, sino de una obra de reparación, de 
una obra de justicia, la que llevábamos en las banderas cuando 

combatíamos por una España mejor, por una !España más justa, 
por una España más libre. 

»Y la única forma de hacer libres a los trabajadores, a todas las 

clases trabajadoras, que comprenden desde el trabajador intelectual 
al manual, es hacerles libres de los dolores y las miserias que la 

naturaleza humana les presenta. Con ese fin levantamos estos edi­

ficios sanitarios y ambulatorios en todos los lugares donde no exis­
tían, llenando una necesidad, .que estaba esperando desde hace 

muchos años la mano que los pusiera en marcha. 

»Esta es la gran obra de la Revolución nacional española. Exis­
tían los medios, pero faltaba el espíritu nacional; existía una na­

ción, un Estado, una Iglesia y una doctrina católica, pero no se 
hicieron estas obras; tenía que venir el Movimiento Nacional, ple­

no de ambiciones y de contenido social, para que obras tan justas 
y necesarias se realizasen 

»Los Seguros sociales son la obra más acusada del Régimen na­
cional español; obra que, como todo lo humano, podrá tener de­

fectos ; pero la realidad es que marchamos, nos sentimos cerca de 
la meta, y, :por ello, yo felicito al Instituto Nacional de Previsión 

y a la Caja Nacional de Seguro de Enfermedad, por haber puesto 

en marcha, a ritmo y en dimensión desconocidos en nuestra na­
ción, estas instalaciones, que podrían perder mucha de su dicacia 
sin la asistencia .solícita y el esfuerzo médico; por ello llamo la aten­

ción a los médicos de Es¡paña para que correspondan a esta obra ; 

les hemos cre·ado un instrumento y hemos puesto los medios natu­
rales que faltaban en la mayoría de los casos en los pueblos e in­

cluso en las poblaciones grandes, dotándoles de los aparatos cien­
tíficos y las instalaciones dignas para que puedan tratar debidamen­

te a sus enfermos y ser partícipes principales en esta gran obra na· 
cional de la asistencia social y de la elevación d~ la sanidad es­

pañola. 

»Y nada más, señores. Hemos hecho un •poco de Patria. j Arriba 
España!» 

Las palabras de S. E. el jef~ del Estado fueron calurosamente 

acol!fÍdas. 
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A continuación, el propio Caudillo inauguró la Exposici4n de 
maquetas y proyectos fotográficos y planos de obras del Seguro de 
Enfermedad, instalada en la residencia sanitaria que se está cons­
truyendo en la ciudad de La Coruña. Los Ministros de Trabajo y 
Educación Nacional acompañaban a S. E., que fué recibido por el 
alto personal directivo y Consejeros del Instituto Nacional de Pre­
visión, presididos por el Sr. Sangro. 

El Caudillo recorrió el recinte. y contempló las treinta maquetas 
.de otras tantas residencias sanitarias y ambulatorios en construc­
.ción-alguno de los cuales está terminado-del Plan de Instalacio­
nes Sanitarias del Seguro de Enfermedad. Vió también numerosos 
planos, proyectos y fotograffas de las obras en marcha, y elogió el 
:ritmo de ejecución con que aquéllas se llevan. 

IX CangreJo Internacional 
de Psioe>kcnia. 

Ha regresado la Delegación española que ha asistido al IX Con­
greso Internacional de Psicotecnia, celebrado en Berna en los úl­
timos días del mes de septiembre. 

La actuación de los diversos miembros de la Delegación espa­
ñola, de la que formaban parte los Sres. Germain y Y ela, fué espe­
eialmente destacada. 

Por las personalidades que asistieron y las inscri;p<:iones que se 
hicieron, estuvieron representados en este Congreso los siguientes 
.Organismos ·oficiales y particulares españoles: 

Departamento de Psicología f.x:perimental del Consejo Superior 
-<le Investigaciones Científicas ; Instituto Nacional de Psicotecnia; 
lnstituto Psicotécnico, de Barcelona; Colegio Nacional de Ciegos; 
F acuitad de Medicina, de Barcelona ; Academia de Medicina, de 
Barcelona; Oficina-Laboratorio de Orientación Profesional, de 
Bilbao ; Oficina de Orientación Profe~onal, de Valladolid ; Instituto 
Loyola de Orientación Psicológica, de Ba~elona, y Colegio Má­
.ximo, de Sarriá. 

•. 
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La Srto: Cannen Franco, 
en la residencia ·de La 

. Coruila. 

REViSTA· ESPAROLA 

La hija de S. E. el jefe del Estado, Srta. Carm~n Franco Polo, 
visitó; 'el·¡ de septiembre, las obras de la residencia sanitaria de 
La Coruña. La acompañaron el Alcalde de la ciudad y altos Jefes 
del finstitut~ Naci~n~l de Previsión. La Srta. Franco quedó muy 
comtplacida. 

ViSitas de extranjeros G] 

lnstitato. 

Varias 1personalidades extranjeras visitaron la sede central y 
diversas instituciones del Instituto Nacional de Previsión en los 
úitimos días de septiembre. 

El Obispo de Toledo (Ohío, IEsta.dos Unidos), monseñor Carl 
]oseph Alter, acompañado del Obispo de Ereso, monseñor Zaca· 
rías de Vizcarra, y varios miembros de la Acción Católica Española 
y el Ministerio de Trabaj.o, estuvo en la sede central del Instituto, 
donde fué recibido por el Comisario, Directores de Cajas y otros 
directivos. Después de escuchar las explicaciones sobre la organi­
zación y marcha de los Seguros sociales españoles, y de reco­
rrer las principales dependencias, el Prelado y demás personas se 

trasladaron a visit~r el ambulatorio del Seguro de Enfermedad del 
ruente. de V ;allecas, la residencia sanitaria del paseo de Santa Ma· 
ríá de la cabeza y la Exposición Permanente de Previsión. En el 
álbum 'del~ .Exposición, ~onseñor Alter e~cribió: ((Ha sido para mí 
. un· honor y un· placer visitar esta Exposición de la Seguridad Social 

de España. En muchos aspectos resiste fa~orablemente la compa· 
ración con los sist~mas de . los más avanzados países, ·y su Seguro 
de Enfermedad y sus Subsidios familiares ofrecen aspectos muy 
superiores. Reconozca muy agradecido la cortesía y hospitalidad 
del Director general y de sus funcionarios.>> 

Otra visib'l. al Instituto fué la.._ de los Sres. D. T eodoro T alamante, 
representante del Gobierno en el Consejo directivo del instituto 
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Venezolano de Seguros Sociales, de Caracas, y D. Luis Mijares,. 

Secretario de dicho Consejo y Jefe del Departamento Lega\ del 
citado Instituto. 

España, aoanzadfsima en 
Previsión Social. 

Durante su visita a Barcelona, a mediados de septiembre, el Pre­

sidente de los Sindicatos católicos ingleses, Mr. Sullivan, manifestó 
que estaba muy impresionado por los avances sociales realizados en 

España. Sobre la Previsión Social, estimó que España había p;rogre­
sado extraordinariamente, con la mirada :puesta en el mayor bien-· 

estar del obrero. 

Una conferencia de D. Se­
verino Azna1·. 

El día 3 de septiembre, en el V:ll Curso Universitario de Y erano, 
celebrado en Vigo, pronunció una conferencia sobre ((El sistema 

español de los Seguros sociales» D. Severino Aznar Embid. Pre­
sidieron el Rector de la Universidad de Santiago y las autoridades 

provinciales y locales. 

Don Severino Aznar hizo un acabado estudio de todos y cada 
uno de los Seguros sociales españoles, y consideró al de Enferme­

dad como el más importante, entre otras razones, <<.por la gran 
inquietud que desde el principio suscitó en las clases sanitarias y 

por los grandes mejoramientos .que ha traído a su vida profesionaln, 
así como por ((1~ magnitud del riesgo de los trabajadores, del que 

este Seguro los defiende». 

El Sr. Marlí Bufill, en la 
Universidad de S a 1 a • 
mal\ca. 

El Jefe adjunto del Servicio Exterior y Cultural del Instituto ·Na­

cional de Previsión, D. Carlos- Martí BufiB, pronunció una serie de 
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REVISTA ESPANOLA DE SEGURIDAD SOCIAL 

cinco conferencias sobre «Principios éticosociales que han de regir 
los Seguros sociales», en el curso éticosocial desarrollado en la Pon­
tificia Universidad Eclesiástica de Salamanca, a lo ·largo del mes de 
septiembre y primeros días de octubre. 

1 
La Medalla de la Previsión 

1 

al Delegado del Instituto 
en La Coruña. 

El día 16 de septiembre, y en el salqn en ·que estuvo abierta la 
Exposición de maquetas de las obras sanitarias .del Seguro de En­
fermedad, en La Coruña, el Presidente del Consejo del Instituto 
Nacional de Previsión, Sr. Marqués de Guad-el-Jelú, impuso la. 
Medalla de Plata de la Previsión al Delegado del Instituto en aque­
lla provincia D. Guillermo Cadarso y Caarnaño. Asistieron las auto­
ridades locales y provinciales y los funcionarios de la Institución. 

El Sr. Sangro pronunció unas palabras de elogio para el señor 
Cadarso por el feliz resultado de su gestión, especialmente en orden 
a la ejecución del Plan de Instalaciones del Seguro de Enfermedad. 
El Sr. Cadarso agradeció las palabras del Presidente. 

Después, el Director de la Caja Nacional de Seguro de Enfer­
medad explicó la labor realiza.da hasta ahora para implantar el Plan 
Nacional de Instalaciones Sanitarias del Seguro de Enfermedad. 

1512 



_1 -~ 

ESTADJSTJCAS 

ACCIDENTES DEL TRABAJO 

Resumen estadístico de los principales resultados 
del mes de junio de 1949 

1.-AFILIACION 

Situaeióa en fin del mes anterior: 

Empresas aseguradas ...........•..•.. ,, ........ . 

Productores asegurados ........•.............•. 

Salarios asegurados. 

Altas en el mes: 
1 

Empresas .....•...•.•.........................•. 

Productores ...................•...............• 

Salarios .............................•.......... 

Situación en fin de junio de 1949: 

Empresas aseguradas ........................... . 

Productores asegurados ..•...................... 

Salarios asegurados ..•..•......•.......•........ 

103.195 

2.297.951 

4.131.400.244.13 

452 

5.340 

24.434.745,05 

103.647 

2.303-291 

4.155.834.989,18 

1513 
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Importe mensual de las pensiones declaradas durante el mes de junio 

Número Número Importe 
de pensionistas de beneficiarios de las pensiones 
-·-----

f'esetas 

INCAPACIDAD PERMANENTE: 

Parcial ..............•.... 163 ' 163 30.649.45 
Totol ...............•..•. 77 'r 77 25.811.96 
Absoluta ........... · ....... 16 16 7.770,14 
Gran Inválido ........•... • 1 1 938.12 

~"··-

MUIR U: 

Viuda ..................•. 27 27 
•, 

5.719.08 
Viuda e hijos ... : . . . . . • .. 49 152 21.105.37 
Ascendientes ............. 23 34 ..067.68 
Descendientes ... . .. .... 6 lO 3.045.87 

TOTALES ..••...••••. 362 480 99.107.67 

Importe mensual de las pensiones por Enfermedades Profesionales 
declaradas durante el mes de junio 

Carbón Ce~ámica Plomo Total 
------

PeRsionistas ......•.. 
! 

17 ! 4 8 29 
Beneficiarios .....•.•. 17 4 8 29 
Pensiones (ptas.) ...... 10.885.96 i 1.130.57 2.839.01 14.855.~4 

111.-PR.EST ACIONES 
Relativas al Seguro de Incapacidad Temporal concedidas 

por la Caja Nacional a sus asegurados 

Durante el mes Desde el mes 
, , de junio de enero 

CONCEPTOS: 

Indemnizaciones . . . . . . . . . . . .......... ; . ; •. 
Médico ............................• : . .•• 
Fannacia ................................. . 
Sanatorio ................................ . 
Varios ..............•..................•.. 

1.077.165,27 
331.964.81 

61.616,85 
167.661.12 
117.787.56 

6.475.035.57 
2.099.307.52 

463.946.34 
905.762.96 
684.256,82 

Hernias operadas con cargo al Fondo de Prestaciones Complementarias 

Durante el mes de junio ....•• 
Desde el mes de enero ....•.• 

Número de operados 

26 
166 

Coste en pesetas 

26.047.64 
192.822,10 

1515 
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CLINICA DEL TRABAJO 

Estadística mensual de los servicios médicos pre&tados 
durante el mes de agosto de 1949 

Ingresos. 

Consultorio Central 
(Traumatología) ..•.... 

Dermatología ........•••• 

Estomatología ....... ; ••. 

Silicosis ............• ' •.• 

Neurologia ..........•••• 

Medid na interna ....• ~ . . " 

Oftalmología. . . • . . . . • • • . -

Otorrinolaringología .•••• 

Urología ............ , ..• 

Hospitalización ......•... 

Fisioterapia ........... · .. 

Laboratorio ......... ¡ .... . 

Ortopedia ........... ~~ .. 

Rayos X ........... -~··· 

Quirófano .......... ~ ••. 

306 

16 

, 1 

:t 

9 

37 

15 

6 

6 

9~ 

75 

42 

54 

203 

30 

.! 

Asisten­
cias 

Altas 

271 

Otros 
serYicios 

,. 
¡ 43 776 

144 

14 

303 

12 

10 2 . ». 

21 

39 

47 

9 

16 

2.170 

2.103 

42 

473 

203 

1 

7 

32 

12 

6.. - -

1 

82 

50 

1.054 

5.380 

:t » 

64 » 

;:t . • ) 

30 1 • :t 

» 

1() 

807 

19Z 

352 

• ---1-'----1·----1---- ---

TOTALES •• ~ •.• 893. 6-097 580 UQ5 

151, 



PUBLICACIOHES DEL IHSTITUTO KACIDHAL DE PREVISIDI 

COMPILACION 

DE 

DISPOSICIONES LEGISLATIVAS 

ANEXO NUM. 15 

30 ptas. 

~--------------------------------------------------------



SUBSIDIO 

RESULTAD( 

A F IL 

TOTALES Empresas · Ase-
SUBSIDIADOS 

liquidan tes gura dos Rama Rama 1 Rama Rama Rd~ General Agrop.• de V. y o. de Func. T.d 

Oél mes .... ; ... 197.823 5.496.510 917.934 639-577 31.753 53.065 3 

Desde 1 de enero 1.214.176 21.094.534 3.380.234 4.971.428 232.216 373.990 2E 

PROMEDIOS, •• 173-453 3.013.504 482.890 710.204 33.173 53.427 ~ 

RESULTADO 

CUOTAS PR 

TOTALES Rama de Rama 
Ra-. 

Rama General Trabajadores Rama General Agropecuaria dej~ 
del Mar yO 

Oel mes ........ 179-304-892,65 1.217.953,50 . 56.508-444,32 41.460.134,23 1.558·1 

Desde 1 de enero 8.024.976,30 ' 326.101.835,15,11.4793J 679.921.628.48 215.265.161,59 

PROMEDIOS ••• 97.131.661.21 1.146.425,18 11 30.752.165,94 46.585.976.45) 1.639.901: 

PROMEDIO [ 

Cuota media Cuota media Cuota media Cuota media Subsidioll 
RAMAS por por por 

benJt?¿iario 
por 

Empresa asegurado subsidiado subíidíl1 

Rama General: --1 
Del mes ............ 906.39 32,62 195,33 73.51 81.51 
Desde 1 de enero .•. 559.98 32,23 201.14 75.10 SJ,I 

Rama Agropecuaria: 
Del mes ...•••...... :. :. :. > 64.82 
Desde 1 de enere .•• > 1 :. > > 65.59 

CLASIFICACION DE SUBSIDIAD! 

RAMAS Sin bene- 1 bene- 2 bene- 3'bene- 4 bene-
r J~ flclarios ticiario flciarios fiel arios ficiarins :______. 

Rama General ... 29.237 496.942 233.126 101.855 
1 

~ 
> 

' Rama Agrop.8 
.... > 6.538 301.420 183.182 93.219 1 

Rama de V. y O .. 4.077 12.545 9.299 4.092 1.296 
Rama de Func.0

., :. ~- > » ;¡} 

TOTAL ..••.• 4-0'77 48'-:JÍeO 807.661 420-400 196.370 
11 
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FAMILIARES 
Mes de julio de 1949 

ESTADISTICOS N.0 1 

e 1 o N 

BENEFICIARIOS 
i 

f ..... ~&· 
Rama Rama de Viude- Rama de Rama de Familias Rama de 

Agropecuaria dad y Orfandad Funcionarios T. del Mar Numerosas Nupcialided 

2.438.980 1.829.719 50-905 140.884 91.886 98.966 528 

9-053.130 14-353.367 383.869 988.013 647.124 525-770 5.208 

1293.304 2.050-481 54.838 141.144 92.446 75-110 744 

ESTADISTICOS N.0 2 

ACIONES 

Rama Rama de Familias Rama de 
de Funcionarios Trabajadores 

Numerosas Nupcialidad TOTAL 
del Mar 

3.279.256,49 '1.916.270.50 1.378.889.69 1.733.000.00 107.834.446.18 

22.167.257.51 13.131-881,80 7.498. 754,08 17.041.500,00 612.685.726,17 

~ 3.166-751,07 1-875.983,12 1-071.250.58 2.434.500,00 87.526-532.31 

, RESULTADOS N.0 3 

lf''~"' 
Asegurados Subsidiados Asegurados Beneficiarios 1 Beneficiarios Beneficiarios 

por por por . por por ¡· por por 
beneficiario Empresa Empresa subsidiado Empresa asegurado subsidiado 

' 23.16 27.78 1 3,23 5,98 12.32 0,44 2.65 
23.77 17.37 

1 2.78 6.24 7.45 0,42 2.67 

' 
.t' 
1, - .. 

1 

22.65 2.86 :. ,. » » » ) 
1 

' 
22.71 » » , » ) 2.88 

'? SEGUN EL NUMERO DE BENEFICIARIOS ,. . . 
8bene· 7 bene- 8 bene- 9 bene- 10 ómás ' TOTAL TOTAL 
llciarios ficiarios ficiarios ficiarios beneficiarios SUBSIDIADOS Bl!NI!PJCIARIOil 

~:· 12.773 3.805 1.093 302 63 917.934 2.438.989 
. 12.435 3-315 716 136 14 639.577 1.829.719 

59 10 1 ) ) 31.753 50.90i , 
) , , , , , 

t 2US'l 
.. 

4.319.604 7.130 1.810 438 77 1.589.264 .,.. 
1S19 



N UPCIALIDAD 

Concurso del mes de agosto de 1949 

Premios 

Cupo provincial de Premios. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 721 

Solicitudes recibidas ...............................•...•.. ~ . . 1.639 

Propuestas de concesión, según cupo provincial . . . . . . . . . . . . . . . 661 

Premios excedentes ... ·. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • • . . 60 

Distribución de Premios excedentes.. . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . 60 

Total de solicitudes propuestas de concesión.. . . . . . . . . .. . . . . . • . . 721 

Solicitudes excedentes de cupo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • • . . . . . . . . . 487 

Solicitudes rechazadas.. . . . . . . .. . . . . . . • . .. • . . . . .. .. .. . . . . . . . . 431 

1520 



SEGURO DE ENFERMEDAD 

Resumen de los datos estadísticos correspondieJttes 
al mes de mayo de 1949 

1.-AFILIACION 

: Entidades co-
1 

CONCEPTO 
Caja Servicios TOTAL Sindicales \taboradoras .,. • ¡ ~ ·• Nacional 

Empresas •••••••...• . ····· 176.651 26.2581 181.281 1 384.190 

~Varones .. ' •
1 

1 

601.753 343.718 1 1-532-380 1 2.477.851 
Asegurados.. . Hembras .... , 108-268 71-033 1 502.360 ; 681.661 

Totales ..... ! 710-021 414.751 1 2-034.740 ' 3.159.512 

Beneficiarios ............... 2-092.459 1-196-733 5-217.767 8.506-959 

Clase l ... 66-394 39-654 161.540 267-588 
:t 11 ••• 91.081 42-714 261.831 395-626 

Distribución » 111 ••• 158-001 84.437 395-817 638-255 

de a~~egura- .» IV ••. 151.439 94.753 386.193 632-385 
» v ... 135.379 92-597 445.743 673.719 dos ........ » VI ••• 62-391 36-227 1 209-309 307.927 
» VIl ••• 25-966 14.951 97.870 138-787 
» VIII ••• 19.370 9.418 76-437 105-225 

Individuales ................ 
1 

268-646 151-641 920.419 1.340.706 

Coa fanrilia . . .. • .. .. .. . .• 1 441.375 263.110 1.114.321 1.818-806 

Total familias .....•.... : ;·: .. 575-698 338-930 1-574-530 2.489.158 

11.-DATOS DEL SEOURO DIRECTO 

l.--Enfermedad. 

a) Recaudación: 

Cuotas flOr . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . Asegurado ... . ~ 
Empresa ..... . 

Beneficiario .. 

114,33 
:d8,44 
9.65 

~) Prestaciones contabiliBadas durante el mes: 

CONCEPTO 

Prestacioaes especiales ............... ~ •••.•..... 
Indemnizaciones económicas ... , ................. . 
Honorarios médicos .....................•.•...... 
Prestaciones farmacéuticas ........•. : ........... . 
Hospitalizaciones contratadas .....•.•......... : .. ( 
Auxiliares sanitarios ............................. 

1 F.epecialistas. . . . . . . . • . . . • . . . . . . . . • . . . . . . . ..... . 
F.etablecimientos asistenciales (Sostenimiento) .... . 
Gastos de especialidades.. . .. .. • .. . .. ....... : . . 
Prestaciones por Maternidad ...........•..•...... 

\ Promedio 
Pesetas 1 por 

\asegurado 
---------

59.460,20 1 0,08 
3-042-816.93 4,28 
2-392.914,57 ¡' 3,37 
7-975-336,22 11.23 

2~26.812.23 1 3,69 

1 1.662-258.70 2.34 
117-670,50 0.16 

28-708.38 0,04 

TOTAL..... . . . . . . . . . • . . . . . . . . 17-905-977.'11 25.19 
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En estas prestaciones no figuran incluidos los siguientes conceptos: 

Gastos de administración ........................• 
Inspección de los servicios sanitarios.. . . . . ...... . 
Reservas reglamentarias ................ , ....... . 
Amortización del Plan Nacional de Instalaciones .. . 

Por 100 

9,70001 
2,45362 
5,00000 
3,12500 

e) Asegurados indemnizados (por períodos terminados de enler· 
medad): 

Pesetas indemnizadas .................•................. 

{
Varones....... 7.602 

Asegurados indemnizados. . . . . . Hembras.... . • . . 1.369 
Totales ................ . 

Días indemnizados. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..•............ 
Coste indemniza-S Enfermo indemnizado .•.....•........ 

ción por ......... 1 Día indemnizado ....••.........•...•.. 
Promedio de dias indemnizados por enfermedad ....•....... 
Porcentaje de enfermos indemnizados, sobre asegurado .•.. 

2.895.912.60 

8.971 
315.892 

322,81 
9,16 

35.!1 
1.!6 

111.-MATERNIDAD (Régimen especial) 

Prestaciones. 

REOIMEN ESPECIAL 

CONCEPTO Promedio 
Pesetas pm' 

parto 

Indemnizaciones a las aseguradas ...•• ~ .•.•• 246.883,80 6'1.86 
Prestaciones sanitarias ..................... 638.191,68 17i,U 

Partos formalizados .. 3.638 
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SUBSIDIO DE VEJEZ 

Resumen de las operaciones 
realizadas en el mes de julio de 1949 (A V ANCE) 

Promedios: 

Cuota media por Empresa cotizante ..................•.. 
Cuota media por obrero cotizante.. . . . . . . . . . .......... . 
Proporción de obreros cotizantes en relación con la pobla· 

ción de España (entre los dieciséis a sesenta y cinco años) 
Proporción de ancianos que perciben el Subsidio, en reJa­

'· ción con la población de España mayor de sesenta y cinco 
años (Censo de 1930) .............. ; ................ . 

Jornales liquidados por las Empresas cotizantes... . Ptas. 

1 . - A 'F 1 L 1 A C 1 O N 

Empreslils con cotización en fin de junio ................ . 
Altas en el mes de julio ................................ . 
Bajas en el mes de julio.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Empresas que quedan con cotización en fin de julio ...•.. ·. 

. Trabajadores con C()tización en fin de julio ..........•... 

11.-RECAUDACION 

, Cuotas ~obradas.. . ~ Régimen Gen~ral ......... . · t Censo de ancianos ........ . 
Ptas. 

)) 

fil.-SUBSIDIADOS 

Pensionistas que han percibido el Subsidio en el mes 
de junio (Régimen normal) ... :. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Altas en el mes de julio .............. : . ..... : ......... . 
Bajas en el mes de julio.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Subsidiados en vigor en el mes de julio .................• 
Pensionistas que han percibido el subsidio en el mes de 

junio (Régimen transitorio: Censo) ................... . 
. Altas en el mes de julio. . . . . . . . . . . . . ................•. 

Bajas en el mes de julio ...............................• 
Subsidiados en vip;or en el mes de julio ................. . 
Pensionistas que han percibido el subsidio en el mes de 

junio (Censo de octogenarios) .......................• 
Altas en el mes de julio. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . 
Bajas en el mes de julio .............................. . 
S11bsidiados en vigor en el mes de julio ...... : . ..... ,· .. 

IV.-PRESTACIONES 

Importe de las pensiones ¡>agadas: 
Régimen normal. .............................. . Ptas. 
R'. . \Censo ................... . 

e¡pmen transitono ( Censo de o"togenarios .... . 
)) 

» 

lt5 

Del mes 

337.14 
30.52 

16.02% 

24,10% 
2-327-864.933,33 

161-945 
45-193 

» 
207.138 

2-287-923 

69.835.948.58 
27.948.14 

284-800 
12-397 

'1-759 
295-438 

62-719 
67 

464 
62-322 

1-223 
)) 

28 
1.195 

32.069-658,13 
4.915.488,09 

10.1-044.62 
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SEGUROS LIBRES 

Datos estadísticos correspondientes al mes 
de junio de 1949 

1.-T~AMITACION DE EXPEDIENTES Y RECIBOS 

a) E.rpedientes tramitados. 

Número t.portes 
SEGUROS CONCEPTOS de expedientes -

tramitados P!latas 

Pensión ................... 1 Rescisiones y Capita-
1 les reservados ..... 76 24.812.0 
1 
~ Dotes canceladas, 

Dote Infantil ....... · .. · · · ·. Rescisiones y Ca-
~ pitales reservados. 382 ss.:acn.2! 
1 

Mejoras .................. -~ Capit~l~Herencia y 
Resctswnes ....... 7 1849.0: 

1 
) Capitales, Socorros 

.Mutualidad de la Previsión. . por fallecimiento y 
Derechos Reales .. 8 26-955.8~ 

Montepío de Adm. ón Local .. ~ Capitales y Seguros 
de vida o •• o o ••••• 1 2-'750.0( 

Amortización de Préstamos .. 1 Siniestros ........•.. ) ) 

-·-- -- -·-·-

TOTALES ..................... 474 144-428.1! 

b) Recibos tramitados. 

1 

Número Importes 
SEGUROS de recibo·s -

tramitados Pes<l118 

Pensión ................... : .. ••••• o •••••• 2.847 530.5911.57 
Ensei'lanza Privada ........................• 3 541.30 
Mejoras ..........•....................... 162 5.406.50 
Mutualidad de la Previsión ................. 414 144.784.03 

Montepío de Administración Local ..... : .... 2-366 683.848.12-

ToTALEs •................... 5.792 1.365.175.52 . .. 
Importe total de lo tramitado en el mes........ I-509.604.71 pesetas. 

Estas cifras se refieren a los expedientes y recibos tramitHdos por el 
Servicio Nacional de Seguros Libres en el mes de junio y enviados a las 
Delegaciones provinciales para su pago a los titulares correspondientes. 
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11.-R.ECAUDACION 

a) Operaciones iniciales. 

' 
' ImJ:orte I'?eorte \ 

\ Numero e la e lo 
SEGUROS CONCEPTOS de opera- recaudación contr~tado 

~. ciooes - -Pesetas Pesetas 

i;' 

19 429.390.88 54.275.00 l Rentas inmediata•.. . . . . . ... 
Pe i. Rentas diferidas'voluntarias .. 20 34.400.54 4.348.16 ns on....... . . . . 

Rentas d1fer1das obhgatonas 
E.P .................... 18 541,88 68.49 

i ' Dote Infantil ... Dotes .....................• 2.489 44-007.17 1 70.649.11 
Mutualidad de ' 

la Previsión . Primas únicas ............... 1.227 316-780,95 ~ 89.757.43 
' 

Mont.0 de Ad- <:, 1 : 
ministración 1 

1 Local ....... Primas únicas .... ......... 11 1 12.080,20! 3.306.65 -- ---
TOTALES ... o ••• o •• o o •••••••••••••• _ 3.784 : 837-201.62 -· ... 

1 

b) Operaciones sucesivas. 

. ~ Rentas diferidas voluntarias .. ; 641 100-573,50 12.712.49 

Pensión ...... ·~ RE~P~.~if~~~~~~. ~~~i.~~t.~r~~~ 3.739 108.998,14¡ 13.774.35 

Dote Infantil ... ¡ Dotes ....................•. 33.462 .349.877.71,561.693.67 

Mejoras ....... ' Ren!as diferidas .. :. . . . . . . . • . 416 2.267,951. 486.49 
l Capitales-Herencia.......... 194 434,50. 93.20 

Mutualidad del · 
1 

la Previsión. Primas fijas................. 9.755 1.422.711.06
1 

, » 
Mont.0 Admón.~ Primas fijas ............. ·...• 2.344 381.804,651 :. 

Local. · · · · · · No asociados (1 ). • • . • • • • • • • • 5.450 679-412,20 i » 
Amortización! ' 

1 

de Préstamos Primas ................•.... -~ 6~_

1
. __ 9.!1_5~.23 ¡ ____ ~ 

TOTALES ...•...... ,, •.•• ,........ 56.665 3.055.935,94 ', ~. . . __,1 ___ _ 

Importe total de lo recaudado im el mes.......... 3-893-137,56 pesetas. 

t.stas cantidades representan las imposiciones y primas recaudadas por l1:1s 
Delegaciones provinciales en el mes de junio, así como el número de operacio­
nes de esta clase verificadas. 

• (1) Este ingreso corresponde a lo pagado por los Ayuntamientos y Corporaciones en con­
<epto de pensiones a titulares y beneficiarios no asociados. 
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111.-PR.EST ACIONBS 

Número Importe 
SEGUROS de de los pagos 

operaciones -
de pago ' Pesetas 

... , •' ~ .. '< 

Pensión .•...•..•.......• :.·'· ... : ......•.•..•....... 2.054 510.554.25 
Dote Infantil. ...••............•..................... 513 107.167.30 
}Víejoras .......................... ·. · · · · .. · · · · · · · · · · 124 6.350.27 
Mutualidad de la Previsión .......... ............. 465 146.065.77 

Montepío de Administración Local. 1 No asociados ... 2.318 692.702.99 
1 Asociados ...... 41 27.576.42 

Amortización de Préstamos ......................... 1 13.170.20 

TOTALES ..................... 5.518 1.503.587.20 

Representan estas cifra~ las cantidades satisfechas en cada Rama durante 
el mea de junio y el número de operaciones de pago realizadas, según 
datos obtenidos de los folios del Registro número 7, llegados a nuestro poder 
de las Delegaciones provinciales. 
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PUBLICACIONES DEL IHSTITnO HltiOMAL DE PREYIIIII 

LOS HOSPITALES 
EN LOS 

ESTADOS UNIDOS 

. POR 

EDUARDO DE GARA Y 

5 ptas. 
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INFORMACION 

Alemania 

EXTRANJERA 

NOTICIAS 

La situaci6n laboral en 

. BerUn. 

La paralización de la industria en la región berlinesa ha produ­
cido un alza considerable de la población laboral en situación de 

paro. Se calcula que de los dos millones de personas que viven en 

el sector occidental de Berlín, el 30,3 por 100 no trabajan; el 
6,5 por 100 son atendidos por las Sociedades de beneficencia ; el 
12,2 por 100 reciben una pensión de los Seguros sociales, y el 

1 1 ,6 por 100 cobran parcial o totalmente el subsidio de paro. 
· Esta masa de trabajadores parados no paga,· naturalmente, im­

puestos, y el Gobierno local se encuentra en la imposibilidad de 

nivelar su presupuesto sin la ayuda de las potencias occidentales . 
. , El subsidio que cobran los trabajadores parados. de la Adminis­

&ación loe~! es tan pequeño, ·que apenas si satisf~ce el mínimo 
vit~. 

Aw;tralia 

(New York Herald Tribune,-París, 16 de agosto d~ 1949.) 

El Servicio Nacional de St~· 

' nidad y los médicos. 

Ei Parlamentó federal, al terminar sus sesiones del año 1948, ha 

votado 1:1n ·proyecto de L"ey estableciendo en Australia un Servicio 
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REVI$TA ESPA.!VOLA.: 

Nacional de Sanidad y Servicios Soc~ales ( 1 ). Ha declarado que, 
sin esperar nuevas conversaciones con los médico~. se aplicará la 

Ley, que ha sido discutida durante varios a:ños. 
En efecto, en 1940 el Gobierno australiano había preparado un 

• plan de Servicio Nacional de Sanidad y entablado negociaciones 
con la rama australiana de la «British ·Medica! Associationll, que 

agrupa a todos los médicos de Australia. 
Estos médicos rechazaron el plan .del Gobierno, y en 19-41 re­

dactaron otro plan de seguridad social, concediendo libertad al 

enfermo para e~oger su médico y al médico para escoger sus 
}1atientes. En 1943, la ((Ramall admitió la posibilidad de colocar en 

algunas zonas pobres médicos que dedicasen al Seguro sólo una 
parte de ~u actividad 'profesional, pero el proyecto no se llevó .a 

efecto. 
En 1947 se volvieron a repetir las ne.gociaciones entre el Go­

bierno y los médicos, y éstos pidieron que el control se ejerciera 

por ·el Cuerpo Médico y que la remuneración de los médicos se 
hiciera por honorarios y no con un sueldo fijo estipulado el!. u• 

contrato ,firmado con el Gobierno. 
El Parlamento federal ha hecho caso omiso de las objeciones 

de los médicos. El Servicio Nacional de Sanidad, aprobado por el 

Parlamento, asegura la asistencia médica, dental y farmacéutica a 
toda la :población, y organiza la enseñanza y la investigación sani­

taria. Pero este servicio no será completamente gratuito; el Go­
bierno solamente abonará el 50 por 100 de los honorarios de los 

médicos incluídos en el régimen. 
Existen muchos puntos en los que no están de acuerdo el Go­

bierno y los médicos australianos. Estos quieren asumir la direcció• 

del Servicio Nacional ·de Sanidad, y no admiten que la tenga un 

director nombrado por el Ministro. Protestan contra las medidas 

que pueden hacer que el médico dependa directamente del Esta­
do, y quieren suprimir los impresos y documentos, que, según ellos, 

constituyen un muro de aislamiento entre el médico y el enfermo. 

Prdieren que los enfermos les abonen sus hqnorarios y que luego 
el Estado les devuelva la mitad. , 

El Ministro federal de Sanidad ha enviado una carta al Presi­

dente de la Rama Australiana de la «British Medical As.~iatio•n 
diciendo que, a pesar de los servicios prestados por los médkos, su 

,;.;, 

(1) Véase REVIS~ EsPAÑOLA DE SEGIJNDAD SociAL de noviembre de 19-48. 
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DE SEf;URIDAD.SOCIAL [N.0 9, septiembre de 19491 

\Asociación no tiene el sentido de las responsabilidades ~'<ociales. 
Habiendo perdido toda esperanza de cooperación por parte de 

esta A8ociación, el Parlamento ha declarado ·que el proyecto se 

realizará lo más pronto 1posible. 

Bélgica 

(Médecine et Hygiene.-Ginebra, 1.0 de septiembre de 1949.) 

Datos de la Oficina Nacio· 
nal de Seguridad Social 
durante el año 1948 . 

.fJ Administrador general de la Oficina Nacional de Seguridad 
Social ha facilitado un resumen general de las operaciones de este 

orga.Rismo durante el año 1948. 
La cantidad recaudada en concepto de cotizaciones ha sido de 

.18.937 millones, incluyendo los ingresos de la O. N. S. S. y los del. 

Fondo Nacional para el retiro de los mineros. 
U.a tercera parte de los ingresos proviene de las cotizaciones 

de los trabajadores, que han aumentado durante este año. 
Los patronos y los trabajadores interesados son los pertenecien­

tes a la industria, al comercio y a la agricultura (menos los tempo­

reroe, que hasta 1949 no se han incluído). 
Todos estos asegurados representan 1.873.000 trabajadores (en 

1947 eran l .868.000), cuya remuneración total ha sido de 80.500 mi­
llonel'l, y que trabajan en 135.000 .Empresas. En estas cifras se inclu-

• yen también a los parados parciales, ·excluyendo a los totales. 

El aumento en los ingresos, comparándolo con los de los ante­

riores ejercicios, es el resultado del aumento en las cotizacionea 
para hacer frente al doble peculio de vacaciones .. La parte de coti­
zación anual para vacaciones ha aumentado en un 5 por 100 de los 

salarios mensuales, hasta un límite de 4.ÓOO francos. Además, una 

t cuarta parte de los ingresos trimestrales ha sido recaudada por pri­
mera vez en 1 948 para compensar algunas cargas del sector enfer­

. medad-invalidez. 

Se ha puesto en vigor una cotización especial de un 2 por 1 ot 
de ks remuneraciones del se~ndo trimestre para la cobertura de 

los wbsidios compensatorios durante los meses de abril y mayo y 
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[N.0 9, septiembre de 1949] REVISTA PSPAlfOLA 

de la mensualidad. suplementaria de subsidios familiares (en total. 
138 millones). 

Los ingresos se reparten entre los diferentes sectores d.e la forma 
siguiente: 

Pensiones a los obreros .............. . 

Pensiones a los empleados ........ .. 
Enfermedad-invalidez ............... . 

Auxilio a los parados ................. . 

Trabajadores d. e la construcción .. . 

Subsidi9s familiares .................... . 

Vacaciones anuales d.e los obreros. 

2.%3 millon~ 
1.678 

3.920 
1.154 

118 
3.4% 
2.196 

A estos totales hay que añadir 867 millones ingresados en la cuen­
ta del Fondo Nacional de reposición de ajuar de los trabajadores. 

(La Libre Bruxelles.-Bruselas, 19 de julio de 1949.) 

Brasil 1
1 

ÚJ PreoiR6n Soceal. 1 
-

Las instituciones q~e constituyen el sistema de Previsión Social 

del Brasil, cumpliendo las insistentes recomendaciones del Cobier· 
n9, han adoptado ciertas medidas que permitirán reducir al mímmo 
el p.eríodo de espera para la concesión de los beneficios y la traml-

. tación d.e los ·documentos, procurando, además, dar una mayor obje­

tividad a la prestación de los servicios sociales y d.e asistencia de sus 
ase,gurados y beneficiarios. 

En el período 1946-1948 se extendieron los beneficios de los Se­
guros sociales a un .. mayor número de personas y se incrementó la 

distribución d.e los beneficios, como se puede juzgar por los sigmen· 
tes datos : · 

AÑOS 

1945.,. ... 1 

1946 ...... ¡ 
1947 ...... ¡ 
1946 ...... •¡ 

15)2 

Total GASTOS 

Asegurados Beneficiarios de beneficia- Pr •t e· 1 e ste .,~ · rios es a 10nea o ' 
pagadas ' de la asistencia .. ; 

~ 
1 

2.762.822 11 

2.824.409 
2.924.538 1 

3.300.000 1 

1 

5.525.644 
5.648.818 
5.849.076 . 
6.600.000 

¡: Cruzeiros l.• 
8.288.466 ,¡ 562.198.404,10 ; 
8.473.227 !1 882.544.709,70 i 
8.773.614 ii 1.140.881.786,00 1 

~,900.000 •• 1.056.636.100,00 
... , :1 ' 

59.228.716,20 .·. 
111.980.888,70 
193.954.078,20 
316.334.811,60 



.E SEGURIDAD SOCIAL [N.0 9, septiembre de 1949} 

E.n cuanto a la aplicación de las reservas de la Previsión Social. 

• se observa en la actualidad una orientación más adecuada. Laa 
iniciativas de interés social, que favorecen a las clases aseguradas, 
tienen en la actualidad la preferencia, tendiendo a eliminar las in­

versiones poco seguras o a largo plazo, y facilitando, por el contra­
rio, las destinadas a fomentar el bienestar general, ya sea adqui­

riendo inmuebles o construyendo o ampliando hospitales, sanatorios. 

ambulatorios, consultorios y casas baratas. 
E.l concienzudo estudio a que está sometido el proyecto de Ley 

orgánica por las diversas Comisiones técnicas de la Cámara de Dipu­

tados demuestra palpablemente el interés de las mismas por dicho 
problema y la importancia del Estatuto legal, que permitirá atender 

con mayor eficiencia y equidad a las necesidades de los trabajadores, 
tanto del campo como de la ciudad. 

E.sta Ley or,gánica reconstruirá sobre bases uniformes las diver­
sas partes de la Previsión Social brasileña y consolidará su extensa 

y, a veces, contradictoria legislación, permitiendo restringir o exten­
der, segÚn las necesidades, su campo de aplicación y unificar los 
sistemas. 

Las iniciativas del Gobierno para hacer del Seguro de Accidentes 

del Trabajo un monopolio estatal revelan claramente un especial in­
terés, profundamente humano, hacia la persona y para los intereses 

económicos de la clase trabajadora. 
La finalidad principal del Seguro es salvaguardar el patrimonio 

de los riesgos que le amenazan, y esta defensa es de lo más impor­
tante, pues dicho patrimonio es la propia capacidad laboral del tra­

bajador, que interesa a la sociedad entera. 
Los peligros e infortunios que pueden alcanzar a los trabajadores, 

Y las experiencias obtenidas en determinadas clases sociales, hicieron 
que las Constituyentes de 1946 aprobaran la socialización del Seguro 

de Accidentes del Trabajo, que posteriormente, por el Decreto nú­
mero 9.683, de 30 de agosto de 1946, se extendió al Instituto de Ju­
bilación y Pensiones para los empleados del transporte. 

Las actividades de las instituciones de Previsión Social en el 

año 1948 se extendieron a cerca de 10 miJ.1ones de brasileños. 
Para estimular, orientar y coordinar las acti\ridades de las insti­

tuciones y de las Cajas de Jubilación y de Pensiones, relativas a las 
prestaciones de la asistencia social de sus asegurados, se adoptaron 
las disposiciones oportunas para la creación de un HServicio Sociab,. 

E'.l objetivo de este Servicio es prestar a los asegurados y a los be-
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fN-.0 9, septiembre de 1949] REVISTA ESPANOL.t 

ne6ciarios una ayuda inmediata para satisfacer ciertas necesidades 
individuales en estrecha cooperación con los demás organismos, es-, 
pecialmente los de beneficencia; los de inversiones sencillas, las ins­

tituciones inmobiliarias y las de asistencia general. 
Esta <<asistencia complementaria» compr.ende: orientación para la 

mejor obtención de los beneficios; mayor ra,pidez en la documenta­

ción, orientación y educación social en residencias generales y casas 

aisladas ; servicios de higiene en los preventorios y en los ambula­
torios de las instituciones ; estudio y examen de los casos indivi­

duales de pérdida de trabajo ; organización de caravanas para soco­
ner o prevenir, y, finalmente, toda ayuda suplementaria posible 

cuando, por parte de los asistidos, existen dificultades o imposibi­
lidades. 

Los servicios de asistencia médico~hospitalaria y farmacéutica 
<le la Previsión Social funcionan en perfecta armonía con )os prin­

cipios de cooperación. 

En el ejercicio de 1948 se realizaron obras de vital impor.tancia, 
con cuya aportación se enriqueció la Asistencia médico-hospitalaria. 

El Instituto de jubilación y Pensiones de los empleados de 

Banca ya presta asistencia médica en todas las ciudades donde 
existe esta clase de asegurados. Se .ha prestado especial atención al 

problema de la tuberculosis, creando sanatorios especializados don­
de, como pudo ser comprobado en el Congreso Internacional Anti­
tuberculoso de Limer, se alcanzaron índices de recuperación excep­

cionalmente elevados. 

En 1948, este Instituto abrió un nuevo ambulatorio en el Dis· 
trito federal y dos consultorios en las ciudades de San Pablo y Belo 
Horizonte. 

Con el Decreto núm. 3.200, el Gobierno inauguró la concesión 

d~l Subsidio familiar, que representa uno de los puntos esenciales 

de la Obra de Asistencia, y que en 1948 se extendió a 15.987 nue­
vos beneficiarios, que, con los 98.065 que ya lo recibían en la for­

ma existente, alcanzó a 105.052 grupos familiares, con 898.884 per­
sonas. El nu~vo Subsidio familiar benefició, en 1948, casi al 6 por 

100 de la totalidad de la población rural. · 
Otra de las grandes creaciones de la Previsión Social es el Ser­

vicio de Alimentación, para las clases necesitadas, en los principa­
. les centros urbanos. 

El 1 de mayo de 1946 se inauguró la Fundación de la Casa Po­

pular, organismo ·destinado a ·complementar los esfuerzos del Go-.. 
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biemo y resolver la grave crisis de viviendas que existe en el Bra~ 

sil como en el resto del mundo. 

Canadá 

(lndustriarios.-Río de Janeiro, abril de 1949.) 

Modificaci6n ele las penaio­
nes de vejez y de loo 
subsidios familicnes. 

El Parlamento canadiense aprobó recientemente un aumento en 

la contribución del Estado, para mejorar las pensiones de vejez y 

ampliar los subsidios familiares·. 
Esta disposición, que entró en vigor el 1 de marzo de 1949, es­

tablece .que la pensión de vejez sea de 40 dólares mensuales en 

lugar de 30 como anteriormente, a lo que el Gobierno del Dominio 
contribuye con el 75 por 100, y el 25 por 100, incluídos los gastos 

de administración, el Gobierno de cada provincia. 

Las modificaciones introducidas a la Ley de 1944 sobre subsi­

dios familiares, entradas en vigor el 1 de abril, anulan las anteriores 
disposiciones, .que reducían la cuantía del subsidio que se concede 

por el quinto hijo y los subsiguientes en una familia de más de 
cuatro; al mismo tiempo, autorizan el ¡pago de los subsidios a los 

hijos de los emigrados después de un año de perrnanem;ia en el 

país, en lugar de tres como sucedía anteriormente. 

Chile 

(La Gazette du Travail.-Ottawa, junio de 1949.) 

Datos de ,plicaci6n de la · 
Previsi6n Social en 1948. 

SegÚn los datos facilitados por la Dirección General de Previ­
sión Social, el resultado del ejercicio financiero correspondiente a 

1946 ha sido el siguiente: 

' 
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Cajas de Previsión y Organismos auxiliares. 

Número de afiliados... . .. 
Cuantía de los salarios ... 

Cuan·tía de .tos ingresos: 

Imposiciones personale,s... . .. 
ldem patronales... ... ... ... . .. 
Aportación del Estado... .. . .. . . .. .. . 
Interés de los capitales... ... .. . ... . .. 
Otros recursos... ... . .. .. . . .. ... .. . . :. .. . 
Medicina preventiva... . .. . .. . .. ... ... ... ... 

TOTAL .................... . 

1.270.032 
18.689.057.374,17 

1 .054.272.344,88 
2.378.484.042,29 

286.632.136,59 
432.930.310,51 
152.384.5%,70 
163.276.933,90 

4.467. 980.364,87 

Seguro de Accidentes del Trabajo. 

Sal arios asegUTados : 

Caja de Accidentes del Trabajo ... 
Compañías particulares... .. . .. . .. . 

Primas pagadas: 

Caja de Accidentes del Trabajo ........ . 
Compañías particulares ... 

Número de asegurados... .. . ... ... ... .. . . .. 
Número de accidentes... ... ... ... '.. . .. ... . .. 
Número de fallecidos... .. . .. . .. . .. . . .. .. . .. . .. . 
Número de pensionistas... .. . .. . . .. .. . .. . .. . . .. 
Cuantía de las pensiones pagadas... ... ... 
Cuantía die las indemnizaciones ... 
Subsidios pagados... .. . . .. . .. . .. . .. .. . .. . .. . 
Asistencia sanitaria... :.. ... ... ... ... ... . .. 

Protección maternal e infantil 

3.535.264.699,84 
1 .940>. 175.479,46 

1 13.455.256,51 
67.300.630,44 

491.380 
70.016 

.361 
5.455 

18.070.622,23 
12.295.657,65 
47.185.536,35 
43.1%.365,28 

En este Servicio se prestó asistencia a 141 .490 niños, de los cua· 

les, 64.932 se consideraron, por diversas razones, fuera de la esfera 

de ac::ción. 
Se controlaron 43.620 nacimientos, de los cuales, 3.221 niños fa­

llecieron o nacieron muertos. 



' •.. 

DE SMCURIDAD SOCIAL [N.0 9, septiembre de 1949] 

EJ ~rvicio prestó asistencia a 74.134 embarazadas, de las cua­
les solamente faHecieron 26. 

Invalidez. 

La Caja del Seguro Obrero concedió, en 1948, 1.697 nuevas pen­

siones de invalidez, que ascendieron a 19.771.374,71 pesos. 

La mortalidad de los asegurados en la Caja del Seguro Obrero 
fué, en 1948, de 11.515 asegurados. Las principales causas de esta 

mortalidad fueron enfermedades infectocontagiosas (29,24 por lOO), 
donde se incluye la tuberculosis en todas sus formas, que alcanza 

un 83,12 por 100 del grupo y un 24,89 por 100 del total de los falle­

cidos. Las enfermedades del aparato circulatorio representan el 
14,47 por 100 del total, y los accidentes y muertes violentas, el 
11 ,'lJJ por 100. 

fA el mismo año, la mortalidad general del pais fué de 17,4 por 

cada I.W> habitantes, y la de la población asegurada fué de 9,3 
por ca~a 1.000 personas. 

China 

(Previsión Social.-Santiago de Chile, octnhre-noviembre­
diciemhre de 1948.) 

Supresión del Ministerio de 
Asuntos Sociales. 

El Ministerio de Asuntos Sociales, recientemente creado, ha 
sido suprimido por un Decreto presidencial de 21 de marzo de 1949. 
que modifica la Ley orgánica del Yuan Ejecutivo. 

Las funciones de este Ministerio serán desempeñadas por el 

Depanamento de Asuntos Sociales, que se establecerá como De­
partamento dependiente del Ministerio del Interior. 

' 
(Informaciones Sodales.-Ginebra, 15 de agosto de 1949.) 
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Estados Unidos Programas de Seguridad So- J 
cial. . 

En diciembre de 1948, el Consejo Consultivo de Seguridad So­

cial presentó su cuarto y último informe sobre los programas de · 

Seguridad Social en los Estados Unidos. 

Este Consejo, formado por 17 ciudadanos de distintas esferas 
sociales y económicas, fué ~teado por el Comité de Finanzas del 

Senado, en septiembre de 1947, para que hiciera un amplio estudio 

sobre el Seguro de Vejez y Supervivencia, considerando también 
todos los demás aspectos del programa de Seguridad ~cial vigen­

te y prestando [particular atención a la aplicación del sistema, a sus 
beneficios y a sus cotizaciones. Los cuatro informes presentados por 

el Consejo en 1948 contienen recomendaciones relativas al Seguro 
de Vejez y Supervivencia, al de Invalidez permanente total, a la 

Asistencia pública y al Seguro de Paro. 
El Consejo recomienda el Seguro obligatorio para los trabajado­

res independientes, con cotizaciones que asciendan al 1,5 por 100 
de sus ingresos, excluyendo solamente las •personas que tengan ga­

nancias demasiado bajas. También recomienda la inclusión de los 

trabajadores agrÍcolas, el servicio doméstico, la mayoría de los em­
pleados de las instituciones sin fines lucrativos, los funcionarios del 

Estado y los miemtbros de las fuerzas armadas. 
La Comisión propone que la edad para la pensión exigida a las 

mujeres sea de sesenta años en vez· de sesenta y cinco ; solicita 

ciertas prestaciones por familiares a cargo y la concesión de una 

suma global para gastos funerarios. También recomienda un aumen­
to de las cotizaciones y que se aplace la. decisión relativa al esta­

blecimiento de una subvención del Gobierno, hasta que d último 
ti:po de cotización deje de ser suficiente para c~bri11 los gasto~ del 

Seguro. 
En su segundo informe, el Consejo favorece el establecimiento 

de un sistema federal de Seguro de Invalidez, que será aplicado 
cwnjuntarnente con el Seguro de Vejez y Supervivencia. Las presta­

ciones sólo se pagarían por inval!Pez permanente total y deepués 
de un período de espera de seis meses, y serían iguales a la pen-
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sión de vejez, pero no se pagarían suplementos por familiares a 
cargo. 

En cuanto a la asistencia pública, el Consejo hace presente la 
necesidad de que la ayuda a los niños a cargo se coloque sobre las 

mismas bases que la asistencia a los ancianos y a los ciegos, y que 

los Estados cuenten para ello con una subvención federal. Se pro­
pone también la concesión de subvenciones federales para sufragar 

los gastos de la asistencia sanitaria de los beneficiarios y los de 

hospitalización de los de edad avanzada. 
En su informe final sobre el Seguro de Paro, el Consejo Con­

sultivo propone que las Leyes de los tEstados sean ampliadas para 
incluir a los trabajadores de todos los establecimientos, incluso de 

los más pequeños. El Consejo insiste en la necesidad de recaudar 
una cotización al trabajador y otra al patrono en todos los Estados, 

con un tipo total del 12 por 100, pagado por mitad, hasta un límite 

máxiiilK> de salarios de 4.200 dólares anuales. 

No se han podido aún estudiar los casos de invalidez temporal. 
pero se ha reconocido la necesidad de proteger a los trabajadores 

tontra ese nesgo. 

(Informaciones Sociales.-Ginebra, 1.0 de julio de 1949.) 

Centr03 de rehabilitación 

pro/evJicmal. 

Uno de los progresos más significativos realizados durante los 

últimos años ha sido el desarrollo de la idea del <<Centro de Reha­
bilitación», a lo que el Comité Baruch de Física Médica ha dado 
un gran impulso. 

Aun cuando existen diversas opiniones, el concepto que más 

prevalece sobre estos centros es el de ofrecer un servicio completo 

de rehabilitación, desde la cama al trabajo. Pocos centros pueden 
ofrecer estos servicios en su totalidad; generalmente, acuden a la 

cooperación de otras agencias· para completar su programa. 

Se han creado los siguientes centros: el Centro de Rehabilita~ 
ción de Washington, administrado ,por el Departamento de Estado 

de Labor e Industria; el Instituto de Rehabilitación de la Ciudad 

106 1539 



{N.0 9, septiembre de 1949] REVISTA ESP .A.ROL.A. 

de Kansas ; el Centro de Rehabilitación W oodrow Wilson; el Cen­
tro de Rehabilitación de la Administración de Veteranos, y el Ins­
tituto de Rehabilitación y Física Médica, en Nueva York. 

Francia 

(Boletín de la Oficina Sanitaria Panamericana.­
Washington, julio de 1949.) 

Movimiento demográfico 
en 1948. 

El año 1948 ha sido un año record sin precedentes, tanto por el 
número de nacimientos como por la débil mortalidad. Más aún que 
en 1947, la situación en 1948 se caracteriza por el mantenimiento 
de una fuerte natalidad, a pesar de la disminución .de la nupciali­
dad, y por una más acentuada regresión en las defunciones. 

Nupcialidad.-La disminución de la nupcialidad en 1948 ha sido 
aún más acentuada que en 1947 (369.000 en 1948 y 423.000 en 1947). 

La proporción de nuevos matrimonios por cada 10.000 habitan­
tes ha bajado de 207 en 194 7 a 178 en 1948, y solamente excede 
en 36 por 100 al promedio de antes de la guerra (132) ; pero como 
en esos promedios de nupcialidad no se tienen en cuenta ni la po­
blación casadera ni la estructuración por edades, no pueden pro­
porcionar una idea exacta de la frecuencia real de los matrimonios. 

DiÓorcios.--Después del. record establecido en 1947, con 57.000 
divorcios en 1948, con 47.000 se inicia la vuelta hacia la normalidad. 
Es probable que sin la guerra mundial, el número de divorcios para 
el período 1939-1948 hubiera sido de 240.000 en lugar de los 282.000 
que se han producido ; aumento de 40.000, debido esencialmente 
a la guerra y a sus consecuencias. 

Natalidad.---'.:.on la cifra de 864.000, es decir, 1.000 más que el 
año anterior' el año 1948 ostenta el record e~ el número de naci­
mientos. Este mantenimiento del elevado nivel de natalidad cons­
tituye el hecho más importante. 

Aunque en 1948 el tipo de natalidad fué de 208, ligeramente 
inferior al de 1947 (211), esta diferencia se debe principalmente al 
aumento de la población en 1948 .por los anteriores excedentes de 
los nacimientos sobre las de.funciones. 
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Morlalidad.-El número de defunciones, que representa el miÍ­

nimo registrado en Francia, fué de 506.000 en 1948, contra 533.000 

en 1947. 
Exceso de los nacimientos sobre las defunciones.--Como resul­

tado de lo anteriormente expuesto, el aumento natural de la pobla­
ción alcanzó, en 1948, una cifra record: 358.000, contra 325.000 
en 1947. El aumento de la población ·francesa en los tres últimos 
años fué de 982.000 habitantes. Las pérdidas de la guerra, directas 
e indirectas, han sido, por lo menos numéricamente, ampliamente 
reparadas. 

(La Croix.-París, 9 de julio de r948.) 

Reconocimiento. 
periódicos. midi•••l 

El Ministro de Trabajo y de la Seguridad Social ha facilitado re­
cientemente un informe sobre los reconocimientos médicos perió­
dicos de los asegurados y sus familiares. 

Estos reconocimientos médicos se llevan a cabo en virtud de la 
Orden de 19 d~ octubre de 1945, que impone a los asegurados y sus 
familiares la obligación de presentarse a reconocimientos médicos 
en ciertos períodos de su vida. 

Se han creado 54 centros sanitarios en la región parisiense, y se 
ha llevado a cabo una intensa campaña de propaganda para expli­
car el sistema a los trabajadores y a los Delegados de los establecí~ 
mientos industriales y de los Sindicatos. 

E.•:;tos reconocimientos empezaron en mayo de 1947, y en no­
viembre de 1948 se registró un promedio de 637 reconocimientos 
médicos diarios. /En diecinueve mesés se hicieron 120.815, de los 
cuales, 47.193 a hombres y 39.705 a· mujeres aseguradas. El resto 
fueron hechos a los familiares de los ase~ados. 

Si, después de los reconocimientos, la persona examinada nece­
sita un tratamiento especial, s~ le explican los medios disponibles 
para elle, haciéndola también ver los peligros de contagio. 

(Informaciones Sociales.--Ginebra, 15 de agosto de r948.) 
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Colizaciones ptrra la Segu. 

ridad Social durante los 
meses a-, diciembre de 
1948 y enero y lebrero 

de 1949. 

Las cotizaciones recaudadas por la Seguridad Social en esos pe~ 

ríodos fueron las siguientes (en mil,ones de francos) : 

Diciembre Enero Febrero 
1948 1949 1949 

Seguros sociales ................... 16.61{) 17.457 17.351 
Accidentes del trabajo ......... 2.7o6 2.788 2.763 
Subsidios familiares ............. 14.412 18.024 16.524 

Total .................. 33.734 38.269 36.638 

El promedio mensual de esas crotizaciones ascendió a 16.035 mi~ 
llones de francos en 1947, y a 27.672 millones en 1948. 

(Información directa del Servicio Exterior y Cultural.) 

Gran Bretaña Situaci6n de los trGbatjado­
res incapacitados. 

El Comité permanente de rehabilitación y reincorporaci6n de 

las personas incapacitadas de Gran Bretaña publicó últimamente su 
segundo informe, que contiene una exposición general de las me­
didas adoptadas para poner en vigor las recomendaciones formu-
ladas en el Informe T omlinson. · 

El informe indica brevemente el funcionamiento del Servicio de 
Sanidad en Gran Bretaña. Este Servicio abarca, especialmente, los 

servicios de hospitales, especialistas, medicina general y asistencia 

dental, así como diferentes servicios auxiliares y prestaciones far-

macéuticas. •, 
E.l número de personas incapacitadas registradas hasta el 16 de 
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agosto de 1948 era de 905.000; el registro mensual varía entre 
7.000 y 8.(XX). 

Existe una gran :penuria de personal para los servicios de Fisio­
terapia. Para la formación de personal competente en materia de 
gimnasia médica se han organizado cursillos en el hospital de Pin­
derfield. 

La Sociedad de Fisioterapia contará con 36 escuelas para la en­
señanza de la fisioterapia profesional. 

El plan en vigor durante la guerra para el suministro de miem­
bros artificiales sobre la base de contribuciones finalizó el 31 de 
enero de 1948. A fin de cubrir el intervalo comprendido entre el 
fin del plan correspondiente al período de .guerra y el principio del 
régimen instituído por las Leyes sobre el Servicio de Sanidad y el 
Seguro Nacional, fué adoptado el 2 de febrero de 1948 un plan pro­
visional relativo al suministro de aparatos de prótesis. 

Corno anteriormente, los miembros artificiales se facilitan por 
intermedio del Ministerio de Pensiones. Al llegar al final del pe­
ríodo de instrucción sobre el empleo de los aparatos de prótesis, el 
cirujano informa al oficial encargado de la rehabilitación de invá­
lidos sobre las aptitudes físicas del ·enfermo provisto ·de un miem­
bro artificial. A su salida del centro, al finalizar su formación, el 
trabajador amputado puede, si .fuera necesario, frecuentar uno de 
los centros de formación profesional del Ministerio de Trabajo, con 

• 
miras a su preparación para su nuevo em¡pleo. 

El plan que :prevé subsidios de manutención para los tuberculo­
sos cesó de funcionar el 5 de julio de 1948. La colaboración entre 
las autoridades competentes en cuestiones de tuberculosis y las 
oficinas locales del Ministerio de Trabajo y Servicio Nacional ha 
continuado colocando un importante número de trabajadores en 
empleos no protegidos. Unicamente un pequeño número de enfer­
mos fueron colocados en empleos protegidos. Algunas de las insta­
laciones que está preparando la Corporación del empleo de invá­
lidos se destinarán especialmente a los tuberculosos. 

En todo el territorio se han hecho diversos esfuerzos para con­
solidar la colaboración entre las oficinas ge ·colocación y las clínicas 
de psiquiatrla. 

El tratamiento para la rehabilitación de los trabajadores Je las 
minas de carbón, que les permite recuperar su capacidad de tra­
bajo Y volver a la industria minera, se ha proseguido en los centros 
especiales. De los casos declarados aptos para el trabajo, fué pos1-
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ble comprobar, observándolos durante se1s meses después de su 
salida del centro, que el 87,3 por 100 había vuelto a trabajar en la 

industria minera. 
En cuanto a la formación profesional, se continúan poniendo en 

práctica las medidas del Ministerio de Trabajo y Servicio Nacional 

relativas a la formación :profesional de los inválidos. Ha aumentado 

considerablemente el número de cursillos de formación. La forma­

ción profesional para diez ocupaciones, mencionadas en el infor­

me, ha sido limitada a la formación de personas inválidas. El nú­
mero total de plazas puestas a la disposición del Ministerio de Tra­

bajo y Servicio Nacional en los centros de preparaci4n profesional 

para inválidos se elevó de 287 a 412. Se ha llegado tamlbién a con­
certar acuerdos para la formación en oficios agrícolas de los anti­

guos miembros de la Marina mercante británica declarados invá­
lidos. 

El número de inválidos que terminaron sus cursillos de forma­

ción profesional, después de la entrada en vigor, en 1941, del plan 

de formación profesional, es de 30.277. 
Existen en la actualidad 13 centros de rehabilitación profesional, 

y en uno de ellos, con un contingente de 100 ó 120 inválidos, se 
subviene a sus necesidades. 

A partir del 1 de septiembre de 1946, las ocupaciones de mozo 

de ascensor y de guarda de parque de automóviles fueron recono­
cidas como particularmente convenientes· para los inváli<!os. 

La Corporació~ para el empleo de inválidos ha realizado tam­
bién considerables progresos en cuanto a los empleos protegidos. 

El programa de la Corporación afecta a 118 fábricas, de las cuales, 

25 funcionan ya y 44 están en construcción. En agosto de 1948, la 
Sociedad empleaba 1 .309 personas que sufrían incapacidad grave. 

El programa de subvenciones ·para la rehabilitación profesional 

tiene como principal objetiv_o ayudar a los trabajadores, de uno y 

otro sexo, .que necesiten ayuda econ4mica para su establecimiento 

en una rama de actividad o en un oficio por su propia cuenta. La 
subvención máxima se fijó en 150 libras hasta fines de agosto de 

1948. El número de subvenciones otorgadas a inválidos que se esta­
blecían por primera· vez por cuenta propia llegó a 5.668. 

(Informaciones Sociales.-Ginebra, 15 de junio de Il)49.) 
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Recomendaciones aobre Se­
guros sociales. 

La Misión de la Oficina Internacional del Trabajo en Grecia, 

en su informe de octubre de 1947, hizo las siguientes recomenda­
ciones: 

Establecer un nuevo baremo, común a todas las Cajas, que esta­
blezca las indemnizaciones diarias en el Seguro de Enfermedad y 

en el de Paro, tomando como base los salarios efectivamente 
abonados. 

Unificar en todas las Cajas la duración del período de espera y 
suprimir la posibilidad del rescate. 

Fijar el tope máximo del total de las pensiones en un tanto por 

ciento del último salario, principalmente en los casos de acumt;tla­
ción de pensiones. 

Ordenar que el asegurado no pueda pertenecer a más de una 
Caja principal. 

Construir los dispensarios necesarios. 

Suprimir la exención de las cotizaciones ¡patronales para los asa­
lariados de los servicios públicos. 

Conceder a la l. K. A. (Institución Central del Seguro) la com­
pensación de los gastos de asistencia sanitaria gratuita a los fun­

cionarios del Estado en forma de cotizaciones o de suma global. 

Restablecer la autonomía de las Instituciones aseguradoras. 

Hacer que los Seguros sociales dependan de un solo Ministerio. 

Establecer una estrecha colaboración entre todas las Cajas, con 

objeto de eliminar la duplicidad de trabajo y simplificar la ad~i­
nistración para .reducir los gastos. 

Confiar la concesión de c~rtificados de invalidez a unos Comi­
~ tés comunes a todas las Cajas. 

' · Utilizar los Tribunales administrativos previstos por la Ley de 

1934 para resolver l0s conflictos que ocÚrran C(n materia de Segu­
ros sociales. 

Con el fin de preparar la introducción de un sistema eficaz de 
Seguridad Social, se proc~derá: 
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A la concentración completa de las Instituciones del Seguro de 

Enfermedad, por una parte, y las de Paro, por otra, examinando 
al mismo tiempo la descentralización territorial del Seguro de En­
fermedad. 

A la revisión de las condiciones de concesión de pensiones y a 
la fijación de su importe por las Cajas principales. 

A la reforma de las Cajas auxiliares para transformarlas en Ins­
tituciones de Seguro de pensiones suplementarias. 

A la colaboración de las Entidades aseguradoras con los servi­
cios da sanidad pública, para atender a los riesgos de tuberculosis. 

A la revisión de las cargas sociales y su reparto. 

A la revisión de las cotizaciones en todas las ramas y todas las 
Cajas y a su nuevo reparto. 

A la uni6cación de todos los servicios administrativos de los Se­
guros sociales. 

(Les Problemes du Travail en Grece.-Ginebra, 1949.) 

India A cci den te a fJro/esionalet~ 

en 1947. 

Las estadísticas de accidentes profesionales en las minas, fábri­
cas y ferrocarriles en el año 1947 se extienden a todos los acciden­

tes que provocaron la muerte o fueron causa de lesión corporal. Se 
entiende por lesión corporal menor la que impide la asistencia al 
trabajo en las cuarenta y ocho .horas subsiguientes al accidente, y 

por accidente serio,' el que impide esa misma asistencia durante un 
período mínimo de veinte días. 

Número de accidentes, en 1947, en fábricas y mmas. 

Mortal 

t 
Serlo Menor Total 

Fábricas ............... , ...... , 213 8.661 49.659 58.533 
Minas .........................• 263 1.450 8.137 9.85t 

1 
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El promedio de accidentes no mortales por cada 1.000 trabaja­
dores fué, en 1947, de 26,17 en las fábricas, y de 24,19 en las minas. 

El de accidentes mortales, de 0,10 en las fábricas y de 0,65 en las 
mmas. 

ÍI'ÁBRICAS MINAS .FERROCARRILKS 

AÑOS 

Menor 1 Mortal' Serio 1 Mortal' Uorlal Serio Total Menor Tttal No T.Qtal mortal 
~ ¡_____ --

r i 

1939 ...... 0,13 3,33 
1 

0,94 4,62 34,67 M>.23 0,26 34,58 ¡ 34,84 17, JO 1 20,56 
1943 ....... ó,J5 4.11 20,03 ¡ 24,29 Q,94 4,32 25,76 31,02 0,43 38,92 ¡ 39.3'5 
1947 ...... 0,10 3,87 22.20 26,17 0.65 3,56 19,96 24.19 0,25 M>.821 41,07 

1 

Las principales causas de accidentes en las fábricas fueron las 
máquinas, causantes de una cuarta parte de los accidentes morta­
les y un tercio de los accidentes no mortales, y las caídas persona­
les o de objetos o instrumentos de trabajo. 

Causas de los accidentes en las fábricas en 1947. 

CAUSAS Mortal Serio Menor Total 

'Maquinaria 

Movimientos iniciales ..•...... 4 ; 35 81 121 
Transmisiones ·················· 18 214 462 694 
Levantamiento ·················· 6 48 171 223 
Durante el trabajo ............. 19 3.207 9.643 12.878 

TOTAL ............. ,. 57 3.504 10.357 13.915 

Transporte 

Material rodante sobre ca-
rrilea ···························· JO 133 392 - 531 

Otro material rodante ........ 3 87 429 518 
1 

TOTAJ,. .............. 13 220 821 l.tM9 

Caídas de personas ............ 28 659 2.991 3.678 
!de m de objetos .............. : 20 1.266 7.926· 9.212 
lt1$trumentos de mano ....... - 335 5.027 . - - ¡ 5.362 ! 

Electricidad ..................... 13 41 202 256 
Venenos y productos corro- 1 . 

sivos ............................. 1 71 
' 

370 +42 
Explosiones e incendios ...... 26 383 2.608 3.017 
Diversos .......................... 55 2.182 19.357 21.594 

TOTAL. .............. 213 8.661 49.659 58.533 
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Causas de los accidentes mortales en las minas: 1947. 

CAUSAS ):1. úmero de mu.ertea 

Caída de techados ................................•........•............ , ••..• 

~~= ::':::ses .. ::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: • . ··' 
Sof . {!,·~ 

Ex;i:s~~~::s -~~---~~~~-~ .. :::::::::::::::::::·:::::::::::::::::::::::::::::::::: . J 

Jts 
41 
J4 
1 

JO 
4l 
3 

Arrastre ............................................................................ . 
Explosiones e incendios ..................................... :. : ............. . 
Por la maquinaria del subsuelo ................................. ·····•··· 
Por material del subsuelo .............................................. · .••. 
Por la maquinaria de superficie ........... .' ...................... ..••.. :. 
Ferrocarril de superficie y tranvia .... · ................................... . 
Div<ersos .......................................................................... . 
Electricidad ...................................................................... . 

ToTAL ........................................ .. 

4 
J8 
3 

J() 
JO 
2 

263 

Causas de los accidentes. en los ferrocarriles: 1947. 

CAUSAS 

V h• 1 . . . e 1cu os en moVImiento ........................ :··¡ 
A:ccidentes en trenes ............................... · .. ¡ 
DiYersos ................................................... ¡ 

Muertes 

J7J 
21 
21 

· Le~ionados 

6.!74 ·.~ 

195 
15.602 

(Indian Labour Gazette.-Nueva Delhi, abril de 1949.). 

Italia Colocación y asisten® a los 1 
parados. 

El suplemento ordinario de la Gazzetta Ufjiciale núm. 125, del 
de junio de 1949, publicó la Ley núm. 264, del 29 de abril, que 

contiene nuevas disposiciones en materia de :pre¡>aración profesio­
nal y de asistencia a los trabajadores en paro forzoso. 

Dicha Ley núm. 264 contiene 69 artículos, y está dividida en 
cinco títulos, correspondientes a : la !Comisión Central para la pro­
visión de empleos y la asistencia a los parados ; la disciplina de la 
ocupación ; la asistencia económica a los trabajadores en paro for-

"' 
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zoso; la preparación profesional de los aprendices artesanos, de los 
trabajadores supernumerarios y de los parados ; disposiciones ge­

nerales. 
La Comisión Central para la colocación en el trabajo y para la 

asistencia a los parados está constituída por representantes de los 
trabajadores, de los patronos y de los Ministerios interesados, y tie­

ne como finalidad el asesoramiento sobre la colocaci6n, el recluta­

miento de emigrantes, la concesión de subsidios a los trabajadores 
en paro y la autorización para la organización de cursillos de pre­

paración profesional. 
La colocación es de la competencia de las Oficinas de Coloca­

ción. Para la provisión de empleos se tienen en cuentá, no sola·· 
mente la capacidad profesional del parado, sino también todos los 
demás elementos que merezcan una a:tención particular. 

La asistencia económica a los p~rados se somete a las normas 

vigentes, se extiende a los trabajadores agrícolas cede las categorías 
de asalariados fijos y de braceros que trabajan habitualmente para 

una tercera persona» y a los empleados sin límite de sueldo. La 
indemnización diaria por paro se concede durante un período de 

ciento ochenta días, y comprende una cuantía total de 200 liras, 
más otras 60 por cada hijo a cargo y el subsidio correspondiente 

por carestía de vida. 
En lo referente a los trabajadores agrícolas, la Ley restringe bas­

tante los derechos. El concepto de uhabitualidad», al que está sub­

ordinada la concesión de la pre~taci6n del Seguro, se añade a las 
otras condiciones previstas para el derecho a la indemnización (dos 

años de asegurado, un año de cotización durante los dos últimos 
de asegurado y cumplimiento durante el año de un número de días 

de trabajo inferior a ciento ochenta). 
Para determinadas localidades y categorías .profesionales se man­

tiene el. subsidi~ extraordinario de paro para los que no llenan los 
requisitos exigidos para la adquisición del derecho a la indemniza­
ción normal, cuya concesión está aún supeditada a nuevas condi­

ciones especiales. 
La asistencia económica se concede igualmente, con ciertas mo­

dificaciones, a los que asisten a los cursilfos para trabajadores para­
dos, a los cursillos para granjeros y a las escuelas de los astilleros, 

cuya creación se establece por esta misma Ley, que entró en vigor 
el 7 de junio de 1949. 

(Informazioni Sociali.-Roma, junio de 1949.) 
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Japón 1 Prof,ección a las madres. 1 

Con objeto de cumplimentar lo dispuesto en la Ley de 1947 so· 
bre protección a la infancia, el Japón ha dictado las siguientes dis­

posiciones: 
La futura madre notificará el embarazo a las autoridades com· 

petentes, uniendo a dicha notificación un certificado de un médícc 
o matrona, recibiendo en el acto una cartilla en la que se inscri­

ben las instrucciones y consejos de los centros sanitarios. En case 
de mujeres sin recursos, los gastos serán por cuenta de las autori. 

dades competentes. 
Se proporcionará hospitalización gratuita para el parto a las mu· 

jeres necesitadas, admitiéndolas después en casas de maternidad si 
se considera necesario ¡para su salud y la de su hijo. 

Las madres enfermas o trabajadoras podrán enviar a sus hijos 
a una escuela de párvulos, siempre .que exista una a distancia ra· 

zonable de su residencia. 

(Informaciones Sociales.-Ginebra, 15 de agosto de 1949.) 

Luxemburgo 
Subsidio familiar a los asa­

lariados. 

La Ley de 20 de octubre de 1947 concede con efectos retroacti· 
vos, a partir de 1 de junio d.el mismo año, subsidios familiares a 

los hijos menores de dieciocho años o incapacitados (legítimos, adop· 
tivos, del otro cónyuge, naturales reconocidos, nietos u otros, siem­

pre que estén a cargo del asegurado) de los obreros, empleados y 

funcionarios de nacionalidad luxemburguesa· que trabajen a las Ór· 

denes de uno o varios patronos. 
Estos derechos se ampliarán a los trabajadores extranjeros que 

tengan, por lo menos, una año de residencia en el Gran Ducado. 
Los hijos educados fuera del Gran Ducado no tendrán derecho 
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a la percepción del subsidio. Sin embargo, el Ministro de Trabajo 
y Previsión Social podrá, en ciertos casos, modificar esta disposi­
ción, y especialmente cuando se trate de hijos de trabajadores fron­
terizos. 

En caso de interrupción del trabajo por causa de enferme­
dad, accidente, invalidez, vejez o paro forzoso, se abonarán los 
subsidios mientras el trabajador perciba indemnización por cual­
quiera de¡ esas causas. 

Si el interesado se encuentra inválido, pero no tiene derecho a 
prestación por invalidez o disfruta de una pensión por accidente o 
enfermedad profesional inferior al 50 por 100 de su salario, tendrá 
derecho al subsidio durante un año solamente. 

El importe del Subsidio familiar será de 250 francos mensuales 
por cada hijo, cifra que podrá cambiar si varía el índice oficial del 
coste de vida. 

El subsidio se abonará al marido, salvo en caso de separación, 
en que lo cobrará el cqnyuge encargado de los hijos. 

El nacimiento de un hijo dará derecho a una indemnización es­
pecial de 5.000 francos por el primero, y de 3.000 por los demás. 

Las cotizaciones se abonarán considerando a los patronos por 
grupos que se clasificarán más adelante. Mientras tanto, se impon­
drá una cotización uniforme del 4,5 por 100 de los salarios paga­
dos por el patrono. 

El Estado reembolsará los gastos de las Cajas de Compensación 
y les facilitará un anticipo reembolsable de 20 millones de francos. 

Méjico 

(Population.-'-París, abril-junio de 1949.) 

Congreso de Derecho del 
Trabajo y Previsión So. 

cial. 

' 
El Día 19 de julio fué inaugurado el Congreso Mexicano de De­

recho del Trabajo y Previsión Social, con la asistencia de los repre­
sentantes de los obreros y de los patronos. \En él se hicieron las 
siguientes proposiciones : 
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Riesgos profesionales. 

J.• Debe pagarse el 100 por 100 del salario a los trabajadores 

que se imposibiliten como consecuencia de un riesgo profesional. 
2."' Debe ampliarse la lista de enfermedades profesionales, en 

conformidad con los acuerdos aceptados por patronos y obreros 1\ 

través de los contratos colectivos de trabajo y de los estudios for­
mulados por el Instituto Mexicano del Seguro Social. 

En consecuencia, la Secretaría del Trabajo y Previsión Social 
ampliará la tabla de enf.erm.edades profesionales y valorará las inca­

pacidades de acuerdo con los adelantos de la ciencia médica. 
3.3 Se suprimirá el art. 294 de la Ley federal del Trabajo, pues­

to .que muchas de las disposiciones de la Ley del 'Seguro Social 

anulan el mencionado artículo. 
Se im¡plantará el régimen de Seguridad Social para todos los 

casos de siniestros o riesgos profesionales, de. manera que el nuevo 

concepto de indemnización-pensión se aplique a todos los trabaja­
dores, con intervención obligatoria ·del Instituto Mexicano del Se­
guro Social. 

En consecuencia, todos los patronos del país pagarán, con ca· 

rácter obligatorio, al mencionado Instituto la cotización correspon· 
diente para que se les releve de cubrir las indemnizaciones•-pensio­

nes originadas por los riesgos profesionales. 
En los lugares en que no opere el Instituto Mexicano del Seguro 

Social queda a cargo del patrono, en caso de accidente, la asisten­
cia médicoquirúrgica y hospitalaria, y proporcionará a los trabaja­

dores los aparatos de orta¡pedia y prótesis ,que fueran necesarios. 

Riesgos no profesionales. 

l... lE.l patrono es responsable ·de los riesgos n¿ profesionales, Y 

deberá proporcionar la asistencia médicoquirúrgica, farmacéutica Y 

hospitalaria al trabajado~, esposa e hijos menores de dieciséis años. 
2... Los trabajadores que se encuentren im¡posibilitados para 

prestar sus servicios recibirán del patrono el salario durante las 

treinta y nueve primeras semanas. ,_ 
3.• Todos los patronos del país están obligados a abonar al 

Instituto Mexicano del Seguro Social las ·cotizaciones que menciona 
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el capítulo V de la Ley del Seguro Social correspondientes a los 
Seguros de linvalidez, Vejez, Paro y Muerte. 

4... El Instituto Mexicano del Seguro Social ¡pa.g~rá las presta­

ciones de los Seguros de Invalidez, Vejez, Paro y Muerte a todos 
los trabajadores del país sujetos a un contrato de trabajo. 

5.a fJ personal del servicio doméstico será incorporado al ré­

gimen de Seguridad Social. 

Meélicina del trabajo. 

Debe crearse un Instituto de Medicina del .trabajo para el estu­
dio de la sanidad e thi.giene en los centros de trabajo y para que 

dicte las orientaciones cientiíficas modernas, preventivas y curativas, 
para garantizar la salud de los trabajadores. 

Noruega 

(Boletín de Información del Instituto Mexicano del Seguro 
Social.-Méjico, 1.0 de agosto de 1949.) 

1 Pensiones a loa marinos. 

Con lecha 3 de diciembre de 1948, el Parlamento noruego adop­
tó una· Ley disponiendo el ¡pago de pensiones a los marinos. La 
Ley eTJtró en vigor el 1 de julio de 1949. 

El plan comprende a todos los marinos noruegos, tanto los que 

se dedican al comercio exterior como los del tráfico costero, que 
navegan en barcos noruegos de 100 o más toneladas en bruto, regis­
tradas. Los marinos que trabajan en barcos pequeños pueden ser 
también incluídos. 

Esta Ley concede pensiones de vejez y supervivencia. 

Las pensiones de vejez se conceden a los marinos que han tra­
bajado en el mar durante ciento cincuenta meses, corno mínimo, y 

que han cumplido los sesenta años de edad. Sin embargo, podrán 
tener derecho a esa pensión a los cincuenta y cinco años si han 

trabajado durante veinticinco años en el mar. Al calcular la pen­

sión no se tendrá en cuenta más de trescientos cincuenta meses de 
servicio marítimo. 
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La tarifa de base para la pens10n de vejez es de seis coronas 
noruegas por cada mes de servicio activo. De acuerdo con esto, un 
marino que haya estado navegando durante trescientos cincuenta 

meses percibirá una pensión de 2.100 coronas anuales. Los casados 
percibirán un suplemento igual al 33 y 1/3 por 100 de la pensión 
de base para sus esposas y un suplemento del 1 O por 100 por cada 

hijo a cargo. Los marinos que estuvieron de servicio durante la 
guerra recibirán el doble de las cantidades debidas por sus años 

de servicios de guerra. 

Al fallecer un marino en acto de servicio, su viuda recibirá una 

pensión basada en la pensión de vejez que hubiera percibido su 
marido al llegar a la edad de retiro. 

Si el marino tiene, por lo menos, ciento cincuenta meses de ser­

vicio de navegación en un barco noruego, la viuda cobrará una 
pensión del 60 por 100 de la pensión de vejez del a!legurado, siem­
pre que haya cumplido los cincuenta y cinco años o tenga thijos 

menores de dieciocho años a su cargo. Si no ha cumplido esta edad 
y no tiene hijos a cargo menores de dieciocho años, recibirá una 

suma global equivalente a dos años de pensión, pero podrá cobrar 
la pensión al cumplir los cincuenta y cinco años si no ha vuelto a 

contraer matrimonio. 

Los huérfanos de padre y madre percibirán pensiones equiva­

lentes al 100, 140, 160, 180 y 200 por 100 de la pensión de la viuda, 
según que sean uno, dos, tres, cuatro, cinco o más beneficiarios. 

Los recursos provienen de las cotizaciones de los armadores y 

de los marinos y de la contribución del Estado. Los marinos con­
tribuyen con el 5 por 100 del salario ; los oficiales cotizan el 5 por 

100 del sueldo básico de un marino, más un 25 a 50 por 100 de esa 
cantidad, según su rango. El armador paga la misma cantidad que 
su tripulación, pero con un mínimo de 15 ores por cada tonelada 

bruta registrada. El Estado contribuirá con una cantidad que ascen­

derá de 2 a 17 millones de coronas al año, después de transcurri­
dos de treinta a cuarenta años. Los gastos, que actualmente se esti­

man en 20 millones de coronas anuales, llegarán hasta uno!l 46 mi· 
llones dentro de treinta o cuarenta años. 

El Seguro es administrado por un Consejo de Administración, 
compuesto de cipco miembros (el administrador y otros cuatro nom­
brados por la Corona). Los trabajadores y armadores tendrán repre­

sentantes en este Consejo. 
El Consejo de Administración redactará anualmente un informe 
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y un estado de cuentas, y el Interventor del Estado intervendrá y 
controlará las cuentas presentadas. Este informe y el estado de 

cuentas, una vez intervenido, se transmitirán a las Organizaciones 
representativas de armadores y marinos. 

Portugal 

(Informaciones Sociales.-Ginebra, 1.0 de julio de 1949.) 

~\ 

Reorganizaci6n del Instituto 
Nacional de Trabajo y 

Previlli6n Social. 

El Decreto núm. 37.244, promulgado el 27 de diciembre de 1948 
por el Gobierno portugués, relativo a la reorganización de los ser­

vicios del Instituto Nacional de Trabajo y Previsión Social, y el 

Decreto núm. 37.268, promulgado el 31 de diciembre de 1948, que 
a¡prueba el nuevo Reglamento de este Instituto, entraron en vigor el 

1 de enero de 1949. Estos Decretos tienen por objeto revocar los 
diferentes Decreto~leyes relativos a la modificación del Decreto­

ley núm. 23.053, de 23 de septiembre de 1933, que instituía, en la 

Subsecretaría de las Corporaciones y de la Previsión Social, un 
Instituto Nacional de Trabajo y Previsión Social. El papel de este 

lnstituto, tal como ha sido constituí do en definitiva, es el siguiente: 

«El Instituto Nacional de Previsión Social tiene como objetivo 

asegurar el estudio. elaboración, ejecución y mejora en el campo 

de la organización corporativa, del trabajo y de la previsión, con 

miras al mejoramiento de las condiciones de vida de los trabajado­

res, de acuerdo con los principios consagrados por la Constitución 

política y el Estatuto Nacional del Trabajo.n 

los Servicios del Instituto colnprenden una Secretaría, una Di­
rección General del Traba jo y de las CorW>raciones, una Dirección 

General de Previsión y de alojamiento económico y un Tribunal 
de trabajo. 

La Dirección General del Trabajo y de las Corporaciones com­

prende los siguientes Servicios: 1 .0
, las oficinas, en número de tres; 

la primera se encarga del estudio de la duración del trabajo, sen­

tencias y decisiones reglamentarias y políticas de salarios; la se-
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gunda se ocupa en los problemas de higiene y segurida\l industrial. 

y la tercera se encarga de la constitución y .de las actividades admi­
nistrativas y financieras de fas· organizaciones corporativas; 2.0

, e! 

Servicio de Inspección del Trabajo; 3.0
, el Servicio de Inspección 

de las organizaciones corporativas, y 4.0
, el Servicio de Acción So­

cial y los representantes. 

La Dirección General de Previsión Social y de Alojamiento Eco­
nómico reúne los siguientes Servicios: 1.0

, las o6cinas, en número 

de dos; la primera, encargada de la constitución de las Instituciones 
de previsión y de Subsidio familiar, los Estatutos y Reglamentos 
de estas Instituciones, etc.; la segunda dirige las actividades admi­

nistrativas de las Instituciones y Federaciones de previsión y Sub­
sidios familiares, de alojamientos y viviendas económicas, etc. ; 

2.0
, el Servicio de Asuntos Contenciosos; 3.0

, el Servicio Aotuarial, 
y 4. 0

, el Servicio de Inspección y Previsión Social. 

Los Tribunales de trabajo son independientes en el ejercicio de 
sus funciones judiciales; pero deben someterse a los principios fun-· 

damentales de la política social del Estado. 

Los jueces y funcionarios de los servicios jurídicos y de los Tri­
bunales de trabajo forman parte de los cuadros del personal del 

Instituto. 

Suiza 

(Boletim do Instituto Nacional do Trabalho e Previdencia.­
Lisboa, 15 de enero de 1949.) 

1 

1 
1 

Modificación a lt~ Ley del 
Seguro de Vejez y Su· 

peroivencia. 

Una Ley, entrada en vigor en 1 de enero de 1948, ha modificado 
la de 20 de diciembre de 1946 sobre Seguro de V ejéz y Superviven­

cia en lo que se refiere a los extranjeros y a los apá.tridas. 
Los extranjeros y los apátridas, así como sus derechohabientes 

que no tienen la nacionalidád suiza, no tendrán derecho a pensión 

más que durante el tiempo que residan en Suiza, y solam~nte si 
han pagado cotizaciones durante diez ~os completos. 

Para los extranjeros que no tengan derecho a pensión se pro· 
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eederá, de acuerdo con los convemos especiales· establecidos, al 

reembolso de las cotizaciones abonadas. 

Las cotizaciones abonadas por extranjeros con cuyo país de 
-origen no se hayan establecido convenios internacionales, y las 

ingresadas ·por los apátridas, podrán también ser reembolsadas 

euando no den derecho a pensión. 

Las pensiones ordinarias a extranjeros y apátridas serán reduci­

das en 1 /3 cuando no existan convenios internacionales que indi­

quen lo contrario. 

(Información directa del Servicio Exterior y Cultiual.) 

1nternacional 1 

Tratado en~ Bélgica· 11 

Holanda. 
1 

;~ 

El Ministro de Trabajo y Previsión Social de Bélgica y el Minis­
. tro de Asuntos Sociales de Holanda firmaron en La Haya, el 17 de 
junio último, los acuerdos previstos en el Tratado del 2 de agosto 
de 1947 .. 

El Tratado concertado entre Bélgica y el Gobierno de Holanda 
el 2 de agosto de 1947, que establece el principio de reciprocidad 

en la aplicación de la legislación sobre Seguro Social, fué aprobado 
'por el Gobierno holandés el 27 de mayo de 1948. 

El Tratado prevé la igualdad de trato en la aplicación de las 
' leyes sobre Seguro Social por cada una de las ¡partes contratantes 

en beneficio de los ciudadanos de la otra parte. Establece un cri­
terio para determinar si se aplicará la legislación belga u holandesa 

en casos especificados, y consagra el principio del ·mantenimiento 
de .los derechos adquiridos y de los derechos en ví~ de adquisición 
de las personas aseguradas en estos dos países. 

El Tratado comprende el Segui'o de Vejez y Muerte prematura, 
' Enfermedad, Invalidez, Paro y Enfermedades Profesionales, la asis-

; tencia sanitaria, los Subsidios familiares y de maternidad y las pen­

siones a los mineros. No se ha hecho ninguna referencia al Seguro 
de Accidentes del Trabajo, puesto ·que estaba ya incluído en un 

' Tratado, entre los dos ·países, del año 1921. 
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La legislación aplicable a los ciudadanos de una de las partes 

contratantes, empleado~ en Embajadas o Consulados de la otra par­

te, se determinará de acuerdo con la nacionalidad. Cuando un ciu­

dadano de uno de los países contratantes haya sido asegurado 

alternativamente en ambos países, los períodos de seguro o el nú­

mero de contribuciones pagadas en cada uno de ellos se sumarán 
para determinar su derecho a los beneficios del Seguro. 

El Trata do se aplica tanto al Seguro de Vejez obligatorio como 
al voluntario. E.stablece que las pensiones concedidas en virtud del 

sistema de seguros en uno de los países contratantes d~berán abo­

narse a los ciudadanos del otro país contratante aunque éstos resi­
dan en el último país. Sin embargo, la cantidad total a la cual tiene 

derecho un asegurado que reside en Bélgica no podrá excede.- de 

la cantidad máxima pagadera, de acuerdo con la legislación bdga. 
Se concederá asistencia sanitaria a la persona asegurada y a los 

miembros de su familia, de acuerdo con la legislación del país en 

que tiene su domicilio la persona asegurada. Se ha hecho un con­

venio económico respecto de las cantidades gastadas por las Cajas 

de Enfermedad de cada uno de los países interesados en favol" de 

los ciudadanos del otro. 

Los ciudadanos de cualesquiera de los países co~ratantes que 

residen en uno de los dos países tendrán derecho a los subsidios de 

paro concedidos por las autoridades públicas del país de su relli­
dencia. 

Los Subsidios familiares y las prestaciones por maternidad se 

abonarán sin consideración del país contratante en que nació el niño 

o en que haya sido educado. 

Las autoridades competentes de Bélgica y Holanda deberán con­
cluir un acuerdo sobre los sistemas de pensiones ¡para los mineros, 

con arreglo a lo establecido en el Tratado. 

Cu.alquier modincació~ a las Leyes de Seguro Social de Bél­
gica o de Holanda se aplicará a los ciudadanos de uno y otro país. 
a menos que una de las partes contratantes .se oponga a esta apli­

cación, dentro de los seis meses anteriores a la feeha de efecto de 

la enmienda en cuestión. Los conflictos que no puedan resolverse 

por mutuo acuerdo entre las autoridades competentes de los dos 

países deberán ser resueltos por los Tribunales, de arbitraje. 

El Tratado ha sido concertado por un año, y se renovará auto­
máticamente, a menos ,que una ae las partes contratantes notiñque 
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su tenninación en contra, .por lo menos, tres meses antes de la 

fecha de expiración del mismo. 

(Informaciones Sociales.-Ginebra, I.0 de abril de 1949.) 
(Le Soir.-Bruselas, 26 de junio de 1949.) 

Convenio italosuizo . sobre 
Seguros sociales. 

Coa feoha 4 de abril de 1949 se ha firmado un Convenio entre 
Suiaa e Italia para la aplicación de los Segu:ms sociales. 

·Mediante ese Convenio, los asegurados italianos y sus derecho­
habientes, cualquiera que sea su país de .residencia, tendrán dere­
cho a las pensiones corrientes previstas por la Ley federal, siempre 

que hayan cotizado en el Seguro suizo durante diez años o hayan 
vivido durante quince años en Suiza, hayan o.bteitido el permiso de 
establecimiento y ,hayan pagado cotizaciones en el Seguro suizo 

durante un año. por lo menos. 
Los italianos asegurados en Suiza podrán solicitar que las coti­

;zaciones que hayan ingresado conforme a la Ley federal sean trans­
feridas a Italia cuando no sean suficientes para tener derecho a 
pensión. Estas ·Cotizaciones se utilizarán para que el asegurado pue­

da acogerse a los beneficios de la legislación italiana, y podrán de 
nuevo ser transf.eridas a Suiza si al llegar a los sesenta y cinco años 

el trabajador no ha solicitado la pensión de vejez conforme a la 
Ley italiana. En este caso, el asegurado tendrá derecho a la pen­
sión ordinaria conforme a la Ley federal. y beneficiará de las dis­
posiciones particulares. del actual Convenio. 

Las asegurados suizos, cualquiera que sea su país de residencia, 
tendrán derecho a las pensiones previstas por la legislación italiana 
de la misma manera que los italianos. También tendrán derecho a 
las otras prestaciones derivadas de dichas pensiones y a las que 
conceda eliEstado italiano. 

Los trabajadores o sus derechohabientes que no tengan derecho 
a las prestaciones previstas en el párrafo anterior tendrán derecho 

al reembolso de las cotizaciones por ellos ingresadas con carácter 
voluntario u obligatorio, siempre que presenten una solicitud al 
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Gobierno italiano dentro de los cinco años siguientes al último en 
que se ingresaron, cotizaciones. Estas cotizaciones podrán ser ingre­
sadas en el Seguro italiano para obtener una pensión de vejez o 

de supervivencia. 

Los asegurados italianos establecidos en Italia o ·en cualquier 

otr·o país que no sea Suiza, que soliciten una pensión del Seguro 
suizo, en virtud del presente Convenio, lo harán al Instituto Nacio­

nal de Previsión Social de Italia. 

Las pensiones que la Confederación suiza se compromete a abo­
nar a los asegurados italianos serán fijadas, cuando éstos no residan 
en Suiza, por la Central federal de Compensación de Ginebra. Las 

de los derechohabientes se abonarán por el Instituto Nacional de 
Previsión Social de Italia. 

Los asegurados suizos con derecho a pensión del Instituto de 
Previsión Social italiano, y que no residen en Italia, deberán pre­
sentar, para obtener el .abono de las pensiones que les correspon­

den, una solicitud a dicho Instituto en Roma. 

En diciembre de cada año, estos beneficiarios deberán enviar al 
Instituto italiano una fe de vida para poder seguir cobrando su 

pensión. 

En caso de tener derecho al reembolso de cotizaciones, los ase­
gurados suizos presentarán solicitud al Instituto italiano, y éste 
procederá al abono de esas cotizaciones, aumentándolas con un 

3 por 100 de interés anual. 

Si un asegurado italiano ha conseguido la transferencia de sus 

cotizaciones y no tiene derecho a las pensiones del Seguro suizo, 
podrá, solicitar la devolución de las cotizaciones transferidas al cen­

tro donde fueron ingresadas. 

Si el Jnstituto accede, la Central federal procederá a la compen­

sación de las cotizaciones ya transferidas con las pensiones que se 
han de conceder en Italia, informando al Instituto italiano de los 

resultados de esta compensación. 

Se nombrará una Comisión mixta para velar por la aplicación 
del Convenio. Esta Comisión, compuesta po~ un número igual de 

representantes de las administraciones interesadas de los dos países. 
se reunirá en Italia o en Suiza, a petición de uno de los dos Go­

biernos. 

Los asegurados de los dos países ¡presentarán sus reclamaciones 

a la Dirección . General· del Instituto Nacional de Previsión Social, 
en Roma, o a la Oficina Federal '(!e los Seguros Sociales, en Berna. 
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Todas las actas y documentos referentes al presente Convenio 
estarán exentas de la obligación de ser visadas o legalizadas por la 

QÍ)cina del Cuerpo Diplomático o Consular, salvo en .,el caso de dis­
ponerlo el Convenio. 

El presente Convenio, con efectos retroactivos sobre las obliga­
ciones contraídas con posterioridad al 1 de enero de 1948, tendrá 

validez hasta el 31 de diciembre de 1950, quedando prorrogado por 
años, salvo en el caso de ·denuncia ¡por parte de uno de los dos 

países. En caso de rescisión del Convenio, los interesados con dere­
chos adquiridos para el cobro de pensiones o abono de cotizaciones 

no sufrirán ningún perjuicio. 

(Información directa del Servicio Exterior y Cultural.) 

El Consejo de Europa vota 
los planes sobre Seguri­
dad Social. 

El Consejo Consultivo de·Europa votó, el día 6 de septiembre 
último, la aprobación de los informes sociales, científicos y cultura­
les, Jlamados a elevar el nivel de la Seguridad Social en los países 

miembros del Consejo. 
La Asamblea recomendó a los doce Estados miembros que me­

joren su legislación social. El objetivo es conseguir una extensa 

área donde las prestaciones sociales de los Seguros de Enfermedad, 
Paro, Incapacidad y Vejez sean las mismas o, por lo menos, 

análogas. 

(New York Herald Tribune.-París, 7 de septiembre de 1949.) 
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DOCUMENTOS 

ESTADOS UNIDOS 

Seguro de Incapacidad Temporal (1) 

Aproximadamente, dos millones de 

personas .pierden cada año su capaci­

dad de ganancia a causa de una inca­

pacidad que dura menos de seis me­

ses, y casi tres millones más, compren­

didos entre los catorce y los sesenta y 

cuatro años, sufren una incapacidad de 

más duración, que les impide dedicar- . 

se a su trabajo. El Seguro .privado, que 

cubre ese riesgo, no está al alcance de 

la mayoría de los trabajadores, y los 

ahorros que haya podido hacer el obre­

ro inváJido no bastan para resolver su 

vida y la de sus familiares a cargo 

durante un período más o menos largo 

de invalidez. 

Uno de los defectos del programa 

de Seguridad Social es el de no cu­

brir los riesgos de accidentes y enfer­

medades no profesionales, con los con­

siguientes gastos por asistencia sanita­

ria y la compensación por pé,dida d<> 

ganancias ; existen algunos sistemas de 

seguro en este sentido, pero su campo 

de acción es muy limitado. 

l,a solución más satisfactoria de e'ste 

(1) Traducción extractada de un do­
cumento publicado en el Social Secu­
rity Bu/letin, de Washington, de junio 
de 1949. 
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proble~ de inseguridad causada por 

La invalidez es la inclusión. dentro del 

programa nacional de Seguridad So­
cial, de un Seguro que indemnice ¡J 

trabajador por su pérdida d'e salario •, 

le facilite asistencia sanitaria cuando 

sufra un accidente o enfermedad qt··· 

tenga como consecuencia un período 

más o menos largo de incapacidad 

para el trabajo. Los problemas de este 

Seguro son prácticamente los mismos 

que los que plantean los riesgos ya 

cubiertos por el sistema federal de Se­
guridad Social y por los sistemas d'·. 
.pensiones de retiro, accidentes del tra­

bajo, enfermedad, etc., así como lo• 

Seguros de carácter privado, y sirven 

de experiencia para la administración 

de los programas de incapacidad. 

Además, los c:liez años transcurridos 

desde . la creación de los Seguros de 

Vejez y Supervivencia demuestran que 

la protección a todo.t los trabajadore> 

por medio de qn Seguro social obliga 

torio está de acuerdo c&n la manera d~ 
pensar y vivir del pueblo americano. 

y existe ya una base firme en qui­

apoyar el nuevo programa de presta· · 

ciones. 

x La ampliación del régimen actual de ,., 
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Seguro de Vejez y Supervivencia, in­

cluyendo en él el de Incapacidad, re­

presentaría un beneficio para el traba­

jador y pa:a la administración. 

Las protecciones. contra la pérdida 

de salario debida a la incapacidad tem­

poral, y la que resulte de la incapa­

cidad de larga duración, deberán estar 

plenamente coordinadas. Se evitarán 

la.s lagunas en la protección contra esos 

·dos riesgos por medio de un programa 

con una administración bien llevada, y 

los beneficios concedidos serán conti­

nuos, logrando con ellos una protec­

ción ininterrumpida en los casos de 

incapacidad de larga duración o per­

manente. Además, estos dos riesgos 

tienen una administración muy similar, 

sobre t~o en lo que se :refiere a la 

declaración y COM?robación de la in­

validez, y los programas podrán tener 

una coordinación mayor que en los de­

más riesgos por existir entre aquéllos 

muchos puntos iguales. 

Otra parte similar del problema de 

la incapacidad de corta duración es el 

· coordinar la .protección contra esa in­

terrupción en el trabajo con la del 

paro debido a la falta de trabajo. Esta 

posibilidad ha sido acentuada a causa 

de la injusticia que se comete al ab~. 
nar una indemnización al obrero para­

do, por pérdida de salario, cuando está 

capacitado para trabajar, mientras que 

no se le ampara si se pone enfermo, 

siendo entonces sus necesidades mu­
cho mayores. 

E.n Rhode lslandl se creó, en 1942. 

un sistema de Seguro de Incapacidad 

Temporal, coo;dinado con el Seguro de 

Paro; California le imitó en 1946; 

Nueva Jersey, en 1948, y Washington, 

en 1949. En Nueva York se creó, en 

1949, un sistema completamente sepa­

rado de Seguro de .Incapacidad Tempo­

ral administrado por la agencia del 

Seguro de Accidentes. Otros Estados 

han demostrado su interés en crear sis-
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temas de Seguro de Incapacidad T em­

poral coordinados con el Seguro de 

Paro por medio de Organizaciones pa­

tronales y obreras. 

Para contestar a las sugerencias so­

bre polít:ca o sobre asistencia técnica 

de dicho programa, la Agencia Fede­

ral de Seguridad Social ha considerado 

los problemas del establecimiento de 

un sistema estatal de Seguro de Inva­

lidez Temporal coordinado con el sis 

terna actual de Seguro de Paro. Pues­

to que muchos de los problemas apa­

recerán unidos a los suscitados por el 

sistema del Seguro de Paro, la discu­

sión resultará de general aplicación. 

E.l.EMENTOS BÁSICOS DE UNA LEY DE 

SEGURO DE INCAPACIDAD TEMPORAL. 

Prescindiendo de la forma del pro­

grama y de su relación con los. demás 
programas de Seguros sociales, hs 

cuestiones básicas que deben tratarse 

son las relativas a la definición de la 

invalidez, a la inclusión de los traba­

jadores. en el Seguro, a las prestaciones 

que habrán de abonarse y a las con­

diciones para su concesión, y se indi­

cará además quién habrá de encatgar­

se de la administración y de qué for­

ma se obtendrán los recursos. 

Puesto que las prestaciones por in­

validez tienen como objeto asegurar el 

riesgo de incapacidad de corta dura­

eran, se entenderá por invalidez la pér­

dida de la capacidad física o mental 

que pone al individuo en inferioridad 

de condiciones con respecto a los de­

más para dedicarse a su trabajo ha­

bitual. Sería ir contra los p¡rincipios 

básicos de este programa el considerar 

como inválidos solamente a los trab­

ja~res que no pueden desempeñar 

ninguna clase_ de trabajo. Muchos d~ 

los que padecen incapacidad temporal 

volverán al trabajo en cuanto se curen 

No sería procedente, y .perjudicaría 
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al trabajador, al patrono y a la socte · 

dad el cambiar de trabajo y de patrono 

por un .períoch> relativamente corto, y, 

además, es casi imposible que estos 

trabajadores encuentren un t r a b a j o 

adecuado. 

Campo de aplicación. - Todos los 

trabajadores asalariados deberán ser 

protegidos contra el riesgo de pérdida 

de trabajo por causa de invalidez, sin 

tener en cuenta su salario y la das~ 

de trabajo que desempeñen. Si este 

Seguro Se coordina con otro cualquie­

ra, el campo de aplicación será el mis­

mo que el del Seguro al que se coor­

dine, porque sin ese requisito se re­

ducirían considerablemente las venta­

jas de la coordinación. 

PTfUitaciones. - Cuando una sola en­

tidad administra conjuntamente los Se­

guros de Invalidez y Paro, se realiza 

un ahorro considerable en los gastos 

de administración. E.n este caso, se 

tendrán en cuenta las disposiciones que 

sobre las prestaciones se han dictado 

para el Seguro de Paro. 

Unidad de tiempo utilizada para 
calcular las prestaciones por invalidez ... 

Cualquier programa de Seguro que 

compensa la pérdida de salario por 

un riesgo cualquiera necesita una um­

dad para poder calcular la frecuencia 

die! riesgo y establecer la parte del se 

!ario que deberá compensarse. E.n el 

Seguro' de Paro, la unidad empleada 

es la semana, que puede ser una sema­

na normal de calendario o siete días 

consecutivos. 

E.n un sistema conjunto de Seguro 

de paro y de inca-pacidad temporal, la 

unidad deberá ser la misma para am­

bos programas. 
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espere para volver al trabajo que s~ 

cum.plan las tres semanas que se !e 

abonan por invalidez. Abonándole lo~ 

días sueltos, su retorno al trabajo s< 

efectuará normalmente en cuanto esté 

en condiciones de poder desempeñarlo. 

E.l sistema de semanas completas sin 

tener en cuenta los días sueltos se ern­

p•lea en Rho-H.e lsland, y no da un 

buen resultado. E.n California se abona 

la prestación diaria, que asciende a 1/7 

de la prestación semanal. 

Duración de la incapacidad.--& ten­

drá en cuenta el período de espera so­

lamente en las incapacidades que du­

ren, por lo menos, siete días consecu· 

tivos. Alrededor de un 80 por lOO de 

las incapacidades tienen una duración 

de menos de siete clfas. Si se supri­

men las prestaciones por ese tiempo 

reducido, se engrosarán los fondos de 

reserva y se podrán abonar prestacio· 

nes a los que sufran invalidez durante 

períodos más largos, sin obligar al res­

to de los asegurados a pagar cotizacio­

nes demasiado elevadas. 

Condiciones reque'Tidas para recibir ' 

las prestaciones.-Las prestaciones por 

incapacidad se concederán solamente a 

los trabajadores que lleven percibiendo 

salario durante cierto tiempo, qne re· 

unan las condiciones que se indican en 

la definición de la invalidez y que no 

puedan trabajar por causa de la inca·• 

pacidad que se trata de indemnizar.i 

Estas prestaciones no se abonarán du·. 

rante el tiempo en que el trabajador 

recibe. beneficios de otros Segurqs, 

como, por ejemplo, del de accidentes. 

E.l Seguro ,de lncapacidlad Temporal, 

como el de Paro, ., ha creado para 

proteger a los trabajadores que invq-

Se pagarán también prestaciones por luntariamente se encuentran en situa-

los días que, al final de la invalidez. ción de paro, los unos por enfermedad 

no formen una semana completa, con y los otros por falta de trabajo. En 

objeto de evitar que un trabajador, por " este programa no están comprendida~ e 

ejemplo, que se encuentra restablecido. \ los que han abandonado su trabajo por' 
a los dieciocho días de la enfermedad,' otras causas. Muchos de los que soJici.) 
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tan ·los beneficios del Seguro de Inca­

pacidad T emp01al no encontrarán di­

ficultad ninguna, puesto que han su­

frido la incapacidad durante sU" tra­

bajo. 

En ambos Seguros, de Paro e Inca­

pacidad, el medio de controlar la per­

manencia anterior del inválido o del 

parado en su trabajo es el promedio 

de los salarios percibidos. En el Se 

guro de Paro, esta medida se comple­

.ts con dos adicionales: ca-pacidad para 

el trabajo e inscripci6n en la Oficina 
de Colocaci6n. 

El programa del Seguro de Incapa­

cidad deberá coordinarse con otro pro­

' grama de seguro, con objeto· de evitar 

duplicidad de pagos y lagunas en la 
protecci6n. 

Cuando una persona recibe salarios 

que de hecho son remuneraciones por 

servicios prestados en la actualidad, nr 

se podrá. considerar cqmo parado o 

· incapacitado; sin embargo, el trabaja­

dor podrá recibir salarios de su patro­

no durante las semanas de incapaci­

dad, a pesar de no prestar servi­

cio durante ese tiempo. Esos salarios 

.padrán ser ord~mados en sistemas es­

peciales establecidos o,· en algunos ca­

sos, abonados por voluntad del patro­

no. Po~rán ser abonados directamente 

por el patrono o · por una Entidad ase­

guradora, y su cuantía será igual ..! 
salario completo o a una parte, deter­

minada del mismo. 

Esos ab.,nos de salarios deberán ser 

tenidos en cuenta para determinar ~; 

el reclamante sufre pérdida de salario. 

Si el pago es menor que el salario del 

trabajador, éste recibirá la diferencia 
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que en ~1 primer caso la incapacidad 

ha sido producida a consecuencia del 

trabajo, y en el segundo ca8o es cau, 

sada' por un accidepte o enfermedad 

no debida al trabajo. El Seguro de In­

capacidad Temporal no tiene como 

objeto sustituir al de Accidentes, y ryo 

tendrá que soportar los gastos que se 

deriven de las incapacidades produci­

da~ a consecuencia del trabajo. Sin 

embargo, algunas veces resulta difícil 

el determinar si una incapacidad es 

o no consecuencia de accidente del 

trabajo. 

Se evitará la duplicidad de prestacio­

nes, sin por ello producir lagunas en 

la protecci6n debida al trabajador, dis­

poniendo que no se concedan las pres­

taciones del Seguro de Incapacidad 

Temporal si el . trabajador recibe ya 

las del Seguro de Accidentes. 

La ~y deberá también indicar que 

el obrero no podrá recibir prestaciones 

po; los Seguros de Incapacidad y· Paro 

durante una misma semana. 

Solicitudes.-Por causa de· la natura­

leza del programa, el trabajador · no 

podrá cursar personalmente su solici­

tud de beneficios en la Oficina local. 

Para ello se facilitarán impresos que 

se llenarán y se enviarán, adjuntando 

los documentos necesarios, a la Agen­

cia encargada de los Seguros a que se 

refiere la petici6n. 

Clase de Ley, - Las prestaciones 

prescritas por la Ley del Seguro de 

Incapacidad podrán concederse ,de va­

rias formas: a través de un programa 

exclusivamente gubernamental, de un 

programa de carácter privado, aproba- · 

do por el_ Gobierno, o de un programa 

entre lo que le abona su patrono y el • que obligara a los patro;nos. a incluir a 

. salari; normal que debe percibir por ~us t~~jadores en Seguros privados. 
. au categoría. 

El Seguro de Incapacidad Temporal 

·,y el de Accidentes del Trabajo ~bonan 
ambos prestaciones a los trabajadores 

incapacitados ; .Ia difereneia estriba en 

Cada uno de estos procedimientos tiene 

sus ventajas y sus inconvenientes, y 

deberán adoptarse, según se conside­

r~n los · Segu~os. aislada o conjunta,. 

mente. En la actualidad, las máximas 
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ventajas de coordinación de un Segu­

ro con el de Paro no se obtendrán 

más que con el plan exclusivamente 

gubernamental. 

Con el sistema de «Caja exclusiva 

del E.stado,, que administra los de­

más Seguros en coordinación con el 

Seguro de Paro, t~os los trabajadores 

comprendidos en él estarían compren­

didos en el nuevo Plan. Las cotiza­

ciones se pagarían al Estado, y éste 

abonaría las prestaciones. 

Las ventajas de esta Caja son que 

proporciona una mayor protección a 

los trabajadores induídos en el Se­

guro con el mínimo de gastos, y que 

los de bajos salarios reciben prestacio­

nes más elevadas, en relación con sus 

cotizaciones, qUe los de salarios altos. 

Esta meta no podrá ser alcanzada s; 

se confía el Seguro a las Compañías 

de Seguros y cada ·una de ellas sopor­

ta sus propios riesgos. Particula~ente 
eh el %guro de Incapacidad, en que 

la frecuencia del riesgo es · tan dife­

rente, y depende del sexo, de la edad, 

del trabajo que realiza el asegurado, 

etcéte!'a, e~te sistema de «Caja exclu­

siva del Estado, reúne grandes venta­

jas. Además, esta «Caja, podrá adnü­

:nistrar varios Seguros y utilizar los 

mismos documentos e impresos ya es­

tablecidos, facilitando así la labor de 

los patronos. 

Los que se oponen al sistema exclu­

sivamente estatal argumentan. que , · 

difícil controlar un sistema administra­

do por el Estado.· 

Otro gran argumente en contra de 

este sistema, que no .permite asegurar­

se fuera de él,, es que en la actualidad 

las entidades privadas aseguran más 

riesgos que el Estado. Para pemediar 

eate inconveniente podría crearse un 

Seguro que complementara la protec­

ción básica que concede el Estad~. y 

se compensaría la diferencia que exis­

te entre los salarios 'y -las prestaciones. 
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Programas privados aprobados por el 

Estado.-Las Leyes de California, Nue­

va Jersey y Washington aprueban el 

sistema de programas privados coordi­

nados con el Seguro de Paro ; la Ley 
de Nueva York crea un sistema com­

pletamente separado del Seguro de 

Paro, en el cual la Caja del Estado y 

las entidades privadas están en franca 

competencia. 

Bajo las tres Leyes coordinadas, to­

dos los trabajadores incluidos en el 

Seguro de Paro están comprendidos', 

también en el de Incapacidad, del Es­
tado, mientras el patrono o el traba­

jador no hayan contratado ningún otro 

privado. Si lo contratan habrá que so­

meterle a la Agencia del Estado pare 

que a¡pruebe sus disposiciones antes de 

que sus beneficios sustituyan a los con­

cedidos por el Gobierno. 

Este plan tiene como ventajas la se­

guridad de una protección continua, · 

la competencia que existe entre el Es­
tado y las entidades privadas asegura 

una protección mejor en ambos casos. 

Los inconvenientes que encuentran 

los que no aprueban este sistema es 

su complicada administración y su 

coste elevado. Además, las Compañías 

de Seguros se encargan de los mejo­

res riesgos, dejando los peores en ma­

nos del Estado, lo que aumenta con­

siderablemente el presupuesto. 

Planes privados.-En este caso, to-·, 

dos los trabajadores· deberán pertene­

cer e: un Seguro privado de Incapaci­

dad Temporal, y el Estado ejercerá 

una inspección cerca de las entidades 

que administran dicho Seguro con 

objeto de que loti trabajadores estén 

debidamente atendidos. 

La administración de la ·Seguridad 

Social opina que los argumentos en 

favor de un programa exclusivamente 

gubernamental son de una gran im· 
por~ncia, y expone a continuación los 
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inconvenientes de la afiliaci6n en Com­
paii(as de Seguros. 

E1 riesgo de incapaciidad •no es el 

mismo ¡pa:ra toda la poblaci6n trabaja­

dora ; el factor edad, sexo, raza y cla­

se de trabajo pueden alterar el tipo 

del riesgo, y por eso las Compañías 

de Seguros establecen grupos distintos 

para calcular la frecuencia del riesgo, 

que será más o menos elevada según 

los grupos que se consideren. 

Puesto que las Compañías son E.m.­
presas que se dedican a· un negocio lu­

crativo al realizar programas privados, 

aus esfuerzos tenderán a hacerse cargo 

de los grupos que tengan riesgos lllie· 

nos frecuentes, dejando los demás 

para el Estado, lo que hará aumentar 

no1Bblemente el promedio de casos ( 

incapacidad en la Caja d~l Estado, : 

ésta necesitará más fondos para aten· 

der a esos asegurados. 

Los gastos de administraci6n de las 

Compañias son mayor•es que los del 

Estado. En el caso del Seguro de Inca­

pacidad Temporal coordinado con el 

de Paro, los gastos de administraci6n 

representan el 1 por 1 00 de los totales 

del Seguro. Estos gastos se elevarán 

por causa del aumento de trabajo al 

incl~ los programas privados; pero, 

de todas formas, serán menores y se 

podrán conceder a los trabajadores 

unas prestaciones más elevadas. 

Otro inconveniente de las Compañías 

·particulares es que exigen una prima 

más elevada pa·ra los trabajadores an­

cianoa o inválidos, y las Empresas no 

admitirán más que los j6venes y los 

que no tengan diefecto físico, dejando 

a' los otros sin trabajo. 

GASTOS DEL PROGRAMA. 

Pre3t.aciones.-El coste de las presta­

ciones concedidas por un programa de 

Seguro de Incapacidad Temporal de­

pende de varios factores. Entre los 
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rná.o importantes se encuentran la du­

ración y frecuencia de la incapacidad. 

que se modifican por la edad, sex9, 

estado civil, cuantía de los ingresos y 

trabajo realizado, y por la eficacia de 

los servicios sanitarios. 

Si se emplea el sistema estatal coo,r­

dinado con el Seguro de Paro, los gas­

tos anuales ascenderán a una cantidad 

igual al 1 o al 1 1/2 por 100 de la nó­

mina total durante los primeros años 

de abono de prestaciones. Después, la 

experiencia del Estado será el guía más 

perfecto. , 

Administración.- Los gastos de ad­

ministraci6n son difíciles de concre1Br. 

La experiencia adquirida en Rhode 

lsland y California da una cifra igual 

al 0,5 por 100 del total de las nóminas, 

con un aumento en los EstadOs que 

tienen menos afiliados o que .permiten 

la afiliación en las Compañías privadas. 

Recursos. - Los recursos del Seguro 

de Paro provienen, en princi(p¡o, de la 

contribución sobre las nóminas que pa­

gan los patronos, según la tarifa fede­

ral establecida y de las subvenciones 

federales que indica la Ley de Seguridad 

Social. Las disposiciones de la Ley soc 

bre las tarifas federales del Seguro de 

Paro prohiben a los Estados utilizar los 

ingresos de este Seguro para pagar los 

gastos de administraci6n del de Inca­

pacidad Temporal. Las modificaciones 

aportadas en 1946 a la Ley de Segu­

ridad Social y a la de tarifas del Segu­

ro de Paro permiten dedicar algunas 

cotizaciones de este Seguro ·para el 

pago de prestaciones por incapacidad, 

pero nunca para sufragar los gastos de 

administración. 

• En California, R h o de lsland v 
W ashin)¡ton, los recursos del Seguro 

de lnca¡pacidad provienen solamente 

de las cotizaciones de los trabajadores ; 

en cambio, en el programa de Seguro 

para los trabajadores de ferrocarriles 

es la cotización patronal fa que cubre 
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los gastos ele' los Seguros de Pazo e 

Incapacidad. En Nueva Jersey existe 

una cotización patronal del 0,25 .por 

100 y una obrer¡> del 0,75 por 100. En 

Nueva York la cotización del trabaja­

dor asciende a 0,50 por 100, y los pa­

tronos pagan los gastos que excedan 

de la cantidad ~ecaudada por ese con· 

cepto. 

CooperrYtción con los grupos in,f.eresa­
dos.-Para que un programa de Segu­

ro de Incapacidad Temporal tenga éxi­

to, es ·necesaria la comprensión y el 
interés general. Los grupos afectados 

más directamente son los trabajadores y 

l0<1 patronos asegurados, así como los 

médicos, pero la comunidad entera tie­

ne un lugar dentro del programa. Para 

conseguir el desarrollo satisfactorio del 

programa es necesario crear un Con­

sejo asesor que represente a todos los 

gttupos-incl~so al público en gene­

ral-y colabore en la redacción de las 
leyes y demás disposiciones, dando a 

continuación cuenta de las mismas a 

los grupos que representan. 

Los trabajadores asegurados debe­

rán estar enterados de los beneficios a 

que tienen d~recho y de las obligacio­

nes a cumplir para ayudar a la reali-
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zación del programa. Los patronos 

también deberán interesarse en el des­

arrollo del programa, y l0<1 médicos 

actuarán con toda justicia en la expe· 

dición de los certificados de incapa· , 

cidad. 

Conclusión.-El Seguro de lncapaci· 

dad Temporal, coordinado según la:i 

Leyes del Seguro de Paro, pero sin 

disposiciones relativas a la ampliación 

del Segur~ de Invalidez, no es la solu­

ción más satisfactora al problema d~ 

la insegUTida.d económica causada por 

la incapacidad para el trabajo. Sin 

embargo, es una Illledida de protec· 

ción en los riesgos de pérdida de sala· 

rio por incapacidad! de corta duración. 

La importancia del programa depende, 

en gran parte, de la fuerza y efectivi­

dad de las disposiciones actualmente 

incorporadas a las Leyes de los Esta­
d~s. Entre esas disposiciones, las que 

se refieren al tipo de Ley y su relación 

con los planes privados son las más 
importantes paTa determinar si el pro· 

grama es sencillo, com¡prensible y eco 

nómico, y concede los mayores bene­

ficios a los trabajadores, objetivos prin­

cipales que debe perseguir el Seguro 

Social. 

GRAN. BRETAÑA 

Informe emitido por la Real Comisión de Población (P 

La Comisión creada en 1944 para 

examilla!r los problemas de población 

en Gran Bretaña ha emitido su lnfor-

me, en el que exarnina los hechos re· 

ferentes a las variaciones observadas 

en el volumen de la población; inves­

tiga las causas de esas variaciones Y 

(1) t:'_t t d 1 f bl' considera sus posibles consecuencias; c.x rae o e un n orme pu 1· 
cado en la Minrstry of Labour Gazette .,. busca las medidas que el interés na· 
de Londres (julio 1949). ' \ cional aconseja tomar para inRuir en 
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·el futuro movimiento de lá pobl¡¡.ción, · 

y -hace las recomendaciones que estima 

necesarias. 

Tres Consejos de especialistas ayu-

. daron a la Comisión en su trabajo, 

haciendo observ~ el as\')ecto técnico 

del problema y entregándole los infor­

mes que se han redactado sobre ese 

tema. La Comisión, ¡por su parte, tam­

bién hizo un determinado número de 

investigaciones, de las cuales la más 

importante es la que ha dado como 

resultado el Censo Familiar de 1946 y 

una encuesta sobre la fecundidad hú-
mane.. 

Volumen de población e interés na­

donai.-Refiriéndose a las consecuen­

ocias económicas y sociales del volu­

men de población, la Comisión expone 

qUe la cantid~d de tierra disponible 

por habitante disminuye a medida que 

aumenta la ,población, y que los re 

cursos de la producción, que hubieran 

servido .para elevar el nivel de la eco­

nomía, tendrán que ser utilizados para 

compensar los gastos producidos pot 

ese aumento de población. Por otra 

parte, indican qUe el aumento d~ loe 

n6rneros arrastra una elevación en la 

escala de la producción y facilita un 

estímulo para el mejoramiento técnico ; 

que, debido a ún alto coeficiente de 

natalidad, se encontrará con un bajo 

promedio de personas de edad dentro 

de la población ; que haciendo más 

flexible el sistema de economía se 

evita más fácilmente un desperdicio 

de la .producción a través d~ la masa 

·· de obreros parados; y se intenmrá 

~j aumentar la inRuencia internacional 

con objeto de conseguir, por varios 

métodos, el fortalecimiento de la .po­
sición económica. 

La Comisión dice que, en las actua­

les circunstancias, el inconveniente 

.más grande de este aumento en los nú­

•tneroe es, seguramente, la reducción 

'en la cantidad de territorio calculli.do •. 
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por unidad de población, especialmen­

te en vista de que resulta cada vez 

más difícil obtener un aumento en la 

importación de alimentos y materias 

primas, y lo que se puede tlaer es a 

precios verdaderamente elevados. Sin 

embargo, es posible que, durante los 

próximos diez años, se pue~ mejorar 

la situación económica del país; pero 

se piensa que, en la actualidad, hay 

motivos .para estar sati~fecho de que 

no exista la posibilidad de un gran 

aumento en la población de Gran Br"­

taña. 

El volumen de la población durante 

los últimos años ha resultado más bajo 

en las personas de edadl · media que 

el calculado para los próximos treinta 

años. 

Entre 1871 y 1947 la proporción de 

las personas mayores de sesenta v 

cinco años aumentó del 4,8 al 10.4 por 

100. Como se espera un aumento con­

siderable en el núméro de persona~ 

comprendidas en ese grupo, es nece­

sario a¡provechar su capacidad de pro­

ducción. Las mejoras observadas en 

la sanidad y el aumento de la capa­

cidad de trabajo de los mayores de 

sesenta y cinco años elevará el número 

de los que quieran y puedan seguir 

trabajando. Pero, por otra parte, el 

aumento de las pensiones de vejez, 

unido a la condición de que sola­

mente se pagarán cuando se deje de 

trabajar, dificulta el que trabajen las 

personas de edad avanzada. 

Si el promedio de hijos por familia 

continúa siendo el mismo que cuando 

se consideraron los matrimonios efec­

tuados en los últimos diez años ante• 
<riores a •¡a guerra, se observará. una 

ligera disminuci~n en el número de 

hijos de los matrimonios más moder­

nos. La reducción en el número de 

individuos que están en edad de tra­

bajar tiende a :reducir la flexibilidad del 

sistema econ6mico, y será necesario 

1569 



(N.0 9, septiembre de 1949] 

orientar lo más rápidamente posible :1 

los jóvenes para que empiecen a tra­

bajar. 

Un futuro envejecimiento de la po­

blación trabajadora puede dar lugar ~ 

una poderosa sensación de fracaso en 

,..e loe jóvenes. La Comisión conside­

ra que es necesario empezar a des­

arrollar las dotes de dirección entre Jo, 

jóvenes. Propone que los trabajadores 

en edad de retho se coloquen como 

asesores o en puestos de menos res­

ponsabilidad. 

La disminución de los hombres com­

prendidos entre los quince y los cua­

renta años, que ha de producirse en 

los próximos diez años, es un peligro 

para la defensa nacional ; pe.o la Co-

misión 
aumento 

familia, 

110lución. 

opina que, con 

en el promedio 

este problema 

un ligero 

de hijos por 

tendría fácil 

Es evidente que un bajo promedio 

de hijos por familia evita la emigra­

ción y favorece la inmigración. El 
coeficiente actual de emigrantes es pe­

queño, y los inmigrantes compensan ¡, 
falta de obreros del país en las Empre 

sas particulares. La Comisión consid"· 

ra esta consecuencia de la baja en ' ! 

coeficiente de natalidad como perjud;. 

cial para el país. La emigración a las 

colonias británicas es, en cierto modo 

necesaria, y por ello la Comisión pro­

pone que el Gobierno de Gran Breta 

ña, juntamente con los de sus Domi. 

n;os, estudien el importante problema 

de la emigración. El Informe refiere 

también las consideraciones que debe­

rán tenerse en cuenta al tratar del VO· 

lumen de la población, especialmente 

las que se relacionan con la seguridad 

e inRuencia internacional de Gran Bre­

taña, y afirma que es necesaria la ele· 

vación del coeficiente de natalidad 

dentro de las familias inglesas. 

El uolumen de poblaci6n y la fo­
milia. -La Comisión indica que, ,.. ... 

1570 

REVISTA ESPA!WLA 

casi todas las clases de la sociedad, los 

matrimonios con hijos están en inferio­

ridad de condiciones compará.ndolos con 

los que no los tienen, y que las fami­

lias numerosas están en ,peor situación 

que las de uno o dos hijos. Las ven, 

tajas de una familia reducida se refle­

jan en el distinto coeficiente de nata­

lidad, y se ve que las familias -más 
educadas y de mayor cultura tienen 

menos hijos que las otras. 

La Comisión declara que el Gobier­

no deberá hacer una investigación, 

acerca de este problema, con la mayor 

urgencia, y propone medidas para ve­

lar por el bienestar de las familias con 

hijos. Las propuestas de carácter eco­

nómico son las siguientes: El tipo dr 
subsidio familiar se aumentará hasta 
7s. semanales, y para los hijos mayo­

res de diez años, hasta lOs. semanales. 

Cuando lo permitan las circunstancias, 

se anulará la disposición que -establece 

que no se pagará subsidio por un hijo 

solo. Hasta que esto suceda, se abo· 
nará una cantidad al nacimiento del 

primer hijo. 

El cabeza de familia tendrá reduc· 

ción en el impuesto de utilidadet, V 

esta reducción será p:oporcional :ti 
número de hijos. Los subsidios fami· 

liares no tendrán impuesto de utili· 

dades. 

La Comisión recomienda que, en lo 

que permitan las c.ircunstancias, te 

amplíen los servicios familiares, con 

objeto de ayudar a las mujeres que 

tengan hijos pequeños y tengan que 

salir a trabajar durante todo el d(a. 

Se instale.rán casas-cunas, residencias 

infantiles, y .se crearán colonias para 

las vacaciones de loa niños v para •.1 
reposo de las madres, reduciendo tam· 

bién las tarifas de los ferrocarriles. 

El Informe hace observar que le 
creación del Servicio Nacional de S.· 
nidad abre nuevos horizontes para 

\mejorar 1 as condiciones sanitariu 
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aumentando así el bienestar de las 

familias. 

La Comisión se refiere también a la 

escasez de viviendas como uno de loe 

principales factores en e o n t r a del 

aumento de la natalidad, y propone 

que se construyan casas con más ha­

bitaciones que les que indica el pro­

grama de la construcción, y que en 

estas casas grandes se dé preferencia 

a las familias numerosas. También re­

comienda la implantación de un sub­

sidio por vivienda proporcional al nú­

mero de hijos a cargo. 

La Comisión cree que se necesita 

realizar un esfuerzo para que la pobla­

ción en general pueda comprender la 
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importancia del problema referente al 

volumen de .pohlación con las conse­

cuencias que se derivan. 

El Consejo estadístico de la Comi­

sión asegura que la recopilación y 

análisis de las esta&sticas de fecun­

didad se llevan a cabo para estudiar 

el promedio de hijos por familia, y la 

Comisión propone que las cuestiones 

relacionadas con el Censo Familiar se 

incluyan periódicallllente en' el Censo 

General. El Comité lnterdepartamental 

de Investigación Social y Económica y 

el Presidente del Consejo mantendrán 

una estreche vigilancia del movimien­

to de población para podier dar solu­

ción a los problemas que se vayan 

presentando. 

PAN AMA 

Los Seguros sociales (1) 

Los Seguros sociales tuvieron su j:O· 

llliÍenzo en Panamá en el año 1924, 

en que se aprobó un sistema de jubi­

lación para los telegrafistas. Siguieron 

después las Leyes aprobadas en 1926 

para los empleados de la Agencia Pos­

tal del Banco Nacional y otras entida­

des. En 1935, una Ley derogó les an­

teriores, y estableció el derecho a ju­

bilación de todos los funcionarios pÚ· 

bliC<Js a base de cotizaciones perso­
nales. 

La Ley de 1941 creó la Caja de Se­
guro Social y extendió, en principio, 

la obligatoriedad del Seguro a todos 

' (1) Documento extractado del Bole-
• l:fn. de Información de la Caja de Se-

gurp Social de Panamá. · 

108 

los trabajadores asalariados y autó­

nomos. 

En abril de 1943 se estableció un 

sistema de Seguro Social que concedía 

a los asegurados pensiones de vejez e 

invalidez, indemnización por gastos. de 

sepelio y subsid,io por maternidad, así 

como una asistencia sanitaria, con cier­

tas limitaciones. 

Con los ingresos de que dispone la 

Caja no pueden, por el momento, con­

cederse beneficios más amplios. 

Las cotiza~iones ascienden : al 4 por 

100 del salario, el trabajador; 4 por 100. 

el patrono (o en 8 .por 100 el Estado 

en algunos casos), y algunos impues­

tos, que vienen a representar una 

cuantía igual a un 0,5 por 100. 

Para poder facilita"r una asistencia 
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completa, la Caja necesitaría unps 

ingresos iguales a un 15 por 100 de 

los salarios, repartidos de la siguiente 

forma: el 7,6 por 100, para vejez­

invalidez; el 2,4 por 100, paaa pen­

siones a viudas y huérfanos ; el 4 por 

100, para enfermedad-maternidad, y el 

1 por 100, para gastos de administra­

ción. .Hay que aumentar, además, la 

aportación del Estado. 

E.l Seguro Socie.l es obligatorio para 

los funcionarios públicos de todo el 

país, para los trabajadores de las Em­
presas privadas de los distritos de Pa­

namá y Colón y para todo trabajador 

autónomo que gane menos de 100 bal­

boas mensuales. 

El Seguro tiene carácter voluntario 

para los trabajadores independientes 

con ingresos superiores a 100 balboas 
mensuales y para el cónyuge e .hijos 

menores de dieciséis años de un ase­

gurado o asegurada que se acoja al 

Subsidio familiar. 

E.l llabajador abonará cotizaciones 

considlerando todos sus ingresos (gra­

tificaciones, comtstones, participación 

en loe beneficios, etc.), con excepción 

de las dietas y los gastos de viaje de­

bidamente comprobados: Los trabaja­

dores independientes cotizarán e o n 

arreglo a sus ingresos totales. 

Con el fin de evitar f.audes, los 

asegurados voluntarios demostrarán, al 

inscribirse, que no padecen enferme­

dades que pued~n pro<tocar la inva­

lidez. 

Por medio de un Seguro especial y 

volunta~io, Se extenderán a los fami­

liares de los asegurados las prestacio­

nes de enfermedad que la Caja con­

cede a sus asegurados mediante el 

pago de un 5 por 1 00 adicional sobre 

el sueldb del cabeza de familia. 
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La Ley impone al patrono la obli­

gación de descontar a cada trabajador 

a sus órdenes una cantidad igual al 
4 por 1 00 del salario que percibe y de 

cotizar con el 4 por 100 del total de 

los salarios abonados .por él, y le cons- ' 

ti!tuye depositario de la cantidad total 

recaudada, que deberá entregar a la 

Caja dentro de los primeros quince :; 

dias siguientes al mes en que ha en­

tregado el salario a los trabaja.dore6. 
Si se retrasa uno o dos meses, el re- . '¡ 

cargo será del 20 por 100, y la omisión '· 

de la entrega será sancionada con mul­

tas que se graduarán según la grave­

dad del caso. 

Enf=nf!dad-maternidad.- La deter· 

minación de los beneficios que la Caja 

debía presta~ en caso de enfermedad 

del asegurado, o de maternidad para 

las mujeres, fué uno de los problemas 

de más difícil solución que se presen· 

taron en la reforma del Seguro Social, 

pues los recursos disponibles para este 

fin no servían más que para dar un 

servicio parcial y muy restringido. Por 1 

eso el Seguro de Enfermedad no pue· 

de facilitar a los asegurados un ser­

vicio completo, y en caso de con· 

sulta_, intervención quirúrgica, trata· 

miento, hospitalización, etc., el asegu· 

rado tendrá que pagar una parte de 
los gastos. 

Sin embargo, la Caja, dentro de sus 

posibilidades, presta un verdadero ser· 

vicio a las asegu~adas al concederle• 

un subsidio de maternidad, y presta 

una atención especial a ciertas enfer· 

medades de gran trascendencia socilll 

(tuberculosis,. etc.). 

En el momento de la afiliación, el 
asegurado recibirá una tarjeta de iden­

tidad que le servirá, para solicitar los'< 

beneficios del Seguro. · \ 

Por otra parte, la Caja tiene insta· 

lada una farmacia bien surtida y un~ 

clínica dental, y se espe:a, más ade· 

lante, contar con dispensarios, hospita· 

les, maternidades y sanatorios, que es· 

tarán atendidos por médicos propios. 

Este proyecto. a pesar de la resisten· 

1572 



L 

DE SEGURIDAD SOCIAL 

c1a de algunos profesionales, está c·n 

vías de converti•se en realidad. 

Actualmente, las prestaciones d e 1 

Seguro de Enfermedad comprenden 

los servicios médicos y quirfugicos, 

farmacéuticos, de hospitalización, den­

tales y ópticos, todo ello dentro de 

las limitaciones que marca la Ley. 

EJ tiempo máximo de asistencia sa­

nitaria es de veintiséis semanas por 

año ; pero, en casos justificados, se po­

drá. conceder una prórroga de otras 

veintiséis semanas. 
Tendrán derecho a las prestaciones 

por enfermedad todos los asegurados 

que estén al día en el pago de las 

cotizaciones y que hayan cotizado, por 

lo menos, durante nueve meses antes 

~ la fecha en que soliciten los be­

neficios. 
Si el asegurado no ha podido traba­

jar por estar enfermo, la Caja le con­

liderará al día hasta con seis meses de 

eotización, siempre que la enfennedad 

haya sido debidamente comprobada. 

También se considerarán como perío­

dos de cotizaciones pagadas el tiempo 

que las aseguradas reciben subsidios 

' por maternidad. 

Para solicitar los beneficios del Se 
guro de Enfermedad, el asegurado 

deberá presentarse en )a Caja provis­

to de su tarjeta de identidad'. Si no 

ft personalmente, deberá entregar <' 

enviar por correo dicha tarjeta, con 

bjeto de recibir los form:ularios, que 

! permitirán asistir a las consultas de 

)1 médicos y le darán derecho a toda 

l asistencia sanitaria facilitada por el 
leguro. 

La Caja tiene su propia tarifa de 

Mlnora.rios para los tratamientos. En 

~da caso se trata de proceder con la 

Dlllyor justicia ; pe.o siendo muy limi­

tada la cantidad disponible para gastos 

de asistencia, se dará preferencia a las 

enfermedades que tengan mayor tras­

cendet!cia social. 
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Las recetas firmadas por los médicos 

podrá.n ser presentadas a la Caja, y 

ésta entregará al asegurado una cOr. 

den de Farmacia... No se admitirán 

recetas sin el nombre del enfermo, es­

crito por el mismo médico, ni las fi-r­

madas por médicos desconocidos o no 

colegiados, o que indiquen medica­

mentos que pueden ser obtenidos ":1 

el comercio sin necesidad de receta. 

Si el asegurado necesita hospitalizar­

se, la Caja entregará, a él o a sus fa-­

·miliares, una aOrden de Hospitaliza­

ción», válida para quince días, que 

podrá .prolongarse por prescripción fa­

cultativa. Para las intervenciones qui­

rúrgicas se remitirá al asegurado una 

aOrclien de asistencia quirúrgica• para 

que pueda acogerse a las tarifas redu­

cidas aprobadas por la Caja. 

Los asegurados tendrán también de­

recho a la asistencia dental y a la 

concesión de a¡paratos de Óptica que ne­

cesiten, pero siempre dentro de las 

limitaciones establecidas por la Caja. 

Todos estos beneficios se concederán 

a los asegurados, pero no a sus fami­

liares, aunque estén a su cargo. Tocio 

intento de prestación de asistencia sa­

nitaria a otras personas, haciéndolas 

pasar por asegurados, será sancionado, 

y el médico culpable, excluido de la 

lista de médicos de la Cai,a. 

En caso de matemiaad, las asegura, 

das recibirán, durante el embarazo. 

parto y puerperio, las mismas presta­

ciones concedidas por enfermedad, 

más un subsidio especial en metálico, 

igual al 50 por 100 de su salario, du­

rante seis se~nas antes y seis des­

pués del parto. Este S11bsidio se entre­

gará en dos veces: la primera, al cum­

plir el séptimo mes de embarazo, y la 

segunda, después del alumbramiento, 

salvo en el caso de producirse el alum­

bramiento a los siete meses, que se 

elltregará la cantidad total d:e una sola 

vez, aunque el niño nazca mllel'to. Si 
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el alumbramiento se produce antes del 

séptimo mes, el subsidio se abonará 

solamente en el caso de que el niño 

haya nacido con vida. 

En caso de invalidez, el asegurado 

recibirá una pensión igual al 50 por 

100 del promedio de salarios percibi­

dos por el mismo desde la fecha del 

abono de la primera cotización hasta 

la declaración d·e la invalidez. 

Para tener derecho a esa pensión se 
requerirá: 

1.0 Ser considerado inválido por 

una Comisión designada por la Caja y 

compuesta de tres médicos. 

2. 0 Haber cotizado durante t r e s 

años, como mínimo. 

3.0 Tener menos de sesenta años 
los hombres y de cincuenta y cinco 
las mujet-es. 

Se considerará inválido aquel que, 

debido a enfetmedad o accidente, se 

encuentre incapacitado para ganar, al 

menos, la tercera parte del salario o 

sueldo que percibía antes del aecidente 
o de la enfermedad. 

No se concederá pensión de invalidez 

a los asegurados cuando, a pesar de 

reunir los requisitos anteriormente el· 

tados, se encuentren en cualesquiera 
de los siguientes casos: 

• 1 . ° Cuando ¡;,_ invalidez ya existiera 

antes de haber completado los tres 
años de cotización. 

2.° Cuando la invalidez sea conse­
cuencia de accidente del trabajo. 

3.° Cuando la invalidez hubiera 

sido producida intencionadamente por 
el asegurado. 

La pensión base de invalidez se 

aumentará en un 1 por 100 del impor­

te anual de la. misma por ca.:fu año de 
cotización que exceda de los veinte, 

hasta un límite de 200 balboas men­
suales. 

La Caja concederá. pe-nsiones de ca-
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· rácter definitivo, o durante cmco años, 

cuando considere que el asegurado 

tiene alguna posibilidad ele mejorar. 

Du•rante ese tiempo, el inválido deberá 

someterse a reconocimientos mé&cos 

periódicos, y si recupera el 50 por 100 
de su capacidad perdida, dejará de 

percibir la pensión a los seis meses 

de haber sido reconocida esta recupe· 

raci_~n. 

Si el inválido puede desempeñar un 

trabajo y pagar cotizaciones, éstas ser· 
virán para~ aumentar su pensión, y se 

considerarán como primas pa:a deter­

minar una pensión vitalicia cuando , 
llegue a los sesenta años. 

Al cumplir los sesenta años los hom­
bres, y los cincuenta y cinco las mu­

jeres, la Caja les concederá una pen­

sión de vejez igual al 50 poi' lOO del 

promedio de los salarios percibidos 

desde la fecha de su afiliación hasta 

el momento de solicitar la pensión. 

Para tener derecho a la pensión de 

vejez se necesitará haber cotizado du­

rante veinte años, de los cuales cinco, 

por lo menos, dentr~ de los diez ante· 

riores a la fecha de solic~tud de la 
pensión. 

Esta pensión podrá ser aumentada 

en las mismas condiciones que la de 
invalidez (1 por 100 por cada año que 

exceda de los veinte). 

Los asegurados inscritos con anterio· 

ridad al 1 de julio die 1942 tendrán 
derecho a la pensión de vejez con s6lo 

diez años de cotización, siempre que 

cumplan con los demáa requisitos. 

Si no han adquirido el derecho a la 
pensión de vejez se les abonará una 

rente, vitalicia, considerando las cotiza. 

ciones ,pagadas como primas únicas de 

= ;¿df,~:2i~~:~= l 
verá el capital correspondiente a la 

constituci6n de las rentas. 

En caso de fallecinúento de un, aal 
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gurac:lo, la Caja abonará la cantidad 

que oe estime necesaria para cubrir 

los 8Mk>s ele sepelio, siempre que el 

fallecido hubiera a\xmado cotizacione~ 

durante seis meses, por lo menos, den· 
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tro del año anterior a la fecha de su 

muerte. Si hubiera estado recibiendo 

pensión o subsidio durante eat011 me­

ses, se le considerará como a hubiera 

ingresado cotizaciones. 

INTERNACIONAL 

Control médico de la incapacidad temporal (1) 

Ea el Congreso Médico Internacional 

del 5eguro de Enfermedad-Invalidez, 

celebrado •en Bruselas en octubre de 

1948, .se presentó el siguiente Informe 

sobre el control médico de la inca.pa­

cidad temporal : 

l. D./inici6n de la incapacidad tem­
poral.-EJ Dr. j. Dejardin, médico di­

rector de la Caja Nacional de Seguro 

de F.nfermedad-lnvalidez, de Bélgica, 

divide la incapacidad en dos períodos: 

la incapacidad primaria, o primer año 

de incapacidad, y la invalidez de los 

años posteriores, que termina con la 

pensión de Yejez. 

El primer •período se divide en dos 

. etapas bien distintas: 

1.• La inc!lpacidad de cqrta dura­

ción, o sea, la que dura menos de 
un mes. 

2.• La incapacidad de larga dura­

ción, o eea, a partir del treinta y un 

dlas hasta los trescientos, en que se 
declara la ilnvalidez. 

f.n eate Informe se tratará sola· 

mente de ~s problemas sanitarios rela-., 

' (1) Traducción íntegra de tín lnfor­
'irle pllblicado en el Boretim de lnfor-
1!Wif110, de Lisboa, de marzo ti., 1949. 

cionados con la incapacidad de corta 

duración. 
El primer mes de incapacidad tiene 

muchas incidencias, y escapa fácil­

mente a la vigilancia de los médicos 
de consulta, por la dificultad que ofre­

ce la organización de una inspección 

durante el primer ·periodo de la inca­

pacidad. 

Para estudiar este problema, la So­

ciedad Belga de Estudios del SegiU'O 

de Enfermedad-Invalidez ha consulta­

dio a sus miembros, y éstos han hecho 

unas propuestas similares a las de los 

médicos de consulta. 
¡,¡. Certificado de incapacidad pcua 

el trabajo. - Para que un Organismo 

asegurador tome en consideración una 

incapacidad para el trabajo, es necesa­

rio presentar un certificado de incapa­

cidad e~pedlido por el médico de ca­

becera, en el que se indicarán las 

causas de la incapacidad. 

Este certificado tiene por objeto el 

que el Ülganismo asegurador distinga 

la invalidez de la enfermedad, indi­

cando si ésta ha sido consecuencia de 

algún accidente del trabajo o enferme­

dad profesional. También se indicará 

el estado del enfermo (ei está en cama 
o puede salir). El médico de cabeceTa 
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fijará la duración probable de la inca­

pacidad, y dieberá renovar periódica­

mente este certificado hasta la curación 

o la declaración de la inV'alidez .del 

accidentado. 

lll. OrgCitiiÍzación de la Inspección 

médica. Los Servicios médico-socia­

les.-1La. insuficiencia de datos que con· 

tiene el certificado die incapacidad que 

expiden los médicos de cabecera obli­

ga a los Organismos aseguradores a 

averiguar, por medio de sus médicos 

de consulta, las causas exactas de la 
incapacidad para el trabajo y a com­

probar la exactLtud del plazo de dura­

ción de la incapacidad indicado por el 

médico de cabecera. 

Para realizar esta tarea, cada Orga­

nismo asegurador utilizará. uno o varios 

Servicios médico-sociales, distribuídos 
por regiones y compuestos de médicos 

de consulta, enfermeras-visitadoras, vi. 
sitadoras sóciales e inspectores. 

El funcionamiento de los diferentes 

Servicios médico-sociales varía según 

los Organismos aseguradores y según 

las diferentes regiones del país. 

La Caja Nacional de Seguro de En­
fermedad .. Invalidez dispone de centros 

provinciales de control para asegurar 

el buen funcionamiento de la inspec­

ción médica efectuada por los diferen­
tes Servicios médico-sociales. 

El control médico de la incapacidad 

para el trabajo, confiado a un Servicio 

médico-social, es eficiu: a partir del 
tercer mes de la incapacidad. 

Cuando este Servicio funciona bien, 

se obtienen buenos resultados, y algu­
nos de ellos .garantizan un control sis­

temático a partir del final del primer 

mes de incapacidad y hasta, a veces, 

en la segunda semana, pues el plazo 

de una semana se considera, en todos 

los casos, como indispensable. 

El certificado médico, según se ha 

dicho anteriormente, resulta insulicie~;, 
te, y su brevedad le hace de poca' 
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utilidad para el control de la inva­

lidez. 
La organización esencialmente Vlll"ia­

ble de los Servicios médico-sociales, 

cuya parte administrativa no alcanzan 

a comprender los médicos d:e consulta, 

tiene como consecuencia la ineficacia 

de los reconocimientos médicos. Ade· 

más, los Servicios médico-sociales no 

siempre toman en consideración la& 

· decisiones de los médicos de consulta, 

y algunos Organismos tampoco admi­

ten los asesoramientos de los Servicios 

médico-sociales sobre los certificad«» 

del médico que atiende al enfermo. 
Algunos Organismos aeeguradoret 

estiman que el control sistemático pre· 

visto ocasionaría el descontento de sus 

miembros, y temen que se trasladen ' 

otro Organismo más liberal. 

Los valores actuales de la incapaci· 
dad de corta duración son netamente 

elevados. ·Todos los médicos de consul· 

ta aconsejan el control sistemático obli· 
gatorio. Estiman, además, que los Or­

ganismos aseguradores deberán orde­

nar al médico un reconocimiento obli· 

gatorio antes de la terminación del 

trigésimo día, en vez de hacerlo al 

terminar el septuagésimo quinto. 

Esta medida, de aplicaci6n reciente, 

ha dado excelentes resultados en ti 
control de la incapacidad para el 

trabajo. 
Los resultados conseguidos por los 

Servicios médico-sociales al solicitar le 

opinión del médico de consulta duran· 

te la segunda semana die enfermedad 

son plenamente satisfactorios, pero e! 

necesario que todos los casos sean sis· 

temáticame~te sometidos a los médiCO! 

de consulta. Algunos Servicios médico· 

sociales han logrado, en los grupos de 
empleados, hacer obligatoria la obten­

ción de un informe del médico de con· 

sulta al llegar al trigésimo primero • 
trigésimo segundo día de la invalidez, 

suspendiendo todo derecho a las pre&-
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taciones del Seguro si no se cumple 

ese requisito. 

Algunos médicos de consulta han 

querido buscar las causas de carácter 

sanitario de la incapacidad de corta 

duración, y han estudiado la morbili­

dad según los sexos y las edades. Es 

todavía pronto .para sacar conclusiones 

por referirse a un número restringido 

de asegurados, y el tiempo de observa­

ción ha sido demasiado corto. 

Estos estudios serán, más adelante, 

muy fructíferos y representarán la base 

para la estimación die la incapacidad de 

corta duración, .permitiendo un control 

médico racional. 

Para que un trabajo de este género 

tenga verdadero valor, deberá adop­

tarse un tipo standard de datos estadís­

ticos, con objeto de sumarlos y com­

pararlos. Estos estudios, conveniente­

mente seguidos, permitirán lijar los 

límites normales de la incidencia de 

la incapacidad de corta duración, no 

solamente en su valor global, sino tam­

bién para cada grupo de enferme­
dades. 

Las conclusiones derivadas del ln­

f¡>rrne anteriormente e:x;puesto son las 
siguientes: 

1.• L o s Organismos aseguradores 

deberán encargarse de las incapacida­

des para el trabajo a partir del décimo­

. tercer día de la enfermedad. 

En la actual reglamentación del 

Seguro de Enfermedadl-lnvalidez se ha 

comprobado que es casi imposible ase­

gurar una vigilancia eficaz durante los 

doce primeros días de la incapacidad. 

Es de suponer que se hará una revi­

sión de la reglamentación para dis.rni­

nuir la responsabilidad de los Organis­

mos aseguradores diurante los prime­

roa doce días de la incapacidad. 

2. • Es necesario confeccionar un 

modelo de cet"tificado médico de inca­

pacidad qué conserve su carácter con-
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fidencial y que se ent.egue dentro de 

los tres ¡primeros días, a partir de la 

declaración de la enfermecle.d. El mé­

dico que asiste al incapacitado deberá 

ser el que decida la fecha en que el 

obrero interrumpirá su trabajo; pero 

es· necesaria la colaboración del médi­

co de consulta y die! de cabecera. 

También se considera necesario dis-­
minuir la misión administrativa del mé­

dico de cabecera, reduciéndola al mí­

nimo. 
La colaboración entre el médico de 

consulta y el de cabecera no podrá 

obtenerse más que conservando, por 

medio de una adaptación racional, el 

carácter estrictamente confidencial de 
todos los certificados médicos expedi­

dos por el médico de cabecera. 

Conviene adoptar un certificado de 

tipo standard, inspirado en el modelo 

que se utiliza para la concesión de 

autorizaciones de prórroga de estancia 

en los hos¡pitales. Es indispensable re­
cordar que ese certificado,~ unificado y 

único, deberá, no solamente enviarse 

al médico de consulta, sino también a! 

Organism¿ asegurador, con objeto de 

que este último pueda conocer el gra­

do dre incapacidad y pueda controlar 

al enfermo. 

La parte no confidencial del certifi­

cado deberá especificar netamente si 

la incapacidad se debe a enfermedad, 

accidente del trabajo, enfermedad pro­

fesional o a cualquier otra clase de 

accidente. 

La entrega del._ certificado médico de 

incapacidad al Organismo asegu~ador 

no podrá aplazarse más que hasta el 

ters;er día de in~pacidad, con objeto 

de no di~ultar la labor de la inspec­

ci6n. 
Este plazo restringido de tres días 

deberá aplicarse a los cdnsiderados 

como asalariados, suprimiendo el pla­

zo de vetintinueve días muchas veces 

tolerado por algunos Olganismos ase-
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guradores. El médico de cabecera, al 

entregar el certificado de incapacidad, 

indlicará que el plazo para su entrega 

a la Entidad asegu:adora no puede 

pasar de los doce días de enfermedad 

para los obreros y de los treinta para 

los empleados. 

3.a Los médicos de consulta podrán 

prorrogar la duración die la incapaci­

dad, y esta prórroga suprimirá la obli­

gación de que el médico de cabecera 

expida un nuevo certificado de inca­

pacidad. Sin embargo, la vigilancia de 

la incapacidad hecha por el médico de 

consulta deberá siempre hacerse de 

acuerdo con el médico de cabecera. 

El carácter confidencial de las relacio­

nes entre los dos médicos, sin la inter­

vención de la Entidad aseguradora, 

permitirá una colaboración más e·ficaz. 

4.a Es necesario aumentar la vigi­

lancia de la invalidez de corta dura-
ción. 

Para que la actividad de los médicos 

de consulta sea realmente eficaz, éstos 

deberán colaborar con los Servicios 

médico-sociales, actuando de acuerdo 

con sus instrucciones. La generaliza-
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ción de métodos unificados para todos 

los Servicios médico-sociales traería la 

sistematización y similitud del control 

en los diferentes Organismos asegura• 

dores. 

T odia competencia entre los distintos 

Organismos aseguradores se encuentra 

de esta manera completamente supri­

mida. 

5. a Sustituir el control, al llegar a! 

septuagésimo quinto día, por un con· 

trol obligatorio a los treinta diías. 

Esta propuesta es el resultado ~e 

anteriores presentadas por la Caja Na­
cional para regulariz~r el control. 

6. a Adopción de un sistema de es· 

tudios de carácter sanitario de las ests· 

dísticas de incapacidad de corta du­

raci6n. 

Se impone un sistema racional de~. 

estudio médico de las causas de la inca· 

pacidad de corta duración. Los resul­

tados de estos estudios permitirán co- · 

nocer más a fondo este período de in­

capacidad para el trabajo, vigilar más 
intensamente a los enfermos y regla­

mentar cada vez rnejor los Seguros 80· 

ciales. 
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LEGISLACION 

FRANCIA 

Orden sobre la aplicación del régimen de Seguros socialei 
a los trahajado~es no agrícolas. 

TITULO PRIMERO 

Campo de aplicación. 

ARlÍCIJLO 1.0 Los Seguros sociales 

cubren los riesgos de ·enfermedad, ma­

ternidad, invalidez, vejez y muerte. 

ART. 2.0 Todos los trabajadores de 

ambos sexos, aunque sean pensionis­

tas, que -~an la nacionalidad france­

sa, cualquiera que sea su colocación 

y ,Jugar' de t:abajo, a las órdenes de 

uno o varios patronos, y cualquiera 

que sea la cuantía de sil remuneración. 

forma, naturaleza o validez de su con. 

trato, serán obligatoriamente afiliados r 

los Seguros sociales. 

ARr. 3.0 Sé extiende la obligación 

de la afiliación indicada en el articule. 

anterior a las personas enumeradas a. 

continuación, aunque no trabajen en 

el domicilio del patrono o del jefe d" 

la E'.irnpresa, no tengan todo o parte de 

las herramientas necesarias para su" 

trabajo, y toda o parte de su retribu­

ción se haga por medio de propinas: 

J.o Los trabajadores a domicilio, 

habitual y regula.rmente, solos, con su 

cónyuge e hijos a cargo, en el sentido 

que fija el art. 23 de esta Orden, o 

con un ayudante por cuenta de uno o 

de varios jefes de Empresa. 

2.0 Los v~ajantes y representantes 

de comercio comprendidos en las dis­

posiciones del art. 29 R. y siguientes 

del Libro 1.0 del C6digo del Trabajo 

y los corredores, inspectores y otros 

agentes no patentados de las entidades 

de seguros, aunque cobren comisiones, 

que lleven a cabo con regularidad ope· 

raciones de representación, seguro o 

comisión para uno o varios patronos 

o jefes de Empresa, para miembros de 

Sociedades obreras de producción, ge.' 

rentes no asalariados de las Cooperati. 

vas y Sociedades y Sociedades múlti· 

pies u otros establecimientos comercia· 

les o industriales. 

3.0 Los empleados de hoteles, ca· 

féá y restaurantes. 

4.0 Los conductores de vehículos 

púbijcos cuya explotación se ajusta a 

unas tarifas que fija la autoridad pÚ· 

blica, cuando esos conductores no son 

dueños de los vehículos. 

5.0 Los mozos de estación, si tienen 
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un contrato con la entidad explotadora 

o con un concesionario. 

6.0 Las acomodadoras de los tea­

tros, cinematógrafos y otros espectácu­

los, a:sí c~mo los encargados del guar .. 

darropa en esos establecimientos, y los 

que venden objetos de varias clase·s a 

los espectadores. 

7.0 Las personas que, mediante una 

remuneración especial, cuidan, dentro 

de su domicilio, a niños que les son 

confiados por los padres, por una ad­

ministración o por una obra de la que 

dependen. 

ART. 4.0 Podrán asegurarse vo·lunta­

riamente: 

Las personas que, habiendo sido afi­

liadas obligatoriamente durante seis 

meses, como mínimo, dejan de reunir 

las condiciones exigidas. rpara estar afi­

liadas obligatoriamente al Seguro. 

Los familiares del patrono que tra­

bajen dentro de su Emp!esa sin per­
cibir remuneración. 

FJ Reglamento general de la Admi­

nistración pública determinará las nor­

mas de aplicación del Seguro a que se 

refiere el presente artículo. 

ART. 5.0 Los trabajadores extranje 

ros que reúnan las condiciones indica­

das en el art. 2.0 se asegurarán obli­

gatoriamente, igual que los franceses. 

Estos trabajadores y sus derechoha­

bientes tendrán derecho a los benefi­

cios de los Seguros sociales, siempre 

que tengan su residencia habitual en 

Francia. 

Estas mismas normas se aplicaráill a 

los extranjeros que tengan su residen­

cia en el Extranjero y su lugar de tra­

bajo en Francia, siempre que se haya 

hecho un convenio con su país de 

origen. 

Los asegurados comprendidos e•n los 

dos párrafos anteriores que dejen de 

tener su residencia o su lugar de tra-
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bajo en Francia, conservarán su dere­

cho a la pensión que tengan coostituí­

da en el Seguro de Vejez con fecha 

1 de enero de 1941, y, eveilltualmente, 

disfrutarán de las ventajas que puedan 

resultar para ellos de las disposiciones 

de los convenios diplomáticos. 

ARr. 6.0 El Reglamento genecal de 

la Administración pública fijará. las 

modalidades según las cuales se efectúa 

la afiliación a los Seguros sociales de 

los trabajadores con derecho al Seguro. 

TITULO 11 

Prestaciones. 

CAPITULO PRIMERO 

Disposiciones generales sobre asistencia. 

ART. 7.0 A reserva de las disposi­

ciones previstas en los artículos 83 y 

siguientes sobre asistencia sanitaria gra· 

tuita a los asegurados, se concederá 

esta asistencia en las condiciones que 

a continuación se indican. 

ARr. 8.0 El asegurado escogerá li­

bremente su médico. 

Las consultas se p_asarán en el do­

micilio de los médicos, salvo en los 

casos en que el enfermo no pueda 

abandonar su domicilio a causa de su 

·enfermedad. • El Reglamento general de la. Admi-

nistración pública determinará las con· , 

diciones requeridas para el derecho Jt , 

asistencia sanita1ia y la declaración de 

incapacidad. 

ART. 9.0 ·Los médicos deberán, en 

todas las prescripciones ajustadas a la 

legislación y reglamentación, procurar 

la má.s estricta • economía compatible 

con la eficacia del tra.taihiento. 

ART. 10. Los Sindicatos de cada ca­

tegoría profesional interesada presenta­

rán en cada Departamento las tarifas 

de los honorarios y gastos debidos a 

loe facultativos y auxiliares sanitarios 

' 
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por los asegurados sociales, por la asis­

tencia sanitaria en general y para el 

caso de maternidad. 

Estas tarifas no se aplicarán hasta 
después de haber sido incluída.s en los 

convenios establecidos entre las Cajas 

regionales de Seguridad Social, que 

actuarán de acuerdo con las Cajas 

primarias del Departamento interesado 

y con los Sindicatos, y aprobadas en 

el plazo de dos meses, a partir de la 
fecha del acuse de recibo, por una eo .. 
misión Nacional, compuesta en un ter­

cio de los representantes de los orga­

nismos de Seguridad Social, en otro 

tercio de los representantes de los or­

ganismos profesionales nacionales de 

médicos y en otro tercio de los repre­

sentantes de los Ministros de Traba jo 

y Seguridad Social, de Sanidad Públi­

ca y de Economía Nacional. 

· Esta Comisión, si lo exige el interés 

nacional, podrá negar su aprobación e 

invitar a las partes a ponerse de acuer­

do para establecer otras bases. En el 

caso en que el nuevo convenio no pa­

rezca conforme al interés general, fija­

rá ella misma la tarifa a aplicar. 

Si la decisión de la Comisión Nacio­

nal no c01llunica lo contrario dentro 

del plazo previsto en el segundo pá­

rrafo, se considerarán las tarifas como 

aprobadas. Si el desacuerdo entre las 

partes no permite llegar a una solu­

ción aceptable, o si en el plazo de un 

mes, a partir de la comunicación diri­

gida a las Organizaciones interesadas 

por el Ministro de Trabajo y Seguri­

dad Social, no se ha establecido tarifa 

alguna, la Comisión prevista en el pá­

rrafo segundo lijará las tarifas a apli­

car. E.stas regirán hasta que se modi­

fiquen, mediante un convenio, en la 

forma establecida en los dos párrafos 

anteriores, hasta una n~eva decisión 

de la Comisión Nacional, que proce­

da a su revisión o a petición de una 
de las partes. 
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ART. 11. Las tarifas de los honot"a· 

rios y gastos acceso;ios de los médicos 

y sus auxiliares, con motivo de asis­

tencia prestada en los hospitales, co· 

rre,sponden a las establecidas en la 

categoría en que el asegurado se cla­

sifica. 

Si se trata de asistencia facilitada en 

una clínica de un establecimiento pú­

blico o privado, las tarifas se lijarán 

según los convenios establecidos entre 

la Caja regional de Seguridad Social, 

de acuerdo con la Caja primaria del 

Departamento, y los Sindicatos médi­

cos. Cuando la asistencia se facilita en 

un dispensario, la Caja primaria hará 

un convenio con la Comisión adminis­

trativa del dispensario. 

ART. 12. La~ tarifas previstas en los 

artículos 10 y 11 se establecerán según 

una nomenclatura general de los actos 

profesionales realizados, .fijada por un 

Decreto del Ministro de Trabajo y de 

la Seguridad Social y del de Sanidad 

Pública. Este Decreto determinará las 

normas de aplicación de la nomencla­

tura gen,eral en las relaciones entre los 

médicos, los organismos de la Seguri­

dad Social y los asegurados. 

Esta nomenclatura general p o d r á 

fijar los aumentos para ciertas clases 

especiales de asistencia o categorías de 

médicos considerando su título, su va­

lor científico, sus trabajos o su espe­

cialidad. . En estos casos determinará 

las condiciones de aplicación d e 1 

aumento. 

Derogando las disposiciones de este 

artículo, los honorarios debidos por la 

asistencia sanitaria facilitada en un 

hospital público serán lijados sobre la 

base de un promedio diario. 

ART. 13. Todo médico o auxiliar 

médi~ que solicite de un asegurado 

social unos honorarios superiores a los 

de la tarifa lijada según los artículoe 

anteriores podrá, a petición de un aae­

gurado o de un servicio u organillll.O 
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de Seguridadi Social, ser :equerido para 

que justifique los motivos de este ex­

ceso, invocando para ello la buena SI­

tuación económica del ase.gurado, la 
famá del médico o cualquier otra cir­

cunstancia !especial. 

Estas justificaciones se someterán a 

una Comisión departamental, cuya or 

ganización ·y fu,ncionamiento serán fija. 

dos por Decreto del Ministro de T ra­

bajo y de la Seguridad Social y del 

Ministro de Sanidad Pública, y que se 

compondrá de dos representantes de 

los médicos, un consejero-médico y un 

administrador de los organismos de . la 

Seguridad Social. 

Si la Comisión estima que la justi­

ficación presentada no es suficiente, 

podrá ordenar al médico o al auxiliar 

el reembolso al asegurado del exceso 

cobrado y, eventualmente, aplicar el 

procedimiento previsto en los artícu­

los lOO y siguientes, sin perjuicio de 

que el asegurado pueda recurri·r a la 

jurisdicción del derecho común. 

ART. 14. Las Cajas ~eembolsarán 
los gastos de medicamentos que ex­

pongan los asegurados, siempre que 

estén de acuerdo con las tarifas apro­

badas. 

Los análisis, trabajos de laboratorio 

y productos farmacéuticos, que no sean 

medicamentos, serán reembolsados se­

gún tarifa esta_blecida por el Regla­

mentq, interior de las Cajas, de acuer­

do con el Decreto del Ministro de Tra­

bajo y de la Seguridad Social. Este 

Reglamento indicará, además, las con­

diciones para efectuar este reembolso. 

Los gastos de adquisición y renova­

ción de aparatos se reembolsarán se­

gún tarifas de las Cajas establecidas por 

medio de convenio entre éstaS y los 

Sindicatos de los proveedores, con 

límite establecido por Decreto del Mi­

nistro de Trahajo y de la Seguridad 

Social. 

Las condiciones para la renovación 
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de aparatos se fijarán por el Regla­

mento general de 'la Administración 

pública. 

ART. 15. Los especificas reembolsa­

bles por las Cajas de Seguridad So­

cial son los que figuran en la lista 

establecida por la ComisiÓn a que 

alude el art. 2.0 de la Orden de 13 de 
octubre de 1945 sobre redacción d~ 

una lista de especialidades farmacéuti­

cas admitidas para el uso de la colec­

tividad y de varios servicios públicos. 

Los productos de rég4nen alimenti­

cio y las aguas minerales no serán 

reembolsables. 

ART. 16. Los asegurados sociales se 

hospitalizarán en los establecimientos 

públicos con una -tarifa igual a la pre· 

vista para los enfermos de pago de la 

categoría a la cual pertenecen. 

La tarifa de responsabilidad de las 

Cajas será igual a la indicada en el 

párrafo anterior. 

ART. 17. No se reembolsará,n al 

asegurado los gastos de hospitalización 

en los establecimientos sanitarios priva­

dos más que cuando estos estableci­

mientos estén autorizados para facili­

tar la asistencia · a los asegurados so· 

ciales por una Comisión constituída en 

cada región y compuesta de represen· 

!antes de las Cajas de Seguridad So­
cial, de representantes del Ministerio 

de Trabajo y de la Seguridad Social 

y del de Sanid~d Pública, y de repre· 

sentantes de los médicos. El Director 

regional de Sanidad y Asistencia pre· 

si dirá eSiia Comisión. 
La autorización no será concedida 

más que a los establecimientos que 

aporten garantías técnicas, por lo me· 

nos, iguales a las· que ofrecen los eo­

tablecimientos públicos de igual claee. • 
Un Decreto dictado a propuesta del 

Ministro de Trabajo y de la Seguridad 

Social y del Ministro de Sanidad de­
terminará las condiciones que tend"n 

que reunir los establecimientos autori· 
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zados y las obligaciones impuestas a 

estos establecimientos para el ejercicio 

de la inspección médica de los Segu­

ros sociales. Fijará, ad:emás, el procedi­

miento a aplicar cuando se conceda la 

autorización prevista. 

Se podrá "pelar contra las decisiones 

de la Comisión regional ante una Co· 
misión Nacional, cuya composición 11 

norJnall de procedimiento se fijarán por 

el Decreto a que alude el párrafo an­

terior. 

A.Rr. 18. Las tarifas de hospitaliza­

ción para los asegurados sociales, así 

como las tarifas de las Cajas, que no 

podrán ser superiores a las de los es­

tablecimientos públicos similares má.s 

próximos, serán fijadas por convenios 

entre las Cajas de Seguridad Social y 

los establecimientos indicados en el ar­

tículo 17. Estas tarifas serán aproba­

das por las Comisiones previstas en el 

artículo citado. 

. Si no existe convenio o no han sido 

aprobadas las tarifas convencionales, 

las Cajas fijarán una tarifa de respon­

sabilidad aplicable a los establecimien­

tos a que se refiere el párrafo anterior. 

A.Rr. 19. • El asegurado podrá ser 

atendido en los establecimientos crea­

dos por las Cajas de Seguridad Social. 

El Reglamento general de la Adlmi­

nistración pública fijará las condiciones 

según las cuales los Ministros de T ra­

bajo y de la Seguridad Social y de 

Sanidad ·podrán conceder la autoriza­

ci6n de creación. 

Las Cajas podrán firmar contratos, 

para incluir a sus afiliados, en las So­

ciedades de socorros mutuos que ha­

yan creadO obras sociales, de acuerdo' 

con las d'sposiciones de la Ley de 

1 de abril de 1898, modificada. Las 
tarifas de hospitalización fijadas por 

esos contratos se someterán a la. homo­

logación, de acuerdo con lo dispuesto 

en el art. 18. , 

ART. 20. El Reglam.e~to general de 
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la Administración pública fijará les 

condiciones para la organización y 

funcionamiento de la inspección mé­
dica, incluyendo la de la asistencia a 

los asegurados sociales. 

ÁRT. 21. Por derogación de las dis­

posiciones de los artículos 8.0 y si­
guientes, las normas .para la asistencia 

a los asegurados sociales en los depar­

tamentos de Haut-Rhin, Bas Rhin y 

Moselle quedarán provisionalmente en 

vigor. 

CAPITULO 11 

Seguro de Enfermedad. 

ART. 22. El Seguro de Enfermedad 

comprende: 

a) La cobertura de los gastos de 

medicina general y de especialidades, 

de asistencia y prótesis dental, de pro­

ductos farmacéuticos y aparatos, análi­

sis y trabajos de laboratorio, hospitali­

zación y tratamiento en establecimien­

tos sanitarios, gastos de traslado e 

intervenciones quirúrgicas necesarias, 

todo ello en beneficio del asegurado y 

de sus familiares, en el sentido que 

fija el art. 23 de este capítulo; 

b) La concesión de indemnizacio­

nes diarias al asegurado con incapaci­

dad física que, según diagnóstico del 

médico, no puede seguir desempeñen­

do su trabajo. 

En cuanto a la prótesis dental, el 

asegurado y sus familiares no tendrán 

derech<? más que a la concesión de 

aparatos funcionales y terapéuticos o de 
los ~ue se estimen necesarios pano. el 

ejercicio de una profesión. 

La concesión de esos aparatos esta­

rá supeditada a la decisiÓDl de una Co­

misión especial, cuya composición se 

fijará por el Reglamento general de 
la Administración pública. 

ART. 23. Por familiares se entiende: 
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l.o El cónyuge del asegurado. 

Sin embargo, cuando dicho cónyuge 

está inscrito en el Registro de oficios 

o comercio, cuando ejerce una profe­

sión liberal o cuando disfruta de bene­

ficios especiales de la Seguridad So­

cial, no tendrá derecho a las presta­

ciones previstas en el artículo anterior. 

2.0 Los hijos menores de dieciséis 

años y no asalariados a cargo del ase­

gurado o de su cónyuge, legítimos, 

naturales (reconocidos o sin reconocer), 

ado.ptivos y pupilos de la nación, de 

los cuales el asegurado es tutor, y ni­
ños acogidos. 

Se asimilarán a los hijos menores de 

dieciséis años : 

Los menores de diciesiete años colo­
cados como aprendices en las condicio­

nes determinadas por el título . 11 del 
libro 1 del Código de Trabajo y el De­

creto de 24 de mayo de 1938 sobre 
orientación y formación profesional. 

Los menores de veinte años que con­

tinúan sus estudios. 

Los menores de veinte años que, 

por causa de invalidez o enfermedad 

incurable, se encuentran en la impo­

sibilidad de trabajar en un empleo 
remunerado. 

3.0 El ascendiente, descendiente y 

colateral, hasta el tercer grado, o la 

persona ligada al asegurado por dis­

tintos lazos, siempre que • vivan bajo 

su techo y su ocupación sea exclusi­

vamente el cuidado de la casa y la 

educación de dos o más niños menores 

de catorce años a cargo del asegurado. 

ART. 24. La participación del ase­

gurado en las tarifas ¡previstas en los 

artículos 10, 11, 14, 16, 18 y 19 se 
lijará en un 20 por 1 OO. 

Esta participación se reducirá o su­

primirá. en los casos lijados por De­
creto del' Ministro de Trabajo y de' 
la Seguridad Social. 
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ART. 25. La parte garantizada por 

las Cajas se reembolsará al asegurado. 

Sin embargo, la suma Podrá ser remi­

tida directamente al establecimiento en 

el cual se facilite la asistencia. 

En ningún caso podrá exceder de 11' 

cuantía total de los gastos aprobados. 

ART. 26. La indemnización diaria 

prevista en el art. 22 se concederá a 

partir del cuarto día siguiente al de la 

declaración de la incapacidad y du­

rante un máximo de seis meses, y se 

pagará por cada día, laborable o fes­

tivo. 

ART. Zl. La indemnización diaria 

será igual a la mitad del salario dia· 

rio de base, sin exceder de un má· 

ximo lijado por Decreto del Ministerio 

de Trabajo y de la Seguridad Social 

y del de Economía Nacional. 

Sin embargo, cuando se trata de ase­

gurados con tres o más hijos a cargo, 

de acuerdo con lo previsto en el ar· 
tículo 23, se aumentará esta indemni­

zación hasta los 2/3 del salario-base 

diario, a partir de los treinta y un días 

después de la declaración de la inca­

pacidad, sin exceder de un máximo 

fijado para este caso particular por el 

Decreto aludido en el pánafo anterior. 

El salario-base diario se determinará 

según las normas previstas por el Re­

glamento general de la Administración 

pública, con arreglo a los salarios abo­

nados antes de la interrupción del 

trabajo, 

ART. 28. En caso de hospitalización 

a cargo de la Caja, la indemnización 

diaria se aboru:rá íntel{ramente cuando 

el asegurado tenga dos o más hijos a 

su cargo, según el art. 23. 

Se reducirá : 

en 1/5, si el asegurado tiene un hijo 

·a su cargo, o si tiene varios ascendien· 

t~s también a su cargo; 

en 2/5, si el asegurado está casado, 
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pero no tiene hijos m ascendientes a 
tu cargo; 

en 3/5, en los demás casos. 

ARr. 1!J. El resultado del primer 
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de otra disposición legislativa o regla­

IIU!lntaria. 

CAPITULO 111 

reconocimiento médico deberá comu- Seguro de Enfermedad prolongada. 
nicarse a la Caja dentro de los tres 

días &iguiente~lvo en los casos ex­
cepcionalee, que ésta apreciará-, bajo 

81Lllciones fijadas por su Reglamento 

interno, y que pochán llegar hasta la 

pérdida del derecho a las indemniza­

ciones diarias para el período durante 

el cual la falta de declaración ha hecho 
imposible su control. 

ART. 30. Cuando el servicio de pres­

taciones previetas en el ¡presente capí­

tulo se interrumpe durante más de dos 

meses, no se tendrá en cuenta, para 
el cálculo d.e los períodos de demora 

indicados en los artículos 26 y 34, f'OI 
período de asistencia anterior a la fe· 

cha de la interrupción, si en el mo­

mento de esa interrupción el asegurado 

hs .dei!ID9trado su curación aparente o 

el final de la enfermedad, o si ha dado 

aviso a la Caja dentro d.el plazo de 
ochó días. Lo mismo ocurrirá si el 

asegurado c0111unica que la nueva do­

lencia es independiente de la que an­

teriormente fué causa de la concesión 
de las :pl'estaciones. 

ARr. 31. La Caja deberá someter 

al asegurado y a sus familiares e. un 

reconocimiento médico gratuito cuando 
lo juzgue oportuno; 

E.n caso de no hacerlo la Caja, el 
asegurado y eus familiares podrán so­
licitarlo. 

Las normas de aplicación del presen­

te artfculo se lijarán por el Reglamento 

general de la Administración pública, 

que deberá prever todas las medidas 

útiles para evitar que se considere 

como un reconocimiento médico cual­

quier consulta de Medicina preventiva 

reali2111da con motivo de la aplicacién 

ARr. 32. Son beneficiarios del Se­
¡¡uro de Enfermedad prolongada : 

J.o Los asegurados sociales. 

2.0 Los familiares de los asegura 

dos, según la definición del art. 23. 

pero solamente a los efectos del reem­

bolso d.e gastos de •tratamiento, y ex­

cluyendo los subsidios mensuales. 

ARr. 33. Todo asegurado o fami­

liar de un asegurado deberá, a petición 

propia o a ruego de la Caja, y antes de 
que termine el tercer mes de la en­

fennedad, someterse a, un reconoci­

miento especial, que le hará el mé­

dico de cabecera y un médico de con­

sulta de los Seguros sociales, con r 1 
fin de determinar el tratamiento a que 

ha de someterse. 
En caso de no ponerse de acuerdo, 

se procederá a un nuevo reconocimien­

to por un experto designado por los 

dos médicos, y si no están de acuer­

do, por el Director regional d.e Sani­

dad, que escogerá al médico de una 

lista por él establecida, después de 

consultar con los Sindicatos profesio­

nales interesados y con el Consejo de 
Administración de la Caja regional de 

Seguridad SociaL 

Si el asegurado tiene una afe.cción 

tuberculosa, el experto tendrá que ser 
un especialista departamental u otro 

designadp por él. 
El informe del experto no podrá ser 

objeto de recurso. 

ARr. 34. A la vista. del informe de 

que se trata en el art. 33, y teniendo 

en cuenta todos los datos recogidos so· 

hre la situaci6n personal del enfermo, 

el Consejo de Adminilltraci6n de la 
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Caja primaria, o un Comité que haya 

recibido instrucciones al efecto, fijarán 

las prestaciones a percibir por el in­

teresado. 

El enfermo conservará el beneficio 

de las prestaciones previsto en el ca· 

pítulo anterior hasta que la Caja lo 

estime oportuno o hasta el sexto mes 

de la enferm~dad. 
Si, después de un reconocimiento 

preventivo hecho al asegurado, según 

las condiciones .previstas en el art. 33, 

se encuentra que padece una enferme­

dad que necesita un tratamiento de 

larga duración, se le podrá conceder 

el beneficio a que aluden las dosposi­

ciones del presente artículo. 

ART. 35. Las prestaciones de la 

Caja primaria comprenden obligatoria­

mente: 

J.a La cobertura de los gastos ne­

cesarios para que el enfermo se cure 

y recupere su capacidad de trabajo. 

2.a En cuanto al asegurado mismo, 

excluyendo sus familiares, se le con­

cederá un subsidio mensual igual a la 

mitad del salario que no puede perci­

bir por causa de la enfermedad, con 

un límite lijado por Decreto del Mi­

nistro de Trabajo y de la Seguridad So­
cial y del de Economía Nacional. 

Cuando ei asegurado tenga tres o 

más hijos a cargo, según el art. 23, el 

subsidio mensual llegará hasta los 2/3 

del salario definidlo en' el p~rrafo ante­

rior, sin exceder de un máximo lijado 

para este caso por el Decreto a que 

alude dicho párrafo. 

ART. 36. Para tener derecho a las 

prestaciones previstas en el' art. 35, d 

beneficiario deberá : 

l. 0 Someterse a los tratamientos y 

medidas de todas clases previstas en 

el art. 33 o por las autoridades sanita­

rias competentes. 

2. 0 Someterse a los reconocimientos 
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médicos e inspecciones organizadas por 

·.la Caja. 

3.0 Abstenerse de efectuar toda ac· j 
tividad no autorizada. 

4.0 Hacer los ejercicios o trabajos 

qUe se le ordenen, para facilitar 5U 

rehabilitación profesional. 

En caso de no observarse las obli~ 
gaciones· indicadas en el párrafo ante­

rior, la Caja suspenderá., reducirá 6 
suprimirá las prestaciones. 

ART. 37. Las prestaciones previstas 

en el art. 35 se concederán durante un 

periodo de duración fijado por la Caja 

primaria, y que podrá prolongarse por 

decisiones posteriores hasta el final d.to! 
.tercer año después de la declaración 

de la enfermedad. Podrán, en todo 

momento, suspenderse, re'ducirse o su­

primirse si el estado de¡' enfermo no 

justifica su concesión. En caso de tu­

berculosis, la Caja no podrá intervenir 

hasta después de consultar con une 

Comisión compuesta del médico espe­

cialista del Departamento o un especia­

lista por él designado y un consejero 

médico de Seguros sociales. 

ART. 38. Cuando, después de una 

interrupción de dt~s años, como míni­

mo, en el percibo de las prestaciones, 

se conceden de nuevo, podrán volver­

se a abona.r durante otro período de 
tres años si el asegurado reúne de 

nuevo las condiciones necesarias para 

tener derecho a ellas. 

ART. 39. El subsidio mensual pre­

visto en el art. 35, párrafo segundo, 

se manten<há en todo o en parte, en 

caso de volver al trabajo, durante un 

periodo QUe fijará la Caja, siempre que 

no exceda de u.n ,año el plazo previsto 

por el art. 37: 

Si la vuelta al trabajo a el t.abejo 

efectuado se reconocen como útile1' 

.par. el mejoramiento del estado de 

salud del asegurado. 

"'· Si el asegurado ha de ser sometido 
,-\ 
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a una reeducación profesional para 

poder hacer compatible su trabajo con 

su nueva capacidiad. 

Salvo e11 casos especiales apreciados 

por la Caja. primaria, la cuantía del 

subsidio no podrá hacer que el ingreso 

total del asegurado exceda del salario 

normal de los trabajadores de la misma 
categoría profesional. 

ART. 40. EJ asegurado a quien se 

concede el beneficio de las disposicio­

nes del presente capítulo no tendrá 

· participación alguna en los gastos mé­

dicos, fannacéuticos, de hoSipitalización 
y de curas. 

En caeo de hospitalización, se man­

tendrá el subsidio mensual o se redu­

cirá en lae condiciones previstas en d 
artículo 28. 

ART. 41. El asegurado que, en el 

curso del periodo en que beneficia 

de las preetaciones del Seguro de En­

fermedad prolongada, sufre una enfer­

medad distinta de la que le da.ba dere­

cho a la .prestación, tendrá derecho, 

por esta nueva dolencia, a percibir las 

preetaciones en metálico del Seguro de 

~lermedad en las condiciones previs­

¡tu en el capítulo anterior. 

. La mujer asegurada p<><ftá, durante 

' eae mismo período de tiempo, recibir 

las prestaciones en metálico por ma­
ternidad. 

Los familiares del asegurado tendrán 

derecho a las mismas prestaciones sa­

'nitarias del Seguro de Enfermedad o 

clel de enfermedad prolongada, y la 

mujer del asegurado, a las prestaciones 

sanitarias del Seguro de Maternidad. 

ARr. 42. La Caja primaria abonará 

loe gastos de traslado del asegurado o 

de aue dereohohabientes cuando éstos 

le':IPJl que abandonar su lugar de re­

aiclenc:ia para acudir al llamamiento de 

IUI médico de consulta o someterse a 

~\m reconocimiento o tratamiento pres-

!' 10!1 
¡, 
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crito en la.s condiciones previstas en el 

presente capítulo. 

El tipo de cuantía de esos gastos y 

las normas para su reembolso serán 

determinadas por Decreto del Ministro 

de Trabajo y de la Seguridad Social. 

ART. 43. En 1 os reconocimientos 

médicos previstos en el art. 33, los ho­

norarios del médico de cabecera, del 

experto u otro especia.lista se ajustarán 

a una tarifa fijada por Decreto del Mi­

nisterio de Trabajo y de la Seguridad 

Social y del de Sanidad, y estarán a 

cargo de la Caja primaria. 

ART. 44. Las decisiones tornadas por 

la Caja primaria, en virtud de las dis 

posiciones del presente capítulo, .podrán 

ser materia de recurso en las condi­

ciones previstas en los artículos 1 06 y 

siguientes. 

CAPITULO IV 

Seguro de: Maternidad. 

ART. 45. El Seguro de Maternidad 

se hará cargo de los gastos médicos, 

farmacéuticos, de a¡paratos y de hospi­

talización durante el embarazo, parto 

y puerperio. 

Los gastos de farmacia tendrá~ un 

límite fijado por la Caja. 

La asegurada, la mujer del asegura­

do y las derechohabientes a que se 

refiere el art. 23, párrafo segundo, ten­

drán derecho a Ia.s prestaciones de ma­

ternidad sin contribuir a los gastos 

previstos en el presente artículo. 

ART. 46. Durante seis semanas an 

tes de la fecha aproximada del alum­

bramiento, y ocho ~pués, la asegu­

rada. recibirá una indemnización diaria, 

por descanso, calculada. como indica el 

artículo Zl, con la conclici6n de que 

interrumpa todo trabajo remunerado 

. durante el período de indemnización 

~ mínimo de seis semanas). 

ART. 47. En caso de embarazo pa-

158? 
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tológico o de complicaciones en d 

puerperio, el Seguro de Enfermedad 

se hará cargo de la enferma. 

Se pondrán, provisionalmente, e n 

práctica las disposiciones del capítu­

lo V del presente título. 

ART. 48. La asegurada, la mujer 

del asegurado o la derechohabiente a 

que alude el art. 23, párrafo segundo, 

q11e lacte a su hijo, tendrá derecho d 

los subsidios mensuales que fije el Re­
glamento interno de la Caja, con un 

mínimo fijado por Decreto del Minis­

tro de Traba jo y de la Seguridad 

Social. 

Cuando, según afirmación del médi­

co, y por causa de incapacidad física 

o de enfermedad, la beneficiaria no 

pueda lactar a su hijo, podrá, si el 

hijo vive con ella, obtener vales para 

leche, cuyo valor y· duración señalará 

el médico, siempre que el total del 

valor de tod'os ellos .no llegue al. 60 por 

100 de lo que hubiere percibido como 

premio de lactancia. 

En caso de que, .por razones de ín­

dole sanitaria, haya que separar al 

hijo de la madre, o en caso de falle­

cimiento de la misma, las Cajas, des­

pués de consultar con la Inspección · 

Sanitaria, podrán conceder los bonos 

de leche mencionadOs en el párrafo 

anterior. 

ART. 49. Las Cajas darán cuenta, 

en su Reglamento interior, de las dis­

posiciones legislativas y reglamentarias 

sobre la protección a la· maternidad y 

a la infancia, del número y naturaleza 

de los reconocimientos anteriores y pos­

teriores al parto al que deberán some­

terse las aseguradas, así como de las 

condiciones en las cuales deberán efec­

tuarse dichos reconocimientos. 

Este Reglamento lijará también la 

cuantía de las primas a que tienen de­

recho las beneficiarias que sufran esos 

reconocimientos en 1 a s condkiones 

previstas. 
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ART. 50. El Reglamento general de 

la Administración pública lijará las 

sanciones a aplicar a las interesadas · 

que no justifiquen, cerca de la Caja 

primaria de Seguridad Social, haber 

declarado su embarazo, por lo menos, 

cuatro meses antes de la fecha que 

supone será la del alumbramiento, sal­
vo impedimento, qUe la Caja aprecia­

rá, y qUe no cumplan las prescripcio· 

nea que indica dicha Caja en su Re­
glamento interior sobre lo corre!l.pOn­

diente a los reconocimientos anteriores 

y posteriores al parto y la asistencia 

habitual a las consultas maternales e 

infantiles. 

CAPI1ULO V 

Seguro de lnl)alfdez. 

ART. 151. El asegurado tendrá dere· 

cho a percibir una pensión de invali­

dez cuando justifique una incapacidad 

que reduzca en 2/3, por lo menos, su 

capacidad de trabajo o de ganancia ; 

es decir, cuando no pueda procurarse, 

dlentro de una profesión cualquiera, ur• 

salario superior a 1/3 de la remunera­

ción normal que perciben en la misma 

región los trabajadores de su misma 

categoría en la profesión que tenía an­

tes de la declaración de la invalidez. 

La invalidez se considera teniendo 

en cuenta la capacidad restante de tra­

bajo, eJ estado general, la edad y !as 
facultades físicas y mentales del ase­

gurado, así como sus aptitudes y for­

mación profesional: 
Después de la consolidación de le 

lesión, en caso de accidente no com­

prendido en• la legislación de acci· 

dentes; 
A la expiración d:el sexto mes de 

asistencia, en caso de enfermedad que 

no haya dado lugar a la concesión d' 

las prestaciones del capítulo Ill ; ,, A la expiración del plazo de tret 
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años previsto por el art. 37 arriba in­

dicado o en la fecha en la cual la 

Caja suspenda la concesión o abono 

de las prestaciones del capítulo lll ; 
Después de la estabilización de su 

estado, ocurrida antes de la expiración 

de alguno de los plazos indicados ; 

En el momento de la declaración de 
la invalidez hecha por el médico, cuan· 

do ésta es consecuencia del desgaste 

prematuro del individuo. 

ART. 52. En caso de duda sobre 1., 
invalidez, ésta será apreciada por una 

Comisión, constituída en c.Wa región, 

en las condiciones fijadas por Decreto 

del Ministerio de Trabajo y de la Se­

guridad Social, y compuesta por un 

médico que designe el asegurado y 

otro nombradlo por la Caja regional di' 
la Seguridad Social. 

Podrá apelarse ante una Comisión 

nacional, constituida ,en las condiciones 

que fije un Decreto del Ministerio de 

Trabajo y de la Seguridad Social, 

~ntra las decisiones de la Comisión 
regional. 

ART. 53. La ¡pensión de invalidez se 

~cederá y se liquidará por la Caja 

regional de Seguridad Social, a peti­

ción de la Caja primaria de Seguridad 
Social. 

En caso de falta de recursos de la 
Caja primaria de Seguridad Social, el 

asegurado podrá presentar demanda, 

' dentro del plazo de doce meses, a par-

tir de la consolidación de la lesión o 

a partir de la fecha en que la Caja 

primaria de Seguridad Social ha co­
municado al asegurado que su estado 

te considera estabilizado. 

ART. 54. La pensión se conced'erá 

IÍempre con carácter temporal, y em­

pezará a cobrarse a parti-r de la expi. 

ración de los plazos a que alude el 

artículo 51, o a contar de la fecha de 

consolidación de la lesión o esta1liliza­

ci6n del .estado del inválido. 

ART. 55. Para determinar la cuan-
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tía de la pensión, se clasificarán lo9 
inválidos de la si,guiente manera: 

1.0 Inválidos capaces de realizar un 
trabajo remunerado. 

2.0 Inválidos absolutamente incapa­

citados para ejercer alguna profesión ; 

3.0 Inválidos q u e , encontrándose 

incapacitados para el ejercicio de cual­

quier profesión, tienen además que re­

currir a otra persona para llevar a cabo 

los actos ordinarios de la vida. 

ART. 56. Párrafo 1.0-Para los in­

válidos del primer grupo, la pens10n 

ascenderá al 30 por 100 del salario 

anual med~o petcibido en los diez años 

de seguro anteriores a la declaración 

del accidente o la enfermedad que 

haya ocasionado la invalidez, o de la 

declaración del estado de invalidez. 
Sin embargo, cuando el asegurado no 

lleve diez años en el Seguro, la pen· 

sión será igual a:! 30 por 100 del sala­

rio medio anual de los años de seguro 

tran~urridos desde su afiliación. 

En caso de un aumento importante 

en el tipo general de salarios, los Mi­

nistros de Traba jo y de la Seguridad 

Social, de Educación Nacional y Je 
Hacienda podrán fijar un coeficiente de 

aumento aplicable a los salarios de 

ciertos años. 

Párrafo 2.0-Para los inválidos com­

prendidos en el segundo grupo, la 

pensión será igual al 4() por 1 00 del 

salario definido en el párrafo anterior. 

Párrafo 3.0-Para los d~l tercer gru­

po, será igual a la. del segundo grupo, 

aumantada en un 20 por 100, sin que 

este aumentb pueda exceder de fran­

cos 9.000. 
Párrafo 4.0-La pensión de invalidez 

no podrá nunca ser inferior a fran­

cos 7.200. ; 
Párrafo 5.0 -Esta pensión podrá ser 

revisada cuando exista una variación 

en el estad'o de invalidez del intere­

sado. 
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ART. 57. El pensionista de invalidez 

tendrá derecho: 

a) a las prestaciones sanitarias y 

económicas del Seguro de Enfermedad, 

sin lim.itación de duración, con la con­

dici6n de que contribu.ya a los gaatos 

del Seguro, según las condiciones esta­

blecidas en el art. 24 ; 

b) a las prestaciones en especie del 

Segua-o de Maternidad. 

Las Cajas primru-ias de Seguridad 

Social concederán estas prestaciones y 

se harán <:argo de los gastos que ori-, 
g1neo. 

ARr. 58. Podrá suspenderse, en 

todo o ea parte, el abono de la pen­

si6n, ea caso de volver el asegurado a 

su trabajo, proporcionalmente al sala­

rio o ingresos del interesado, y en las 

condiciones fijadas por el Reglamento 

general de la Administración pública. 

ART 59. Se interrumpirá o suprimi­

rá la pensión, a reserva de las dispo­

siciones del art. 60, si la capacidad 

de trabajo se considera superior al 

50 por lOO. 

En caso de controversia, la, Comisión 

a que alude el art. 53 apreciará la ca­

pacidad de ganan~;ia del interesado. 

ART. 60. En caso de suspensión o 

supresión de la pensión en las condi­

ciones fijadas ,por los artículos 58 y 59, 

el derecho a las prestaciones sanitarias 

podrá. ser mantenido por la Caja pri­

maria. 

El Reglamento de la Admiq,istración 

pública determinará la fracción de ¡., 

pensión que ·puede concederse al inte­

resado, cualquiera que sea su ingreso 

o .salario, cu~ndo haya seguido un tra· 

tamiento pa.ra su reclasificación y re­

educación profesional. 

ART. 61. Si la hospitalización de 

un ¡pensionista de invalidez corre a car­

go de la Caja primaria de Seguridad 

Social se, le abonará fntegramente la 

pensión cuando éste tenga dos o más 
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hijos a su cargo, en el sentido que 

indica el art. 23. 

Se reducirá: 

en 1/5, si el asegurado tiene u• hijo 

a cargo o uno o varios ascendieates ; 

en 2/5, si está casado, pero no tiene 

hijos ni ascendientes a su ciU'go; 

en 3/5, en todos los demás casos. 

Sin embargo, esta reducción no po, 

drá rebajar la pensión por debe¡o de 

la núnima de 1.800 francos trirne611rales. 

ART. 62. La pensión de invalidez 

termina a los sesenta años. Se sutitu­

ye entonces por la de vejez. 5ia em·' 

bargo, esta pensión de vejez no podrá, 

en ningún caso, ser inferior a le de 

invalidez que percibia el inválido> al 

cumplir los sesenta años. 

CAPITULO VI J 
Seguro de Vejez. 

ART. 63. El Seguro de Vejez ga­

rantiza una pensión de vejez al uegu­

rado que haya cumplido los sesenta 

años. 

La pensión de vejez ascenderá JI 

20 por lOO del salario-base anual para, 

los asegurados que justifiquen treinta 

años de afiliación. 

Cuando el asegu~ado solicite la liqui. 

dación de su ,pensión después de los 
sesenta años, se aumentará estla pen­

sión en un 4 por 100 del salario-base 

anual .por cada año que continúe a&ec 

gurado después de haber cumplido esa, 

edad. 
ÁRT. 64. Para los aseguradooi que 

justifiquen un mínimo de treinta añor 

de afiliación, y que durante veinte, por 

lo menos, se hay~n dedicado a traba­

jos que desgasten prematuramente su 

organismo, o que, después de e110s Ira· 

bajos, se consideren incapacitados para 

otros, la pensión liquidada en ta edad 
co~prendida entre los sesenta y los ,, 
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8eaeRta y cinco años será. igual al 

-40 por 100 del salario-base anual. 

Un Decreto dictado a .propuesta d .. l 

Minietro de Trabajo y de la Seguridad 

Social, del de E.cononna Nacional y 

del de Sanidad, después de haber CO'l­

aultado con el Conaejo Superior de 

Seguridad :Social, establecerá la lista de 

las actividades qUe se consideran como 

penosas a los fines del párrafo an · 

terior. 

ART. 65. Si el asegurado no ha lle­

gado a cumplir los treinta años de afi­

liación, pero lleva más de quince en 

el Segaro, la. pensión será igual a tan· 

tas ~ 1 /30 de la pensión calculada 

aeglÍn el art. 63 o el M, en caao de 

incapacidad para 

haya trabajado, 

a.doa. 

el trabajo, como años 

debidamente justifi-

ART. 66. El asegurado con un mí­

nifno de cinco años de afiliación, pero 

con menos de q~e, tendrá derecho. 

al cu~lir loa sesenta y cinco años, a 

una penaión, compuesta del 10 por 100 
del total de sus cotizaciones, en el Se­

lUlO de Vejez, durante el período 

comprendido entre el 1 de julio de 1930 
Y el 31 de diciembre de 1935, por una 

parte, y, por otra, de la mitad del con­

junto de las cotizaciones dobles el e 

Seguro social ingresadas por cuenta de 

él despuis del 1 de enero de 1936. 
ART. 67. Cuando la cuantía de le 

peneióa prevista en los artículos 63. 
64 y 65 aea inferior a 200 francos, ,, 

cuando la duración del Seguro sea in 

ferior a cinco años, ae reembolsará al 

aeegurado la sume a que se refiere el 
aJtfculo ()6. 

t 

ART. 68. La pensión prevista por 

loe utícaloe 63, 64 y 65 se aumentará 

en una ~ima parte para todo asegu­

Jado, de uno y otro sexo, que tenga. 

por lo menos, tres hijos menores de 
~años. 

k 
~-

Cuudo los dos cónyuges asegurados 

ICidUts tengan derecho al aumento de 
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la décima parte, se suspenderá el 

aumento más pequeño. 

ART. 69. Los periodos de seguro 

comp.endidos entre el 1 de julio de 

1930 y el 31 de diciembre de 1935 
cuentan por tantos trimestres de segu­

ro como cuotas diarias hayan ingre­

sado los interesados, sin que el nú­

mero de trimestres pase d.e veintidós. 

Para el periodo comprendido entre 

el 1 de enero de 1936 y el 31 de di­
ciembre de 1941 no se contarán como 

períodos de seguro más que los tri­

mestres durante loa cuales el asegurado 

haya tenido un descuento mfnimo de~ 

15 por 100 sobre su salario. 

Para el período comprendido entre 

el 1 de enero de 1942 y el 31 de di­

ciembre de 19-45, contarán como añoa 

de seguro los años de trabajo en que 

el asegurado haya. tenido en eu ealario 

un descuento de 60 francos, por lo 

m.enos. 

Para el periodo posterior al 1 de 

enero de 19-46, se contarán como ase­

gurables los trimestres durante loe cua· 

les el asegurado haya tenido en su 

remuneración descuentos correspondien­

tes a un salerio núnimo de 1.800 fran-

cos. 

ART. 70. Párrafo 1.0 - Se contarán 

como períodos d.e seguro para el 

cálculo d.e la pen81on de vejez, a 

partir del 1 de julio de 1930: 

a) los períodos dmante los cuales 

el asegurado haya percibido lae indem­
nizaciones diarias o subsidios mensua­

les previstos en los artículos 22 y 35, 
después del "Primer m.es de enfer­

medad; 

b) los peiÍodos durante los cuales 

el asegurado haya percibido la mdem­

nización por descanso del Seguro de 

Maternidad ; 

e) los ¡periodos durante loe cuales 

Fraya .percibido la pensi6n de inva­

lidez; 
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d) los periodos durante los cuales 

haya percibido indemnización diaria 

por accidente del trabajo ; 

e) Los períodos en que haya estado 

haciendo el servicio militar o haya 

sido movilizado o servido voluntaria­

mente durante la guerra. 

Sin .embargo, a partir de 1 de enero 

de 1942, los períodos previstos en los 
párrafos a), b) y e) no se contarán 

corno .de seguro mas que si se han re­

gistrado en la ficha del asegurado. 

Párrafo 2.0 --Durante la enfermedad, 

el descanso por maternidad y la inva­

lidez de que se trata en el párrafo :m­

terior, y durante los períodos de inca­

pacidad indemnizable, según Ía legis­

lación de accidentes del trabajo, el 
aseguracl'b Se considerará corno habien­

do recibido un salario igual al que 

sirvió de base para el cá.!culo de la 

indemnización diaria o de la pensión 

de invalidez. 

Párrafo 3.0 -Los trimestres civiles du­

rante los cuales el asegurado haya esta­

do parado, se contarán como trimestres 
de seguro, siempre que se justifiquen 

cincuenlia días de paro. 
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durante los diez años anteriores a la 

fecha en que el asegurado cumpla los 

sesenta años. 
En caso de aumento importante del 

tipo general de los salarios, un Decreto 

del Ministerio de Traba jo y de la Se­

guridad Social, del de Economía Na­
cional y del de Hacienda podrá lija• 
un coe,ficiente de aumento aplicable a 

los salarios de algunos años. Esta dis­

posición se aplicará a los salarios fic­
ticios a que alude el art. 70 (párrafO& 

segundo y cuarto). 
ART. 72. Los titulares de una pen­

sión de vejez que no desempeñen un 

trabajo remunerado tendrán d.~recho a 

las P'V'staciones sanitarias del Seguro 
de Enfermedad en las condiciones pre­

vistas en el capítulo XI del título ll. 
La Caja primaria de Seguridad So­

cial del lugar de residencia abonará 

estas prestaciones. 
Un Decreto del Ministerio de Trabajo 

y de la Seguridad Social fijará cada 
año la cantidad a descontar de la pen­

sión para su ingreso én la Caja prima­
ria de Seguridad Social, con el lin de 

contribuir a los gastos derivados de la' 
prestaciones a que se refiere el párrafo 

Al principio die cada año, las Olici- anterior. 
nas de trabajo facilitarán a las Cajas 

primarias de la Seguridad Social un C A p 1 T U L O V 1 1 
informe que contendrá los trimestres 

civiles del año transcurrido, durante los 

cuales cada asegurado ha. cumplido 

los requisitos indicados eh el párrafo 
anterior. 

Párrafo 4.•---Antes de finalizar el 

año, Ún Decreto del Ministerio de Tra­

bajo y ele la Seguridad Social fijará 

el salario-base que se considera ha. per­

cibido el asegurado en los casos pre­

vistos en el párrafo primero, e) y f), 
del presente artículo, y durante los 

lrimestres de dicho año. 

ART. 71. EJ salario que sirve de 

base para el cálcul~ de la pensiólll será 
el promedio del salario anual percibido 
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Seguro de Muerte. 

ART. 73. Los derechohabientes de 

un asegurado percibirán, en virtud del 
Seguro de Muerte, una suma global 

igual a noventa veces el salari()obase 

o;liario, según se define en el art. 27. 

Esta suma glohal, que no podrá ser 

inferior a 2.500 francos ni superior· a 

30.000, . se concederá al fallecimiento 

del asegurado, aunque la muerte haya 

sido consecuencia de un accidente del 

trabajo o se haya producido durante 

el servicio militar, movilizaci6n o estan· 

cié. voluntaria en el ejército en tiempo 

de guerra. 
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Esta suma se abonará a los elerecho­

habientes, descontando ele ella la in­
demnización ¡por gastos funerarios que 

coRcede le Ley de Accidentes, que se 

entregará a los que hayan abonado 

0806 gastos. 

ART. 74. El abono de la suma glo­

bal se hará a las personas que en el 

día del fallecimiento estaban a cargo 

efectivo, 110tal y permanente del ase­

gurado. 
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Si en el plazo ele un mes, a partir 

de la fecha del _fallecimiento, no se 

reclama ningún derecho ele prioridad 

para el percibo de la suma, ésta se 

abonará al cónyuge superviviente que 

no esté separado de derecho o de he­

cho, y, a falta de él, a los descendien­

tes. En caso de no dejar ni cónyuge 

ni hijos, a los ascendientes. 

(Continuará.) 
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LECTURA 

DE REVISTAS 

ARGENTINA 
HIGIENE Y MEDICINA S OC 1 AL 

La ·revista Archivos d,~ la Secretaría 

de Salud Pública de la Nación publi­

ca, en su número de junio de 1948, 

el discurso pronunciado por el doctor 

Ramón Carrillo, Secretario de Sanidad 

de la Argentina, al inaugurar el 1 Con­

greso de Higiene y Medicina Social, 

en mayo del mismo año, que reprodu­
cimos íntegramente : 

«Sean mis primeras palabras de ft"­

licitaci6n y agradecimiento para los '"' 

ñores médicos higienistas y para 1a 

Asociación Argentina de Higiene, por 

haber promovido con tanta fe y entu­

.aiasmo este Congreso sanitario, que 'S 

un Congreso sanitario por excelencia. 

Mis felicitaciones por la organización 

Y el éxito .:,btenido, y mi agradeci­

miento porque los higienistas argenti­

nos, que comprenden y valoran el es­

fuerzo oficial ,por la salud pública, se 

han plegado desde el comienzo a la 

obra revolucionaria de transformación 

intensiva ele la sanidad argentina, ca­

racterizada por" una gran precisión <'n 

los objetivos y modificación de· los sis· 

temas y de los fines de orden técnico. 

Basta ' leer el temario: 1. o, Seguro 

Social; 2.0 , Condiciones de Salubridad 

e Insalubridad e n e 1 Trabajo, y 

3.0
, Centros de Salud e Higiene Rural, 

para advertir que estamos frente a pro­

yectos concretos y coincidentes total­

llleJtte con los prop6sitos del Plan de 

la Secretaría de Salud Pública, que 

podrían resumirse en la frase de Rene 
Sand, de que «la concepción negativa 

de la higiene de ayer, cuyo punto de 
vista era evitar la enfermedad, hoy .., 

superpone a la 'concepción positiva de 

desarrollar la salud». 

Antes, hasta hace muy poco, los 

médicos sólo teníamos dos objetivos: 

primero, curar los enfermos, y segun­

do, evitar que los' sanos enfermaran. 

Tanto la Higiene como la Medicina gi­

raban alrededor del hombre enfer~. 
Hoy toda la técnica sanitaria del Ea­
tado--superada la etapa primaria. de 

atender los enfermo&---clebe concentrar­

se sobre un tercer objetivo : el hombre 

sano. Debemos cuidar, sobre todas las 

cosas, a los sanos, buscándolos en la 

vida civica; vigilándolos. durante el 

trabajo y durante el descanso; organi­

zando sus distracciones y su esparci­

miento, sin perder de vista que cada 

hornbre tiene un valor concreto de 

producción, un sentido económico y 

social, .pero sin abjurar tampoco del 

contenido es¡piritual, del rayo diivino, 

que enaltece la vida humana. 

Al declarar inaugurado este Congre­

so, y siguiendo el criterio que he adop· 

tado siempre para estas oportunidades, 

deseo· fijar la posición de la Secretaría 

a :rci carg~, f.rente a todos los proble­

mas de la salud pública, y exp,¡esarlea 

fran<:amente mi opinión, aun a rieeg" 

de ser incompleto o discutido en mis 

apreciaciones. 

IS9S 
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l.-Seguro Social. 

No me voy e referir e. la Medicina 

del Trabajo, que es el segundo tema 

del Congreso, porque hace dos días 

hablé extensamente sobre el asunto. 

Me quiero ocupar del primer tema: el 

Seguro Social en sus relaciones con el 

problema sanitario, es decir, con el 

'iesgo de enfermedad, para expresar­

nos con un poco más de tecnicismo. 

Nos atrae el tema y nos ha preocupa­

do hondamente. El Senado le ha dedi­

cado, por su par.te, profunda atenci6n, 

de suerte que nuestra aportaci6n, por 

modesta que sea, será siempre útil 

para ilustrar el elevado criterio de tan 

alto CueqJO legislativo. E.ntiendo que 

ee un deber pe.tri6tico contribuir a una 

soluci6n inteligente e integral de un 

asunto de tanto sentido revolucionario. 

El problema deberla ser una cues­

ti6n nacional-todos debemos e s t a r 

pendientes de la cuesti6n-por las con­

secuencias funestas que podria tener su 

aplicaci6n sin un estudio a fondo ; de 

contrario modo, el acierto-con la ayu­

da de Dios-levantarla nuestra· patria 

a un nivel de vida imprevisible, ase­

gurando la felicidad del pueblo ar­

gentino por más de cien años. 

El viejo concepto de Seguro Social 

adopta le. forma más precisa de Segu­

ridad Social en el año 1935, por obra 

del Presidente Roosevelt, quien redes­

cubre con claridad espiritual-y con 

funci6n de estadista-antigu~s ideas de 

la Medicina social, que jamás habían 

salido de los textos y de los tratados 

ele doctrina, aquello que los viejos hi­

gienistas llamaban factores indirectos 

de la enfermedad, la miseria, el haci­

namiento, el paro, etc. Estos puntos 

de visla fueron planteados en el terre­

no re·aliste. por Roosevelt, y se colum­

l.ran por primera vez nuevas solu­

ciones en la doctrina social del gran 

P-residente norteamericano. 
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Muchas de esas ideas del new d~al 

habían sido enunciadas con anteriori­

dad, y existían importantes anteceden­

tes legislativos en otros países, espe­

cialmente en Alemania e Inglaterra. 

E.n el año 1881, Bismarck remitió al 

Parlamento alemán su proyecto de Se­
guro Social. Desd:e entonces, el campo 

de la Medicina comienza a bifurcarse 

y origina dos ramas cientrficosociales, 

que en nuestros tiempos han llegado J 

diferenciarse tanto, que no aparece 

claro el común origen ; debido a ello, 

muchos no comprenden el pcoblema, 

lo comprenden mal o no lo quieren 

comprender. 

Estas dos grandes bifurcaciones son: 

la asistencia médicosocial, por una par· 

te, y la previsión, por otra. Ambas es· 

tán unidas indisolublemente en el plan 

de Bisrnarck. En sistemas médico­

sociales, concebidos posteriormeDte, se 

han separado aún más las ramas origi­

narias, aunque es evidente que au con­

tenido social procede del campo de la 

Medicina; es justo reivindicar para 

nuestra ciencia médica esa prioridad, 

prioridad que ha sido olvidlada por 

economistas, soci6logos y legisladores, 

e incluso por los mismos médicos. 

La previsión toma diversas formas: 

el mutualismo, los Seguros voluntaúos, 

los Seguros colectivos y los Seguros 

sociales. El Seguro Soci<~l alemán era 

obligatorio, y la asistencia médica tenía 

el carácter del ejercicio de un derecho 

adquirido e. través de las aportacionet. 

La asistencia médica, para loe ao afi­

liados, adopta el carácter de graciable:' 

el interesado debe demostrar~ esos 

casos-su necesidad e incapacidad eco­

n6mica. S6lo así puede recibir d be· 
neficio de una prestaci6n gratuita. Am­

bos sistemas de financiaci6n de la asis­

tencia médica, el oneroso y el gratuito, 

tenían sus respectivos Organismos, sus 

Instituciones, Cajas, regÍmenes admi· 

nJ_strativos propios, su personalidad ju-
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lídica, etc. A menudo se superponía 

la acción del u:no al otro, y era fre­

cuente que una misma familia alemana 

tuviera que asistirse por ambos siste­

mas. Lo mismo ocurrió en Francia con 

el régimen de las Cajas de Cornpen­

aación y en ouos paÍses donde se sub­

aidia la maternidad, el parto, la lactan­

cia, la tenencia de menores y, al mis­

mo tiempo, se acuerdan los beneficios 

del Seguro de Maternidad, Paro y otros 

beneficios del sistema de previsión. 

Esta dualidad de sistemas uajo, en 

los pa:íses qUe lo adoptaron-sin tener 

una organización tan evolucionada como 

la alemana-, un verdadero caos, por 

la super,posición de prestaciones, el 

aumento del coste, la ineficacia y dis­

persión de los servicios y la falta Je 

comando técnico central. Algunos pa.í­

aes- sudamericanos, que copiaron esta!! 

ideas sin mayores adaptaciones, han 

introducido un verdadero desorden en 

su sistema de asistencia médica a los 

obrer011. Quizá hubiere ocurrido aquí 

exactamente lo mismo a no mediar "-' 

Decreto núm. 16.200/46, por el que •e 

transfirieron los servicios médicos de 
la Mediciua preventiva y curativa de 

los afiliados a la Secretaría de Salud 

Pública de la Nación. 

El Seguro Social se concreta en las 

Cajas de Jubilación, que son fonnas 

simples del Seguro ; en los Institutos 

de Previsión, y en sus formas más avan­

zadas, se llega al Seguro Social a la 

categoria de Ministerios de Seguridad 

Social, como en Bélgica o Inglaterra. 

Se trata de poderosas organizaciones 

linancierM y no de organizaciones hos­

pitalarias, y hago esta aclaración por­

que existe una tendencia a creer que 

la previsión social y la asistencia mé­

dica !!IOn la misma cosa, cuando, en 

realidad, s6lo el 25 por 100 de la pre­

viai6n tiene carácter médico. 

El ~guro Social. teóricamente, debe 

cubrir }os riesgos posible• del indivi-
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duo y de la familia y proteger a toda 

la población, no solamente a los obre­

ros. Dicho Seguro, en un 25 por 1 00 

--como he dicho-, cubre los riesgos 

de enfermedad, y en el 75 por 100 res­

tante, los riesgos de trabajo, invalidez, 

vejez, paro, accidentes de trabajo, 

incapacidades transitorias, etc., y otor­

ga cuotas de nupcialidad, natalidad, 

orfandad, viudedad, etc. Las presta­

ciones médicas--dentro de los sisteJnas 

más prácticos--se efectúan por mecliio 

de las Organizaciones médicas pre­

existen~es y no .por_ las Cajas, que se 

limitan a pagar y conuolar los servi­

cios. Las Cajas d., Seguro, centraliza­

das en nuestro Instituto de Previsión, 

han constituído el paso más concreto 

que se dió en el país para llegar al 

Seguro Social, y ello es mérito. exclu-

, sivo del General Perón. El Instituto 

Nacional _de Previsión será, con el tiem­

po, nuestro Banco Nacional del Seguro 

Social. Si el Segu-ro Social, en su as­

pecto de asistencia médica, pasara tJ 

ser aplicado en su técnica por las Ca­
jas de Previsión, tendríamos, a la lar­

ga; que transferir la _Secretaría die Sa­

lud Pública y todos los hospitales a 

dichas instituciones, o, en su defecto, 

crear, sobre la baSe del Instituto de 

Previsión o del Banco del Seguro So­
cial, una red hospitalaria que, aparte 

de tardar muchos años en construir~. 

traería- la super,posición de servicios, la 

dualidad de los mismos, su encareci­

miento, y coexistirían das organismo9 

de sanidad para la misma cosa: uno. 

el de la Secretaría de Salud Pública 

de la Nación, y otro, el del Instituto de 

Previsión. En ouos términos: llegaría~ 

mos a., un desorden en la materia peor 

que el que existía antes de la creación 

de la SecTetaria de Salud 'Públ:ca. 

Este desorden, como dijimos ya, se 
produjo en los países que copiaron el 

plan alemán, sin tener en cuenta que 

Alemania contaba con un sistema asís-
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iencial casi completo cuando dicho pla,. 

Se adoptó, mientras que aqw, como 

en otros países latinoamericanos, tene­

mos cubiertas apenas el 40 por 100 de 

nuestras necesidades asistenciales mí· 

nimas, incluyendo en ese 40 por 100 

todos los servicios nacionales, munici­

pales, provinciales y privados. Por es­

tas >azones, Chile, para cumplir con 

los servicios de las Cajas, tuvo que 

recurrir, y ·recurre desde hace años, a 

los hO&pitales de beneficencia, pues en 

veinte años sólo ha logrado instalar 

muy pocos hospitales auténticamente 

pro,pios de las Cajas de Previsión. El 

Organismo de la Jjlrevisión tiene de­

masiada tarea con sólo el manejo finan­

ciero y con cubrir y organizar el otro 

75 por 100 de los riesgos que no ne­

cesitan . servicios hospitalarios. La Pre­

visión debe otorgar los fondos de ese 

25 .por 100 del Seguro Social para que, 

el Organismo técnico-médico cree las 

prestaciones o las mejore, utilizando o 

ampliando para ello la red hospitala­

ria que ya existe en el país. Como di­

cha red es totalmente insuficiente en 

el m.omento actual, pues faltan cien 

mil camas para llegar al ~mo indis­

pensable, el cumplimiento del Seguro 

-aun así-sólo puede ser parcial e 

incompleto. 

Si el Organismo médico nacional, 

fOn toda su enorme máquina asisten­

cial, sólo cu~ el 20 por 100 de las 

necesidades, t cómo .podría· el Instituto 

de Previsión afrontar solo esas presta­

ciones sin contar con las Organizacio­

nes médicas indispensables, aparte de 

que, aun poniendo a su servicio todos 

los hospitales del Estado, no podría 

cumplir CO•n los compromisos contraí­

dos en el Seguro? Llegarfamos a una 

simulació~ de prestaciones médicas por 

las Cajas, CO{l la protesta lógica y jus­

ta de los afiliados por el servicio malo 

o insuficiente. 

Pero estamos en buen pie desde la 
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sanción del Decreto núm. 16.200/46, 

que coloca las prestaciones médicas ~ 

ca.rgo de la Secretada de Salud Pú­

blica y su financiación en manos del 

Instituto de Previsión, con lo cual evi­

tamos el inconcebible sistema por el 

cual las Cajas de jubiJación dirigirían 

la asistencia médica del país. Loe mé· 

dicos, que no conocen este asunto 

-a quienes les pido que presten aten­

ción a estos problemas-, no se ima­

ginan lo que hubiere ocurrido de ha­

ber seguido en el planteamiento origi­

nal. La rectificación-en honor a !a 

verdad histórica-corre~q>C>nde exclusi­

vamente al General Perón, que, ente­

rado d:el asunto, acordó su inmediata 

modificación, y autorizó al que os ha­

bla .a suscribir el Decreto 16.200/46. 

Grecias al ele,vado espíritu, compren­

sión del problema y entusiasmo de ·las 

actuales autoridades del Instituto de 
Previsión, a quienes expreso mi gra­

titud públicamente, hemoe llegado a 

un entendimiento en lo que se refiere 

a la aplicación de la Ley de. Medicina 

preventiva, con la creación del Conaejo 

de Medicina Preventiva, entendimiento 

que deberá hacerse efectivo en otros 

aspectos de las prestaciones. 

Ahora sólo tenemos dentro del ré· 

gimen de Previsión a tres millones de 

personas ; en el futuro será necesario 

organizar idénticos beneficios para los 

16 millones de habitantes del pais; 

entonces se habrá llegado al Seguro 

SociaJ verdadero, y existirá la Seguri­

dad Social, considerada corno la mejor 

arma defensiva .contra la anarquía, la 

disolución y las teorías exóticae, que 

sólo germinan • en la injusticia :!OCial. 

Si se cumple el plan sanitario de 
construcciones de la Ley 13.019, en el 

año 1952 estaremos en condiciones d~ 

atendier todas las necesidades de la 

Previsión en materia de asistencia mé­

'-dica, y todo se habrá hecho sin ,nece· 

s\Jad de hacer pagar con antelación 
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r uertes descuentos de los salarios y 

' ueldos de obreros y empleados por 

'ervicios que no se prestan. Entonces 

cerá oportuno planear un ~eajuste de 

las aportaciones de las Cajas para fines 

de previsión médlicosocial. Así lo l1a 

entendido el Instituto de Previsión, 

por lo cual el Seguro Social argentino 

--en su aspecto de asistencia médica, 

por lo menos--está en rna·rcha, y por 

buen camino. 

Estados Unidos nos ha dado el ejem,­

plo. Ha seguido este criterio, y está 

triunfando ampliamente en el asunto 

de las prestaciones médicas de los Se­

guros. En efecto, salvo pocas Organi­

zacioaes que tienen servicios médicos 

propios, todas las Instituciones de pre­

visióa médica, obr~a y no obrera, 

actúan por intermedio de las Organi­

zacio&e~~ asistenciales privadas Ó de! 

Estado y no por sistemas médicos es­

pecialmente organizados por las Cajas 

de Seguro. De ese modo, en el año 

1947 se prestaron servicios médicos 

para las Cajas de Previsión por un 

valor qUe llega a la fabulosa suma de 

37.000 millones de dólares-todo ello 

en hospitales privados y del Estado-. 

Su aplicación y manejo no les costó a 

las Cajas más que el importe de los 

sueldos de 12.000 empleados en b 

Admi.nistración central. De ese modio, 

los a61iados norteamericanos saben que 

la casi totalidad de lo que aportan 

se emplea en pagar up servicio médi­

co eflectivo y no en sueldos de runa 

frondosa burocracia téc·nicoadministra­

tiva, como ocurriría si las Cajas de Pre· 

visión tuvi~an que organizar sus pro­

pios hospitales. 

Sin ir más lejos, y buscando un 

ejemplo simple y próximo a nosotros: 

t cómo proceden las Compañ.ías de Se­

guros particulares · en Buenos Aires 

cuando CO!Iltratan un servicio médico 

para cu~ir riesgos obreros? Simple­

mente, cobran las aportaciones. y ruego 
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de descontar su ganancia, p.estan los 

servicios médicos por intermedio de 

sanatorios particulares, que le cobran 

a la Compañía de Seguros precios 

convencionales. 

(Por qué a ninguna Compañíá. par­

ticular se le ocurre organizar hospita­

les propios y hacer las prestaciones por 

intermedio de Organizaciones médicas 

de su exclusiva dirección? Sencilla­

mente, porque resulta antieconóm.ico, 

además die complejo ; porque se intro­

duciría en la organización del Seguro 

-que es una organización puramente 

financiera-un componente técnico alta­

mente especializado que, además 'de 

hacer costoso el Seguro, obliga a mon­

tar una máquina administrativa que 

llevaría a la quiebra a cualquier Ezn­
presa. Todos conocemos en nuestro 

país sanatorios privados, dirigidos por 

médicos, que hacen esas prestaciones 

a las Compañías de Seguros. 

Las Cajas de Previsión del Estado 

no deben ni pueden actuar de manera 

distinta a las Compañías privadas de 

Se.guros de la A~gentina y de los Es­
tados Unidos-que tienen experiencia, 

y mucha experiencia-. Lo lógico es, 

pues, que deleguen el 'cumplimiento 

de las prestaciones técnicas en los ser· 

vicios asistenciales del Estado, del mis­

mo modo que las Compañías particula­

res de Seguros delegan en sanatorios 

privados, ·por constituir estas organiza­

ciones científicas un sistema asistencial 

que se de.fiende solo, pues su finan­

r.iaci6n no depende exclusivamente del 

Seguro. 

Poniéndonos en el caso hipotético de 

que elo Instituto de Previsi6n pudiera 

alguna vez ol'ganizar sus prestaciones 

médicas en forma tan perfeeta corno 

para aten~·er ~atisfactoriamente a sus 

tres millones de afiliados, al cabo del 

tiempo ocurrina lo siguiente : que en 

las ciudades existirían dos hospitales. 

uno para atender al afiliado. que de-
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pendería del Instituto de Previsión, y 

otro .para las familias de los afiliados, 

unos diez millones de .personas que es· 

tañan a cargo de la Secretaría de Sa­

lud Pública de la Nación. El hogar es 

uno y la necesidad también una ; no 

podríamos disociar la familia por d 
solo hecho de que unos tienen dere· 

chos como afiliados y otros no. Los 
afiliados y sus familias pedirían, con 

razón, que- se los atienda a todos en 

el mismo lugar y en iguales condicio· 

nes de eficiencia. Para complacerlos, 

el Instituto tendría que ex~nder su 

acción a la familia die los afiliados ; 

en otros términos: a casi toda la po­

blación del país ; y para semejante 

programa, no contaría ni con los fon­

dos ni con la organización técnica sufi­

ciente. Uegados a esta ynaucijada, 

no quedaría más remedio que incorpo-. 

rar la Secretaría o Ministerio de Salud 

Pública a las Cajas de Previsión, lo 

que es absurdo, o bien incorporar el 

Instituto de Previsión e. la Secretaría 

de Salud Pública, lo que también es 

poco lógico. Esto no es una fantasía, 

pues el hecho ya se ha producido en 

varios países sud/americanos en donde 

existen Ministerios de "Salud Pública y 

Previsión Social. En otras partes, sin 

existir un Ministerio con tal denomi­

nación, como en Cliile, el Instituto de 

Previsión o Cajas de Seguro dependen 

del Ministerio de Salud Pública y no 

del Ministerio de Trabajo. 

Ambas soluciones, sea la ·supedita­

ción a lo sanitario o la supeditación al 

trabajo, son, a nuestro juicio, e,rróneas. 

La Previsión debe estar manejad:~ 

por un, Órgano financiero autónomo, 

un Banco del Seguro Social con funcio­

nes específicas, como son prever ' los 

riesgos, organizarlos por cuenta del Es­

tado y pagar los siniestros que se 

vinculen con el trabajo o con la salud ; 

pero ese Banco o Instituto de Previ­

sión jamás podría ser un organismo de 
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asistencia hospitalaria. Sería, en cierto 

modo, ridículo. Si en la Argentina 

llegamos e. la autonomía de la Previ­

sión-y creo que llegaremos, dada In 

comprensión de lis autoridades-, ha­

bremos puesto las cosas en au verda­

dero terreno. 

En Alemania pudo desarrollac&e el 
sistema con matices diferentes, incllll!O 
un sistema dualista, porque eee país 

tenía una organización social y médico· 

sanitaria muy adelantada, una econo­

máa, una organización estatal y una 

psicología diferente, muy dispar ai se 

la compara con la de los países ame­

ricanos de origen hispánico. El pueblo 

alemán llegó a se.r el más previsor; 

todas sus clases soci<1Ies . estuvieron, 

gracias al Seguro Social, amparadas en 

cualquier emergencia o infortunio. Por 

eso se ha dicho que Bismarck----.propo­

niéndoselo o no--le había entregado a 

Alemania, con su Seguro Social, la 

más .pode,rosa arma militar, ya que al 

mismo tiempo que aseguraba la forta­

leza física y mental del material hu· 

mano, le imprimía un sello die solida· 

ridad nacional tan fuerte, que la co­

hesión del pueblo alemán fué indes· 

tructible. Muchos se sintieron contra­

rios al sistema, por suponer que se­

mejante proceso orgánico de solidari· 

dad nacional conducía fatalmente a 

crear un poderoso Estado militar. 

/J.-El temario del Congreso ¡¡ los 
fundame1ntos del Plan Sanitario 

Nacional. 

Vivimos tiempos de revoluciOO, y, 

en el orden dle la Salud Pública, se 

ha iniciado una era que podríamos 
llamar de la reconstrucción sanitaria 

del pafs. Todos los temas oficiales de 

este Congreso son nuevos dentro de la 

preocupación médica corriente ; han 

sido planteados con gran precisi6n por 

su~., ,organizadores. Debo destacM con 
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satisfacción qUe todos los temas pre­

existen y están discutidos en el Plan 

Sanitario Nacional, plan que, desgra­

ciadamente, es poco conocido por .a 

clase médica. El mérito de la Asocia­

ción Argentina de Higiene reside en 

haber tomado los puntos más salientes 

de nuestro programa, el haberlos cir­

cunscrito y promovido su discusión pú­

blica. Mayor mérito sería si se tomara 

oomo base de la tarea de este Con­

greso loe cuatro tomos del Plan Sani­

tario y se le sometiera a un examen 

crítico para, mejorarlo, rectificando erro­

res, enriqueciendO conceptos, modifi­

cando la orientación de puntos mal 

planteados, a fin de que la sanidad ar­

. Í¡entina marche hacia el horizonte que, 

no .po. lejano, dejamos de. percibir con 
claridad. 

Vosotros, entre todos los médicos, 

sois los más capaces de realizar esta · 

tarea, por vuestra preparl!.ción humanís­

' tica y sociológica. 

Los puntos de vista de la Secreta­

ria de Salud Pública de la Nación, 

para operar la reforma sanitaria del 

¡ país, fuervn, desde un comienzo, com­

: pletamente opuestos a los vigentes has­

' ,ts la remlución. Comenz~J,mos por la 

centralización de las Organizaciones 

médicas desde el día en que se creó 

un organismo nacional fuerte, precisa­

mente para obten«>r esa centralización, 

propósito' que aun no Se ha cumplido 

totalmente, sino en forma muy parcial. 

. Pretendemos que exista centralización 

de las directiV!'S técnicas y descentra­

lización ejecutiva; para ello hubo que 

· crear una doctrina y una política sa­

nitaria, que el que suscribe ha expues­

to ante el gremio médico tantas veces 
como le fué posible. 

Comenzamos enunciando con insis-

1 tencia el concepto positivo de Jt!B-fud 

como dominante sobre el criterio\ ne­

aativo de enfermedad ; establecimos 
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que dentro de las enfermedades debe 

prestarse más atención a las que, por 

su frecuencia, plantean un problema a 

las masas y al Estado, como son l<l<i 

accidentes, las enfermedades degenera­

tivas e invalidizantes ; sustituirnos el 

criterio de asistencia pública, o sea, 

el de un simple auxilio de emergencia 

a la desesperación, por el de asistencia 

médica integral, que es el del servicio 

permanente al sano y enfermo en to­

dos sus aspectos ; divulgarnos la. no­

ción de que el enfermo no sólo hay 

que curarlo, sino r·ehabilitarlo, subsi-

' diario si hace falta, con tal de obtener 

su recu¡pera~ión para la sociedad ; lle­

gamos al rnediio rural, donde la idea 

moderna de la unidad sani~ia y del 

centro de salud ha sido superada, por 

nuestro concepto del «Centro Sanita­

rio», que crea un nexo racional entre la 

Medicina sanitaria y la Medicina asis­

tencial ; cambiamos la concepción del 

hospital, para definir a éste, no corno 

un simple depósito de enfermos en 

tratarni·ento, sino como un centro de 

cultura y protección de la familia, 

donde se apliquen al mismo tiempo las 

normas de la asistencia, de la sanidad, 

del servicio social y de la Medicina 

.preventiva ; de ese modo llegamos a 

la doctrina más avanzada de la Medi­

cina argentina, la del «Centro Sanita­

rio», concatenado con la «Ciudad-hos­

pital» ; abordarnos a fondo el problema 

del enfermo crónico como algo que 

merece una solución distinta a la del 

enfermo agudo. La quimioterapia y los 

antibióticos, al reducir a un mínimo 

las enfermedades agudas, han elevado, 

estadísticamen~. a un alto nivel las 

enfermedades crónicas, las cuales Q.o 

son, en última instancia, sino la suma 

de pequeñas enfermedades agudas m~! 

tratadas o descuidadas por el médico, 

el enfermo y la sociedad. 

Decidimos la lucha efectiva y eficaz 

contra las endemias por campañas sa-
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nitar~ integrales que han merecido el 

calificativo de "gigantescas» por un 

em.inente sabio ,europeo. Uevamos " 

los técnicos a un nuevo planteamiento, 

en materia de estadlística vital, al afir­

mar que no interesa el hecho numé­

rico y la cantidad aislada, sino que es 

fundamental calificarla con la calidad 

del factor humano ; no basta la simple 

compilación de cifras, el estudio de las 

tendencias, dispersiones, correlaciones ; 

en otras palabras: la simple biome­

tna, sino que es indispensable juzgar 

las cifras a la luz de la eugenesia y de 

la antropometría, transforrnadkt en bio­

•pología, para llegar a un auténtico 

concepto de higiene de la raza. 

Todo este programa se apoya moral­

mente en el concepto cristiano de 1a 

80lidaridad social y, legalmente, en la 

e>bligación del Estado de afrontar el 

problema de la salud como problema 

fundamental de gobierno, que debe 

~r resuelto--en su financiación-por 

vía del Seguro de Enfermedad o de 

.alud o por la creación del Fondo Na 

cional de Salud Pública, al que Se re­

fieren las Leyes 13.012 y 13.019. Sola­

mente con una financiación social 

-<:on la . aportación de los beneficia­

r~podremos transf~rrnar los act\la-. 

les fundamentos de la asistencia médi­

ca en la Argentina, iniciada sobre las 

bases de la caridad o de la beneficen­

cia, que ejerce principalmente, y en 

gran escala, el Estado, tornando los 

fondos de rentas generales, cuando lo 

lÓgico es que el servicio médico, en 

todos sus aspectos, merezca una finan­

ciación específica, a la que nadie ..e 

opondría por su contenido humano y 

su utilidad inmediata. 

lll.-Las enfermedaiks como problema 

BOCial y como materia del Estado. 

Las ciencias médicas han consegui­

do un milagro en estos últimos cin .. ' 
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cuenta años. A fines del siglo pasado, 

una persona, al nacer, 'tenía una vida 
probable de cuarenta y dos años; ac 

tualmente, el promedio de la vida hu­

mana es de sesenta y siete añ011 ; .. ~ 

decir, hemos logrado prolongar la vida 

del hombre. Ahora pregunto: ¿veJe la 

pena vivir esa vida, prolongada artifi­

cialmente por la Medicina~ Si bien el 

progreso de la ciencia de la longew­

dad es admirable, existe la contrapar­

tida de que esa mayor supervida va 

acompañada de un elevado índice de 

enfermedades inva.lidizantes y degene­

rativas, que torna la vida en algo poco 

confortable y, por ende, poco feliz. 

Prolonguemos, pues, la vida, pero en 

forma tal qu., no sea una maldición, 

sino una síntesis del bienestar lls.ico, 

mental y social-es decir, de la salud­

para que el ser humano, durante au 

mayor supervida, no sea un ~ra­

ciado, una carga para el Estado o su 

familia, sino Ún ser útil a sí mismo, a 

la sociedad y a su ¡patria . 

Al expresarnos en estos términos, en­

tiendo que planteamos el principal pro­

blema de la Medicina social de nues­

tro tiempo. A ustedes, los hig;eniS' 

tas, les corresponde indicar los medioa 

para resolverlo. 

Lo primero que tenemos que ha~r 

-.a nuestro juicio--es analizar las con­

diciones de vida d:el pueblo, mediante 

un sistema qe contabilidad sanitaria 

que .permita apreciar la salud pública, 

con •índices sanitarios, o •ín9ices de 

salud», tan simples y gráficos, como 

para orientarnos sobre las condiciones 

de la sal~d colectiva, de las condicio· 

nes de felicidad en la supervida a que 

nos hemos referido, •Y poder coliiiparar 

el estado físico y mental de un paú, 

zona o territorio con respecto a otrot 

países, zonas o territorios. 

Esa contabilidad de la salud pública 

se podría abordar creando un conjunto 

de rttferencias numéricas a las cuales 

' 
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se les adjudicaría un porcentaje o va­

lor determinado. De la suma de esas 

referencias sanitarias se obtendría un 

total que mediría, aproximadamente, e! 

índice de salud colectiva. Por ejemplo: 

un ,pueblo en donde la vacunación an­

tivariólica no es obligatoria se clasifi­

cana con un cero, mientras aquellos 

que tienen por ley la vacunación obli­

gatoria deberían ser clasificados con 

100. Entre estas dos cifras existiría una 

serie de puntos intermedios, según el 

número de vacunadO&. 

Otro ejemplo un poco más comple­

jo: la tuberculosis. Sabemos que en 

esta endemia gravitan varios factores: 

el enfermo, la vivienda, la alimentación 

y las posibilidades de hospitalización. 

Si un país está. en condiciones de aio;­

lar precozmente a todos sus enfermos 

de tuberculosis y someterlos a reposo 

y tratamiento, ese país le habrá quita-

, do e. la tuberculosis un elevado por­

centaje de su peligrosidad social. Si, 

.además, ese país tiene viviendas Y. 

alimentos suficientes, habrá conseguido 

reducir aún más el peligro y elevar Sll 

porcentaje de salud frente a la tubercu­

losis. Es sabido que los grupos socia­

les con buen alojamiento y alimentos 

suficientes, sólo registran siete casos de 

tuberculosis por cada 10.000 personas, 

contra 22 casos que se señalan en los 

grupos sociales más pobres, donde la 

miseria y la tuberculosis rondan de la 

mano alrededor de la mala vivienda y 

la escasa comid!a, las posibilidades de 

internar y aislar precozmente a los tu­

berculosos constituye el factor princi­

pal para terminar con esta enferme­

dad. Está demostrado que el grado de 

desarrollo de la tuberculosis, en un 

país, guarda relación directa con el 

número de camas para internado de 

enfermos. Dinamarca ha terminado con 

la tuberculosis, pero tuvo que dispo­

~ para ello de dos camas por cada 

!Íanecimiento por tuberculosis. Dina-
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marca tendría así 100 puntos en tu­

berculosis. En cambio, nosotros esta­

ríamos muy cerca del O, porque de lo 

único que disponemos es de alimen­

tos, y, en cambio, carecemos de vi­

viendas suficientes, y nuestras posibi­

lidades de aislamiento precoz de los 

tuberculosos son lamentables. De acuer­

do al índice de Dinamarca de dos ca­

mas por cada fallecimiento por tuber­

culosis, deberíamos tener en la Argen­

tina 32.000 camas sanatoriales, ya que 

en nuestro país fallecen, por año, 

16.000 personas por tuberculosis. Para 

atender el problema contamos en to­

tal nada más que con 4.000 camas, 

incluíclas nacionales, provinciales y mu­

nicipales. Pensamos, con el Plan Quin­

quenal, llegar, en 1952, a 16.000 ca­

mas, una .por cada fallecimiento. Esta­

remos en esa época a la mitad de la 

solución. 

La Argentina, dentro de la contabi­

lidad sanitaria, en el capítulo tubercu­

losis, no .podría pasar de 10 puntos, 

aunque en viruela merecería 100, en 

.paludismo 70, en lepra 50, etc. En ma­

teria de provisión de agua potable y 

de cloacas, la capital federal ten­

dr{e., por e.jemplo, 100 puntos, pero 

otras ciudades die! país estarían en, cero. 

Este sistema de índices de conjunto 

superaría la estadística corriente al 

crear un toa.ting, es decir, un tipo 

computable, corn.o se computan los 

riesgos dentro de un Seguro de vida ; 

serían los rating de los riesgos de en­

fermedad tomando el conjunto de una 

población. Y estos índices podrían ha­

cerse por zonas en nuestro propio 

país y apreciar la evolución de los he­

chos en • el tiempo ; serían, pues, las 

pruebas gráficas' de la eficacia o 'n­

eficacia de la sanidad. 

Con el tiempo, los problemas san•· 

tarios actuales no existirán. Si alguien, 

dentro de cincuenta años, leyera estas 

Iíneas, seguramente se sonreiría pen-
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sando en nuestras dificultades y angus­

tias de hoy ; quizá para entonces no 

será un problema la tuberculosis, ~a 

lepra, la alimentación y la falta del 

mínimo indispensable de camas. 

Pero tendrán seguramente otros pro· 

blemas sanitarios nuevos, y que ahora 

ni siquiera sospechamos. Si, por des­

gracia, dentro de cincuenta años, :;i­

guiérarnos con los m.ismos problemas 

de hoy, ello indicaría que el manejo 

de la salud pública estuvo en manos 

incompetentes, para desgracia del país. 

Cada época tuvo problemas sanita­

rios. Así, en el año 1900 figuraba a ia 

cabeza de las tausas de muerte la 

neumonía, con 304 casos por cada 

100.000 habitantes ; en 1940 bajó a 40 

por 100.000, y actualmente, en 1948, 

con los antibióticos, su cifra es des­

preciable. El problema ha desapareci­

do. En 1900, aun los países más civi­

lizados, tenían 236 muertes por tuber­

culosis por cada 100.000 habitantes; 

hoy, esos países las han reducido a 

cifras que no ¡pasan de 48 por 100.000. 

Pero la tuberculosis debe desaparecer, 

como desapareció la neumonía, la vi­

ruela, la fiebre amarilla, la peste y 

tantas otras enfermedades que están en 

franca regresión. En 1900, las enferme­

dades del riñón mataban 155 personas 

por cada 100.000 de población; hoy 

sólo mueren 47, lo que consagra otro 

éxito de la Medicina. 

En cambio, han aparecido nuevos 

problemas. Las cardiopatías, que !!n 

el año 1900 producían· sólo 112 bajM 

por cada 100.000 habitantes, hoy pro­

ducen 355. Sólo la Medicina preven­

tiva, . al descubrir precozmente al car­

díaco, puede aliviarnos del problema; 

pero será necesario crear al mismo 

tiempo un sistema social para adecuar 

el trabajo moderno, propio de la civi­

lización industrial, a las condiiciones y 

capacidad cardiovascular del organismo 

humano y derivar los cardíacos com-
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probados hacia un régimen de rehabi-

litación. El cáncer, en 1900, producía 

66 muertes por 100.000 habitantes; hoy 

produce 174, habiéndose, pues, tripli­

cado su frecuencia. La arteriosclerosis, 

que a principios del siglo no figurab~ 

e~tre 1M diez causas principales de 

muerte, en nuestros dlías produce 13 ' 

fallecimientos por cada 100.000 habi­

tantes; ello puede explicarse, porque 

el númeró de personas que llegan a 

los sesenta y dos años es muchísimo 

mayor que en el año 1900. 

Frente al aumento real de las car­

diopatías y del cáncer tenemos el in­

c~emento a!p8.rente de la arteriosclero­

sis que acabarnos de señalar ; también 

existe un amp.ento «aparente» de las 

hemorragias cerebrales. La hemorragia 

cerebral produce en nuestra época el 

1 O por 100 de los fallecimientos ; pero 

su colocación entre las diez causas más 

frecuentes de muerte obedece al hecho 

de que ha dlesaparecido o disminuído 

considerablemente la mortalidad por 

cierw enfermedádes infecciosas, tales 

como la difteria, que en 1900 ocupaba 

el octavo puesto, cor¡ 66 muertes por 

cada 100.000 habitantes, y que hoy no 

produce más que 10, lo que es una 

cifra inapreciable. 

La diabetes es otro problema social, 

pues las líneas de tendencias son fuer­

temente ascendentes. La diabetes, en 

1900, no figuraba entre las diez prin­
cipales causas de muerte, pero ya en 

el año 1910 aparece con 16 fallecimien­

tos por cada 1 00.000 habitantes ; en 

1920 sube a 19; en 1930, llega a 26, 
y actualmente tenernos 45 fallecimien­

tos por diabetes por cada 100.000 ha­

bitantes. Todo ello a pesar de la 

insulina. 

En cambio, las enfermedades del 

h(gado y de la vesícula, que en el 

año 1900 produdan 34 muertos por 

cada 100.000 habitantes y completaban 

el conjunto de las diez causas princi· 
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pales de muerte en esa época, han 

descendido a menos de 20 por 100.000, 

lo que implica una reducción de casi 

el 50 por 100. Esta disminución obe­

dece a la práctica de la cirugia pre­

coz, al progreso de la dietética y a la 

desaparición de la tifoidea como foco 

séptico vesicular ; se pocli-á, en el fu­

turo, conseguir una reducción mucho 

mayor, una vez de que dispongamos 

del número suficiente de hospitales. 

Existen otras enfermedades que no 

figuran en los cuadros de mortalidad, 

pero que tienen una gran incidencia 

sobre el trabajo nacional, sea porque 

producen muchos inválidos o porque 

determinan absentismo en forma alar­

mante. El reumatismo es un gran fac­

tor de invalidez obrera; por eso he­

mos creado dos hospitales climático­

termales para obreros, para tratarlos 

precozmente y evitar las invalideces 

por esta enfermedad, tan multiforme y 

compleja. 

El absentismo es otro. serio problema 

nacional que influye poderosamente so­

bre ei rendimiento. De cada 1.000 obre­

ros, faltan 17 más de ocho días conse­

cutivos por influenza o gripe. El vulgar 

resfrío es un gran enemigo del traba­

jo, y él solo determina un 60 por 100 

de las causas de absentismo. Para com­

batirlo es necesario regular la tempe­

ratura de los locales die trabajo y evi­

tar la promiscuidad, que difunde rápi­

damente el contagio. En otros térmi­

nos: cumplir con· las directivas de la 

Medicina del trabajo y de la Higiene 

industrial. olra solución elicaz será la 

vacuna antigripal, que se está prepa­

rando en el Instituto Bacteriológico 

Malbrán, cuya eficacia preventiva es 

indiscutible ; tanto, que creo que si se 

aplica en masa a la población obrera, 

podremos reducir casi a cero el nú­

mero de enfermos de gripe. Todo de­

pende de nuestra capacidad de pro­

ducción. Estados Unidos, donde la va-
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cunación antigripal es costeada por los 

propios industriales, no alcanza a cu­

brir sus necesidades, y, por supuesto, 

no exporta dicha vacuna. Esto nos ha 

llevado, diesde el año pasado, a prepa­

rar nuestra propia producción para este 

año con todo éxito, aunque todavía n 

podríamos afrontar una vacunación e·n 

masa de los obreros. 

Los accidentes no industriales, pro­

ducidos en el hogar y en la vía públi­

ca, determiJlan un absentismo al año 

de 11 obreros por cada 1.000, prolon­

gándose dicha ausencia por más de 

ocho d~as. 

De cada 10.000 muertes al año por 

accidentes en nuestro país, 8.000 se 

producen fuera de los ambientes de 

trabajo, y si calculamos que cada 

muerte por accidente supone, en pro­

porción, 200 heridos, llegarnos a la 

conclusión de que la traumatología v 

cirugía de urgencia deben atender al 

año alrededor de un millón de acciden­

tados por causas no industriales. Co. 

rresponde, pues, al mismo tiempo que 

se afronta la campaña de seguridad en 

el trabajo y la profilaxis de los acci­

dentes en las fábricas, efectuar una 

acción conjunta en pro de la seguri­

dad públic:a, en el .tránsito y en el 

ho~r, y en los ambientes no ind·us­

triales, porque de allí proceden el 

80 por 100 de los accidentados. 

Toda la exposición tiende a probar 

que la actual Higiene y la Medicina 

social constituyen una rama fundamen­

tal del Gobierno; que las orientaciones 

sociales y económicas de nuestro país 

exigen que el higienista actual sea, al 

mismo tiempo, un sociólogo y un esta­

dista. Si antes no se podía ser un buen 

higienista sin 'ser al mismo tiempo bac­

teriólogo, hoy no se pueden afrontar 

los problemas de la Medicina de las 

masas sin un criterio político y econó­

mico, sin un criterio die justicia social, 

sin el «justicialismo» del General Pe-
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rón, quien, al propugnar soluciones 

trascendentales para el standard de 

vida del .pueblo, ha resuelto proble­

mas xnéd.icosociales con un criterio de 
verdadero médico higienista. Sus des­

velos tienden a garantizar la capaci­

dad física y mental de los trabajadores, 

y, al asegurules su derecho a la sa­
lud, les asegura también su felicidad, 

su rendimiento en el trabajo, y preser­

va la capacidad de ¡producción de nues­
tra Patria, porque sabe que cada día 

es más exacta aquella genial exclama­

ción de Nicolás Avellaneda : « 1 Todo 

se salvará, mientras el país trabaje t. 

(Archivos de la Secretaria de Salud 
Pública de la Nación.-Buenos Ai­
res, junio de 1948.) 

BELGICA 

MOVIMIENTO SOCIAL 

En el Balldin de l'lnmtat de Re­
cherches Economiques et Sociales, de 
Louvain, de junio de 1949, M. André 

Woronoff publica un artículo, del que 

a continuación insertamos un extracto: 

cE! movimiento social producido du­

rante el año 1948--empieza diciendo el 

autor-ha¡ sido muy diferente al que se 

REVISTA ESPA.~OLA 

observó en los años anteriores, a par· 

tir de la terminación de la ~r=na. 
Hasta 19+7, el crecimiento del volu­

men de colocación había sido constan· 
te, habiéndole seguido un aumento 

en los salarios, además de otras ven­

tajas sociales. La vuelta a condicionee 

más normales hizo notar una tendencia 

a una normalización total en el campo 

de las relaciones entre patronos y tra· 

bajadores. 

En cambio, la legislación sobre Se­
guro y Previsión sociales no ha tenido, 

durante el año considerado, il'andes 

variaciones. 

No siendo satisfactorio el funciona· 

miento del régimen de Seguridad So­
cial, se espera pronto una reforma, que 

no se ha hecho aún por cauea de lat 

dificultades actuales., 

cE s t e artículo-sigue diciendo el 

autor-tratará, por tanto, de la evolu­

ción de las relaciones entre trabajado· 

res y patronos. Después de indicar ¡, 
cuantfa de las cargas socialee soporta· 

das 'por la economía belga, nos ocupa· 

remos brevemente en la legislación pro­

tectora del trabajo y en las Leyet to· 

bre Seguro y Previsión Socialee.> 

El autor compara a continuación, en 

los siguientes cuadros, las car¡¡as IJ()CÍa· 

les de 1947 y las de 1948: 

Cargas del Estado 

(Expresadas en millares de francos). 

CARGAS SOCIALF.S 1947 1148 
---- -·------

Pensiones de vejez (régimen general) .... . 1.041.000 942.00S 
Pensiones e. los mineros ....................... . 818.000 990.580 
Subsidios familiares .............................. . -
Paro ................................................•... 50.000 350.000 
Seguro de Enferrnei:lad-lnvalidez .......... .. 421.000 565.000 
Mutualidades ..................................... .. 131.500 134.2011 
Subsidios a los mutilados ................... .. 259.000 273.000 
Gastos derivados de la aplicación del E&. 

tatuto de los mineros ....................... .. 15.000 83.000 
-----

TOTAL .......... ' ....... ;:(.' 2.735.000 3.337.785 
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Cargas de los Patronoli y de los obreros 

(Expresadas en millares de francos). 

CARGAS SOCIALES 

Accidentes del trabajo ........ ~ ................. . 

Seguridad Social (régimen general}: 
Cotización patronal.. ....................... . 
Cotización obrera............ . .............. . 

Seguridad Social (mineros) : 
Cotización patronal.. ....................... . 
Cotización obrera ............................ . 

TOTAL ....................... . 

No se ha modificado, durante el 

año 1948, la legialaci6n aprobada en 

1946 sobre protección en el trabajo. So­
lamente la Ley de 20 de septiembre 

de 1948, sobre organización de la eco­

nomía, autoriza a los Consejeros de 

Empresa, bajo ciertas condiciones apro · 
hadas .por un Real decreto, para asu­

mir las funciones que hasta ahora se 

reservaban a los Comités de Seguridad 
e Higiene. 

En cuanto a la legislación civil del 
trabajo y protección del salario Se ha 

creado, por Decreto del Ministro de 

Trabajo, de 12 de octubre de 1948, 

una Comisión encargada de preparar 

un anteproyecto del Código civil del 

Trabajo. Esta Comisión, no solamente 

deberá coordinar la legislación existen­

te, sino que propondrá las mejoras 

pertinentea de los textos actualmente 

en vigor y se ocupará de le. con-fec­
ción de nuevas Leyes para las materias 
no reglamentadas aún. 

Un Decreto de 5 de octubre de 1948 
ha organizado un régimen eapecial 

para el personal terruporero de las 

Empret~~~~~ de recolección de granos. 

La duración del trabajo no podrá ex· 

ceder de ciento noventa y dos hora·s 

1847 
::;. 

11148 
~----------

1.534.600 1.600.000 
:,-, 
~ ' . 
t1 

10.000.000 •· 11.550.000 
4.300.000 -~-- 4.800.000 

1.600.000 1.870.000 
500.000 640.000 

17.934.600 20.460.000 

en cuatro semanas, pero la duración 

diaria podrá ser hasta de diez horas. 

Según la Ley de 28 de febrero 

de 1919, las mujeres clleberán descan­

sar durante las cuatro semanas siguien­

tes al parto. La Ley de 7 de marzo 

de 1948 amplía este descanso hasta 

seis semanas, y dispone, además, otro 

de otras seis semanas antes del parto. 

RefiriéndoSe a las Leyes sobre Se! 
guro y Previsión sociales, el autor con­

sidera en primer lugar los accidentes 

die! trabajo y las enfermedades profe­

sionales. 

Un_ Decreto de 15 de noviembre 

de 1947 creó una Comisión encargada 

de estudiar las reformas pertinentes 

en materia de accidentes y enfermeda­

des profesionales, pero hasta la fecha 

no se ha publicado ningún resultado de 

los estudios realizados por esa Co­
misión. 

Un Decreto de 10 clle agosto de 1948 

concede un subsidio especial a algunas 

víctimas de accidentes, lo que ha he­

cho aumentar las pensiones que, por 

causa de las actuales circunstancias, 

eran insuficientes. También ha logrado 

indemnizar a la víctimas de accidentes 
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ocurridos antes de ser aprobada la 
legislación actual. 

La Ley de 7 de julio de 1948 con­

cede indemnizaciones a los marinos y 

pescadores en los casos de accidentes 

ocurridos e. la ida o vuelta del trabajo. 

En materia de Seguridad Social se 

han dictado muy pocas disposiciones 

durante el año 1946. 

Este régimen se estableció en 1944, 
con bases que se consideraban como 

provisionales, dando lugar a críticas 

muy numerosas sobre su funciona­
miento. 

Se han señaladlo abusos en los Se­

guros de Enfermedad y de Paro ; pero 

ya se han tomado medidas para poner 

fin a estas anormalidades, creando, en 

2 de agosto de 1948, una Comisión 
Superior de Seguridad Social, encarga­

da principalmente d:e vigilar el reparto 

de las cotizaciones ingresadas por las 

diversas ramas de Seguro interesadas. 

Por otra parte, y con objeto de com­

pensar en lo posible el déficit obser­

vado en el Seguro de Enfermedad­

Invalidez, se ha obligado, a lo& patro­

nos que pagan salarios iguales o supe­

riores a 50.000 francos, a abonar a la 

Organización Nacional d:e Seguridad 

Social, al princi¡pio de cad.a trimestre, 

une. suma igual al 25 pt ,e 1 00 de las 
cotizaciones que se piensan recaudar 

durante ese trimestre, entregando el 
resto al final del mismo. 

Un Decreto de 1Ó de mayo ha 

aumentado las pensiones de vejez de 

16.500 a 18.000 francos, si se trata de 

matrimonio pensionista, y de 10.800 a 

12.000 francos, para los demás benefi­

ciarios. La de las viudas mayores de 

sesenta años ha aumentado de 9.100 
a 10.800 francos.» 

«Si consideramos el Seguro de En-
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ferrnedad-lnvalidez-sigue diciendo el 
autor-, la preocupación principal ha 

sido la del déficit observado. 

Un Decreto de 12 de marzo de 1948 
organizó el reparto de las subvenciones 

anuales del Estado a los Organismos 

aseguradores en proporción e. sus car­

gas ; pero este Decreto, en vista de las 

protestas que ocasionó, fué sustituído, 

al final del año, por un llamamiento a 

los aseguradores para reducir sus défi­

cit lo má.s posible. 

El tipo de Subsidio familiar no ha 

sufrido variaciones desdre el año 1947. 
Un Decreto de 5 de junio de .1948 

ha creado un subsidio postnatal, de 

500 francos, para las madres que crían 

a sus hijos. Este subsidio puede 

aumentarse hasta 600 francos en el 
caso de madre sin recursos. 

La Conferencia Nacional del Traba­

jo, reunida el 30 de marzo de 1948, 
ha reconocido como tipo de salario por 

hora la cuantía de 13,50 francos, modi­

ficando con ello el tipo de indemniza­

ción por paro. Con fecha 10 de mayo 

del mismo año, este t~po se lijó en 

54 francos diarios para el parado adul­

to, y 41 francos para le. mujer en las 

mismas condiciones, y para los hom­

bres de dieciocho a veinte años ; as­

ciende a 32 francos para la mujer de 

dieciocho a veinte años, a 26 para los 

hombres menores de dieciocho a vein­
te años y a 20 para las mujeres meno­

res de dieciocho años. 

La única disposición importante es 

la de 31 de mayo de 1948, relativa al 
aumento de las pensiones a los mine­

ros. Estas .se elevan, en la actualidad, 

a 23.850 francos, en vez de 22.320.» 

(Bulletin de l'Institut de Recherchea 
Économiques et Sociales.-Lovaina, 
junio de 1949.) 
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ITALIA 

PRE.MlSAS PARA UNA POLITlCA 

RACIONAL CONTRA EL PARO 

La revista italiana Previdenza So­

cia/e publica, -en s~ número de enero­

abril de 1949, un artículo de Federico 

Chessa sobre oLos principios de una 

política racional contra el paro», que 

a continuación reproducimos: 

ol.0 Bases para la realizaoi6n ck una 
poUtica racional de paro.-Cualquiera 

que sea la política que intente elimi­

nar o paliar el paro y sus consecuen· 

cias, debe necesariamente basarse en 

dos elementos fundamentales: hay que 

precisar la extensión del fenómeno y 

los elementc s que en él concurren para 

calcular sus efectos. Así se podrá te­

ner una visión real del fenómeno y 

estar en condiciones de adoptar las dis­

posiciones legales más en consonancia 

con la situación. De donde se deduce 

que antes de - desarrollar una política 

contra el paro ·es indispensable cono­

cer el fenómeno y determinar los gas­

tos que puede ocasionar. No por eso 

se deben desconocer las posibles difi­

cultades que en la investigación de 

ambos elementos pueden presentarse, 

ya que puede realizarse desde muy 

distintos puntos de vista. Así, por ejem­

plo, si consideramos al parado bajo el 

aspecto económico, jurídico o simple­

mente refiriéndose a las disposiciones 

legales que le conceden el derecho al 

subsidio por un tiempo determinado, 

vemos que los tres aspectos no con­

cuerckn entre si. 

Según los más acreditados tratadis­

tas de Derecho del trabajo, se entien­

de por parado el trabajador que deja 

de estar li.gado por un vínculo con• 

tractual de trabajo y que intenta vol­

ver a su ocupación normal. 

Así, pues, existe estado • 
de paró 
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cuando se dan las siguientes condi. 

ciones: 

a) Si se trata de un trabajador su­

jeto a Utlla relación de dependencia con 

respecto a una Empresa. 
El artesano que no tiene relación de 

dependencia con una E.mpresa, aunque 

se encuentre sin trabajo, no puede ser 

considerado como trabajador parado. 

Lo mismo se puede diecir del aparcero 

vinculado por lazos jurídicos de aso­

ciación y no de subordinación al pro­

pietario· del fundo. 

b) Si se trata de un estado de falta 
total de trabajo, no de paro parcial. 

Un trabajador que trabaja a horario 

reducido no puede ser considerado 

como parado. Lo mismo ocurre con el 

que se traslada de una fábrica a otra, 

o de un lugar a otro, a consecuencia 

de una nueva relación. jurídica adqui­

rida con una nueva Empresa. 

Para determinar, desde el punto de 

vista jurídico, el estado die paro, es 

necesario te·ner en cuenta la relación 

contractual que una al trabajador con 

la Empresa, mientras que, desde el 

punto de vista económico, se conside­

ra como, parado ef trabajador, sea in­

telectual o manual,, que está privado 

de trabajo y que desea ser empleado, 

con una remuneración normal, en sti 

profesión. 

De donde se dediuce que las dos no­

ciones sobre el paro expuestas ante­

riorment-e no coinciden y alcanzan re­

sultados cuantitativamente diferentes. 

Se llega a esta misma conclusión cuan· 

do se considera el paro desde el punto 

de vista "de las disposiciones legales. 

que dan al trab~jador, en paro invo· 

luntario, la posibilidad! de conseguir 

un determinado subsidio, pero ·que, al 

mismo tiempo, limitan dicha posibili­

dad, en relación a la profesión ejer· 

cida, a las condiciones personales del 

parado y al tiempo de duración del 
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paro. La disparidad evidente que exis­

te entre las diversas nociones de paro 

se refleja en las operaciones estadisti­

cas que se deben realizar para deter­

minar el número de parados y las pér­

didas que el paro puede ocasionar. La 
mencionada disparidad se agrava por 

el hecho de que el daño que provoca 

el paro asume una gravedad diversa, 

según se examine el problema desde 

el punto de vista económico particu­

lar del parado, del de la E.m.presa o 

de la industria que sufre el paro, o, 

finalmente, del de la economía na­

cional. 

A este propósito es necesario hacer 

notar que los daños indicados, aunque 

dispares, se refieren siempre a efectos 

del mismo fenómeno, que son entre 

sí complementarios y que se completan 

y COI11lpenetran. Es necesario advertir 

también que para calcular la cuantía 

del coste es fácil aplicar el método 

de las aproximaciones sucesivas, y, 

.partiendo del coste provocado por la 

falta de trabajo en el presupuesto eco­

nómico particular del individuo para­

do, es fácil llegar a dieternúnar el daño 

sufrido por la Empresa que lo ocupó 

y por las otras ~resas que contri­

bwan a la producción de aquélla, ,. 

que son, por lo tanto, complementarias 

de ella, .para llegar finalmente a dete·­

minar el daño infligido a la economía 

nacional en su conjunt<?. 

Partielido de la noción económica 

del paro que hemos examinado, po­

demos intentar fijar los elementos que 

constituyen el coste del paro en rela­

ción al 'trabajador parado. 

2.0 Elementos que constituyen el 

coste del paro en relación a la econo­
mía particular del porado.-Pigou, que 

fué el primero que se ocupó en esta 

cuestión, califica de subjetivo este cos­

te, y afirma que está determinado pÓr 

la pérdida de satisfAcciones sufridas · ;-
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consecuencia de la reducción de la 
producción como efecto del paro. El 

mismo autor observa que de la men­

ciona?a pérdlida individual se debe de­

ducir, por una parte, el daño infligido 

a la producción de bienes, daño que 

no es soportado por el trabajador du­

rante el período de paro, y, por otra, 

el beneficio que la persona parada, 

que no produce, obtiene de la asis­

tencia. 

Evidentemente, Pigou, al considerar 

subjetivamente el coste del paro, tiene 

en cuenta el sacrificio que debe so­

portar el consumidor .por la falta o ia 

reducción en la producción de algunos 

productos y la pérdida que sufre el 

trabajador ocupado en la producción 

de los mismos productos. Pero, para 

determinar 1 a mencionad~ pérdida, 

Pigou recurre a elementos extraños que 

no tienen ninguna relación ni entre 

ellos ni en su conjunto. Pero aun pres· 

cindiendo de esto, es necesario decir 

que los elementos aludidos compren­

den solamente una parte de los que 

entran en juego en el coste subjetivo 

del paro. 

La prolongación del período de paro, 

en lo que respecta al parado, puede 

provocar una reducción en su capaci· 

dad técnica y, por consiguiente, la 

anulación de todo el capital empleado 

para su especialización laboral. No es 

menor el daño que sufre cuando, al 

prolongarse el período de paro, termi­

na por perder, no solamente la cos­

tumbre de trabajar regularmente, sino 

también la fe en sí mismo y en su ca· 

pacidad personal. En fin: aunque 1M! 

conozcan lbs daños al pa,rado causados 

por el paro, es ilnposible determinar­

los cuantitativamente en su conjunto, 

pues afectan a elementos dificilmente 

calculables y que varfan en cnda caso. 

(Cómo Se puede determinar estad!sti­

camente la pérdida que sufre el indi· 

viduo al que faltan ciertos productos, 
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ei dicha pérdidia varía según las con· 

diciones particulares en que se encuen· 

tra el individuo y los fondos de que 

dispone? Y ¿cómo, por otra parte, 

puede calcularse, por medio de esta· 

dística, el daño provocado por la falta 

de trabajo, ya que varía según la mo· 

dialidad de las prestaciones, la profe­

sión y las condiciones individuales? 

Así, pues, el procedimiento propuesto 

por Pigou para determinar el coste sub­

jetivo del paro no Se presta a cálculos 

acertados, y, por lo tanto, es necesa· 

rio recurrir a elementos más positivos 

y más fáciles de lijar desde el punto 

de vista estadístico, como es el salari'­

perdido por cada trabajador durante el 

período de paro. 

Pero limitando de este modo las es· 

tadísticas no se tiene en cuenta ni la 

pérdida qUe indirectamente puede su­

frir el trabajador parado, cuando se 
prolonga el período de paro, ni el he­

cho de que, como consecuencia de la 

disminución de la demanda de traba­

jo, los tipos de salario pueden bajar, 

y, por !'? tanto, para determinar el 

coste del paro para el parado no se 

puede considerar el salario que perci­

bía antes del paro, sino el que hubie­

ra podido obtener durante el período 

de disminución de la ocupación. 

A este respecto, se puede, sin em· 

bargo, hacer notar que, por efecto de 

la característica teite.cidad del mercado 

de la mano de obra, éste asume ,..1 

aspecto de un mercado cerrado, y los 

salarios no varían ~ásticarnente, como 

ocurre con los productos de consumo 

general, sino lenta y gradualmente. No 

se incurre, pues, en ningún grave 

error si se calcula el coste del paro en 

relación al trabajador parado sobre la 

base del salario cobrado anteriormente 

al paro y no sobre el salaPio que hu­

biera cobrado durante el período de 

falta de trabajo. Esto se realirin.a, 

además, por el hecho de que, por 
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efecto die la acción de las leyes labora­

les y de los contratos colectivos de tra· 

bajo, los tipos de salario no disminu­

yen durante los periodos breves de fal­

ta de trabajo. Por estas razones, y por­

que el principio propuesto no se rea­

liza para obtener un cálculo exacto del 

presupuesto del trabajador parado, sino 

para obtener un elemento que señale 

su pérdida genérica, lo propuesto pue­

de ser considlerado como suficiente 

para el fin que se pretende. Si des­

pués se quiere disponer de datos más 

aproximados a la realidad, se podría 

considerar, en el coste del paro para 

el trabajador parado, el salario que se 

obtiene sobre la base del promedio de 

los salarios en vigor en cada profe­

sión, en el períódo inmediatamente an­

te·rior a la fecha del paro y el que 

prevalece durante el período de dura­

ción del paro. De esta manera se po· 

dría obtener una compensación de los 

posibles errores de cálculo. 

3.0 El coste del pMo en re,lación a 

la EmpreS<I y a la colecticidacl.~Pigou, 

después de calificar de objetivo este 

coste, afirma que puede ser calculado 

por la cantidad de productos y servi-

. cios que las personas paradas hubieran 

producido si hubieran continuado tra­

bajando. Añade que el valor de estas 

cantidades debe calcularse sobre los 

,precios corrientes de esos productos y 

servicios. Es evidente que, aplicando 

este procedimiento, se incurre ·en el 

peligro de recopilar datos arbitrarios 

en relación al mayor o menor "scrú­

pulo estadístico de los que realizar. las 

investigaciones. Es obvio, por otra par­

te, que no es' justo calcular el coste 

del paro para la Empresa o la colecti­

vidad sobre la base de la producción 

eventual de tiempo normal. Este cálcu­

lo debe realizarse teniendo en cuenta 

los daños sufridos directamente por la 

Empresa y los que indirectamente pue­

da ocasionarle el paro por la falta de 
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rendimiento del capital técnico emplea. 

do y por los gastos de administración 

y de gestión que tiene que sostener 

aún en los periodos en que no produ­

ce. A estas pérdidas, que pueden de­

terminarse sobre la base de la estruc­

turación de las E.tnpresas particulares 

y de las diversas industrias, hay que 

añadir las que sufre el Estado al em­

plear grandes sumas en la concesión 

de subsidiios a los parados en lugar de 

emplearlas en apropiadas inversiones 

productivas de riqueza. 

4.0 Orientaciones a que pueder dar 

lugar la determinación del coste del 
paro.-Conforme a los criterios e:q¡ues-­

tos, se tienen elementos apreciables 

para conocer con cierta aproximación 

el daño sufrido a consecuencia del 

paro, por el parado en particular y 

por la colectividad nacional, y sobre 

la base de estos elementos se podrá 

decidir cuáles, entre los diversos .pro­

cedimientos actualmente en práctica 

para eliminar las consecuencias perju­

diciales del paro, son más eficaces, en 

relación a las condiciones particulares 

de los, parados y a las de la nación. 

En efecto: calculado el coste del paro 

en un tiempo determinado, se puede 

decidir, con fundamentos sólidos, si 

conviene conceder el subsidio de paro 

durante largos períodos o si es prefe­

rible reducir el período de concesión 

del subsidio a fin de crear un fondo 

nacional destinado a la construcción de 

obras públicas, que absorberían p.ro­

gresivamente la mano de obra en paro 

y .provocarían, al mismo tiempo, el 

aumento de la riqueza nacional, y 

sobre la base de la determinación in­

dicada se puede decidir si conviene 

implantar el Seguro de Paro sobre una 

base nacional, como en los sistemas vi­

g~ntes en los Estados europeos, o so­

bre una base profesional, como en los 

Estados Unidos, que, entre otras cosas, 

facilita a las Cajas profesionales la po-
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sibilidad de llevar a cabo un control~ 

más riguroso die los parados y de efec· 

tuar un reaseguro mediante la creación 

de una Caja central. Y, finalmente, so­

bre la base del procedimiento propues­

to, se podría decidir si para la econo­

mía nacional es más conveniente soste· 

ner el coste del 1paro o sufrir el daño 

producido por el éxodo de capacidad 

productiva hacia otras tierras. 

En este criterio se inspiró, en tiem· 

po del Emperador Guillermo, la po· 

lítica económica alemana, que, des­

arrollando la industria nacional, acer­

tó a conservar la mano de obra en 

paro dentro del país o en las colonias, 

evitando así, al mismo tiempo, la emi­

gración y el paro prolongado. En un 

criterio análogo se inspiró la política 

económica inglesa, donde solamente 

después de la primera Gran Guerra se 

creó el Seguro de Paro Forzoso, que 

en sus primeras actuaciones demostró 

que los subsidios elevados no contri· 

huyen a reducir el paro, sino a acre­

centarlo. 

(Previdenza Sociale.- Roma, enero- . 
abril de 1949.) 

PORTUGAL 

EL SERVICIO SOCIAL 
Y LA MEDICINA 

El Bole~m de JnjOII'ma~ao de los 
Servicios Médico-Sociales de las Cajas 

de Previsión, de Lisboa, publica con 

este título, en, su número de mayo 

de 1949, un artículo de María Asozinda 

de Morais Alves, Jefe del Servicio So­
cial, que a continuación extractamos: 

«Toda institución de Medicina o de 

Higiene debe apoyarse en un Servicio 

Social, y todo Servicio Social tiene que 

r~urrir al médico o al higienista: 

• 
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Asistencia Social, Higiene Social, Me­

dicina Social, están ligadas indisolu­

blemente.» Dr. René Sand en Vers 
la Médicine Socia/e: 

«Apoyándonos en «Principios d e 

Servicio Social., esbozaremos, en am­

plios trazos, parte de esa doctrina que 

constituye el Servicio Social, y de 

éste, la que corresponde a una de sus 

m á s diivulgadas especialidades: el 

•Servicio Médico Social». 

Algunos apuntes históricos. - Según 

Richart Cabot en su obra Essais de 
Médicine Sociale, fué el Dr. Calmette 

quien ideó el Servicio Médico Social, 

creando en su propio dispensario la 

función de la visitadora sanitaria, con 

la misión de inquirir en cada caso 
cuáles eran los factores higiénicos y 

económicos causantes de la manifes­

tación de la dolencia y ocuparse de las 

medidas profilácticas de cada familia. 

La idea así lanzada se extendi6 a 

América e Inglaterra-siempre con los 

mismos fenómenos de desconfianza, al 

principio, y las mismas fases de éxito 

Y de confianza después--, En lnglate­

na, la primera iniciativa de organiza­
ción del Servicio Social tuvo lugar, 

en 1895, en un hospital de Londres, 

en el que se¡ inici6 dicho Servicio para 

«aplicar el tratamiento médico más 

eficaz y menos oneroso». En América 

este Servicio alcanz6 tal incremento, 

que diiez años después de que el doc­

tor Cabot hubo lanzado las bases del 

primer Servicio Médico-Social, contaba 

con más de 20.000 visitadoras sanita­

rias repartidas en los hospitales, dis­

pensarios, consultas, obras de la in­
fancia, etc. 

F.n 1913 se creó el Servicio Social 

de Hospitales en Francia, Holanda v. 
eohre todo, en Austria. En 1917, por 

inspiración de la Cruz Roja america­

na, se crearon en París cuatro Servi­

cios Sociales Antituberculosos. En 1921 
ae creó, en esta mjsma ciudad, un 
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Servicio Médico-Social Central. De 1922 
a 1925 se extendlieron los beneficios de 
este Servicio a los dispensarios de hi­

giene y profilaxis, a los centros sanita­

rios, a los dispensarios infantiles, a los 

servicios médicos de Empresa, a las 

Mutualidades, etc. En 1927, las seccio­

nes del Servicio Social de Inglaterra 
contaban con 36 hospitales, ~19 de los 

cuales, en Londres, Estados Unidos y 

Canadá, tenían 850 hospitales y 10 de­

partamentos de los Servicios Médico­

Sociales. En América del Sur se ini­

ciaba con idénticos resultados. 
Relacione:s entre e1l Servicio Social y 

la Medicina. Interdependencia de los 
problemas.-A pro¡:Í'ósito de estas re­

laciones, transcribe la autora las pala­

bras del Dr. Jacques Spaez en el 
VI Congreso Internacional. die los Ser. 

vicios Sociales, en 1946: «En la mavo· 
ría de las deficiencias individuales r 

colectivas que requieren la presencia 

del Servicio Social, existen problemaa 

biológicos en la misma forma que en 

las deficiencias biol6gica; se encuen. 

tra la influencia, a veces enorme, de 
factores econ6micos, morales y socia­

les que dependen del Servicio Social. 
Medicina y Servicio Social aparecen 

así, como actividades complementaria ... 

cuya separación es muy difícil de e• 

tablecer. Ambas actividades se en-
' cuentran en una m.i:sma línea de ayuda 

sociaL» 

Entre los azotes sociales, contra los 

cuales lucha el Servicio Social. están 

a la cabeza: la tuberculosis, la sífilis 

y el alcoholismo, causante de la deca­

dencia individual, de la degeneraci6n 

de la raza y de la miseri,a de la fa­

milia y de la sociedad. 

Al ladio de estos desastres aparecen 

factores que provocan la mqrtalidad 

infantil, las infecciones o distrofias, 

relacionadas con la ignorancia de la 

higiene y las deficiencias en las vi­
viendas. 

161'3 
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En cuanto a la mujer en período de 
gravidez y de lactancia, se acentúa 

cada . vez más su protección por me­

dio de Leyes especiales. 

Entre 1<!. clase económicamente dé­

bil y la asistencia médlica, tanto pre­

ventiva como curativa, existe una do­

ble barrera: la de la ignorancia y la 

de la falta de recursos. Estos mismos 

obstáculos se oponen a que la clase 

económica más débil alcance un nivel 

normal de vida y, por consiguiente, 

de sanidad. 

Como dice René Sand, el diagnós­

tico médico y el diagnóstico social, el 

tratamiento médico y el tratamiento 

social se apoyan 'recíprocamente. La 
persona humana no es divisible. Cuan­

do sufre hay que considerarla como 

un todo, integrándola a su medio pro­

fesional y familiar. 

La ayuda que presta a la Medicina 
el Servicio Social.-A continuación, b 
autora reproduce las .palabras pronun­

ciadas por hombres ilustres de la Me­

dicina conte:nporánea, para sintetizar 

la importancia de la acción que des­

empeña el Servicio Social en los di­

versos sectores elle la Medicina, 

Dr. Loust, de Pa1rís: «En la reali­

dad, la colaboración médica social in­

teresa tanto al médico como a las auto­

ridades públicas, al que sufre, como a 

la familia y a la sociedad. Gracias ,1 
Servicio Social hemos podido realizar 

una obra médica y profiláctica, una 

obra moral de mejora individual y de 

reconstitución familiar; aun más: po• 

demos cada año comprobar, en el fun· 

cionamiento económico de los servicios 

m é d i e o s , un extraordinario rendi­

miento.>> 

Dr. Wydaghe, de Bruselas: «En la 

actualidad, ninguna obra puede, sin la 

ayudla del Servicio Social, tratar con 

éxito a sus pacientes, dado el número, 

le. importancia y la complejidad de loe '\ 
problemas a resolver.» 
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Dr. Lipine, de Lyón: •El papel ,.je 

los Servicios Sociales es de una gran 

importancia, ya que su intervención 

mejora el rendimiento económico y so­

cial del trabajo médico, en los hospi· 

tales y fuera de ellos, por el conocí. 

miento de las circunstancias de orcbn 

social y familiar que favorecen el bro· 

te y la persistencia de la c!Plencia, 

procurando encontrar en cada caso el 
problema social que se inserta en el 

problema médico y lo complica.., 

Dr. René Sand: •El médico no debe 

limitarse a obtener la cura clínica, sino 

que debe procurar conseguir la fun· 

cional. 

»Debe interesarse tanto en la parte 

anterior al ingreso en la clínica como 

de la posterior, períodos antes muy 

descuidados. La Medicina corno aux•· 

liar del Servicio Social restaura al 
hombre a su vida física, .mental, fa­

miliar, profesional y social.n 

Dr. Risl, de París: cE! Servicio So 
cial no es una obra de caridad: es un 

instrumento sencillo y práctico para 

mejorar el rendimiento económico v 

social del trabajador hospitalizado Y 

compensar los gastos que las colecti· 

vidades se imponen para mantener sus 

hospitales y sus instituciones médicaa 

y sociales. 

nPara que el médico o el cirujano 

puedan obrar de una manera verda­

deramente eficaz, no hasta el recono· 

cimiento exacto die la dolencia, sino 

que se debe también aplicar el mejor 

liratamiento. 
»A menudo, la dolencia es causada, 

mantenida .o agravada por las condi­

ciones sociales, que el médico ignora, 

y de las que el médico debería estar 

informado: dificultades económicas o 

laborales, cargas o dificultades profe· 

sionales, preocupaciones morales, etc. 

"La Asistencia Social se ha especia­

lizado pare. resolver estos problemas.• 

Dr. Beleza dos Santos: .El Servicio 
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Social realiza completa y continua la 

acción clínica. 

»Así, el médico, para diagnosticar, 

1 
precisa a menudo conocer con exacti­

tud el paaado del paciente, sus taras 

hereditarias, si existen ; las condiciones 

higiénicas de ambiente familiar o so­

cial en que vive o ha vivido, su pro­

fesión, sus costumbres, sus predilec­

ciones y hS:sta sus vicios. En una pa­

labra, oomo dice Kreles jofy, el mé­

dico precisa muchas veces tener un 

conocimiento exacto o cuidadoso de 

los factores psíquicos, morales y so­

ciales qUe han podido influir sobre el 

estado mórbido del paciente que trata. 

»La Asistencia Social corregirá erro­

. res y suprimirá las faltas con un exa­

men apropiado, preciso y serio. 

»La misión de la Asistencia Social, 

en sus relaciones con los servicios clí­

nicos, no debe limitarse a realizar loo 

fines inmediatos del tratamiento. Su 

actividad debe ejercerse en un campo 

de acción mucho más extenso, porque 

tiende a cubrir, a menudo, las necesi­

dades de carácter social que acompa­

ñan los casos clínicos. 

»En resumen: cuando un individuo 

no puede por sí mismo vencer las di­

ficultades que encuentra en su camino, 

necesita la muleta previsora del Ser­

vicio Social para alcanzar la normali­

dad de su vida.» 

El papel específico de la Asistencia 

Médico-Sociai.-«Después de todas es­

tas afirmaciones sobre las ventajas de 

la colaboración del Servicio Social y 

del Sewicio Médico-continúa la auto­

ra-, veamos c6ino en la práctica sr. 

·traduce esta ayuda del Servicio Social 

a la Medicina : 

»A través de sus agentes, técnica­

mente preparados, y basándose en in­

formes obtenidos a domicilio y destina­

dos a reconocer los factores higiénicos 

. Y económicos relativos a la apariciÓI\, 

de la dolencia, el Servicio Socia! .:n-
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mienza por dar a los médicos los da­

tos sociales susceptibles de esclarecer 

el diagnóstico y orientar el tratamiento. 

Estas informaciones sobre las causas 

sociales de la dolencia, sobre las con­

diciones desfavorables que la deter­

minan, permiten adoptar las rnedidae 

necesarias para evitar las recidivas o 

las recaídas. 

»Por otra parte, con la intervención 

de la Asistencia Social se conocen las 

causas que mantienen o agravan el 

estado de la dolencia, tales como la 

falta de recursos o la existencia de VI­

viendas antihigiénicas, la dificultad de 

admisión en los establecimientos para 

la curación o la convalecencia, la falta 

de empleo compatible con el estado 

del enfermo o del convaleciente, etc. 

.Además, la Asistencia Social asegu­

ra la continuidad del tratamiento en 

las diversas fases de la dolencia, inter­

pretando las prescripciones del médico 

y velando por su cumplimiento. Un 

diagnóstico mécllico, .por perfecto que 

sea, es, la rnayoria de las veces, letra 

muerta . para el paciente. Finalmente, 

hay que considerar el papel educativo 

de la Asistencia Social en el campo 

médico-social, que se traduce en la 

educaci6n sanitaria, que ha de ser más 

práctica que te6rica, de la población, 

y dispensada a través de las visitas y 

contactos con las familias y, sobre 

todo, con lo,s ind:ividiuos. 

»De hecho, la Asistencia Social, que 

en su tarea permanece en intimo con­

tacto con las masas de la poblaci6n ,.n 

que se ocupa, y por la propia natura­

leza de su misión, es la misión más 

indicada ~ra llev,!lr a cabo con éxito 

esta educación. 

»En resumen: la Asistencia Social 

se propone, en este campo, vencer t')­

dos los obstáculos de orden moral, so­

cial. y familiar o económico que se 

oponen a la realización de las prescrip­

ciones médicas, y educar al paciente 
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y a su familia a fin de prevenir una 

recidiva, reorganizandío, si fuera nece­

sario, su existencia sobre otras ba,ses. 

,No hay duda que, en la mayoría 

de los casos, los pacientes no obtienen 

ningún beneficio de las consultas o de 

la permanencia en el hospital si no se 

modifica la higi.ene familiar y las con­

diciones de trabajo, de la alimentación. 

y del rep<l60,' así como la actividad 

mental y la propia vida emotiva. La 

acción de la Asistencia Social tiende 

a atenuar o suprimir los obstáculos de 

toda clase que se oponen y retardar 

la cura del paciente., 

(Boletim de Informa~ao.-Lisboa, mayo 
de 1949.) 

INTERNACIONAL 

ASPECTOS PSICOLOGICOS Y HU­
MANOS DE LA FORMACION PRO­

fESIONAL 

En el número de mayo de 1949, Je 
la Revista Internacional dd T rabaío, 
aparece con este títutlo U.n artículo, 

firmado por F. Billon, Ingeniero Di­

rector del Instituto de Psicología · apli­

cada de Champel (Ginebra), del que 

publicamos un extracto a continuación: 

Empieza el autor considerando la 

necesidad de la formación profesional 

en todos los grados. «Si se consultan 

-dice-los numerosos esJ;ud:ios publi­

cados sobre esta materia, se pensará 

a veces que sólo los aprendices, los 

obreros jóvenes y algunos que aspiran 

a ser capataces o maestros, deben so­

meterse a una formación profesional, 

considerada como innecesaria en otras 

categorías más elevadas. Efectivamen­

te, los grados superiores se adquieren 

die9pués de una formación académica, 

aunque el técnico siempre necesita 
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alguna práctica. Para cas1 todo el 

mundo la formación profesional es una 

iniciación para los trabajos manuales. 

El ejercicio de toda profesión com- , 

prende dos elementos fundamentáles: 

el elemento manual o intelectual y el 

elemento humano, y este último se 

descuida con demasiada frecuencia to­

davía, lo que da lugar, en la mayoría 

de los casos, a conflictos entre jefes 

y obreros. 

Cada año se forman con sumo cm· 

diado numerosos jefes de todo grado. 

Las escuelas ·perfeccionan sin cesar sus 

medios de formación y su desarrollo; 

se construyen laboratorios y salas de 

experimentos con los últimos adelan· 

tos de la técnica moderna. Sin embar- · 

go, se olvida casi siempre que todo 

futuro jefe, ingeniero, médico, comer· 

ciante, abogado, etc., necesita adqui· 

rir conocimientos técnicos ; pero tam­

bién una comprensión honda y com· 

pleta de le. naturaleza humana, que 

ha de constituir un elemento esencial 

en su labor coticlliana. 

El resultado técnico y comercial a 

que tiende toda industria se obtiene 

por los hombres ocupados en ella. Es, 
po·r tanto, indispensable volver a po· 

nerse en contacto con la persona hu­

mana para reconocerla y descubrirla 

nuevamente. Todo jefe deberla esfor· 

zarse por comprender, estimar y res­

petar mejor a sus subordinados, ense· 

ñándoles y demostrándoles el valor del 

esfuerzo y los resultados a conseguir. 

Este es el objeto de la «formación 

profesional de los jefes,, que, genera· 

!izada en todo ,lo posible, resolverá to· 

dos los problemas que pueda presen· 

tar la formación profesional de los em· 

pleados a sus, órcllenes.>l 

«Es necesario considerar-prosigue el 

autor--cómo se escoge un oficio. En 

la mayoría de los casos, los jóvenes 

escogen su carrera u oficio por casua· 

lidad o porque sus padres les aconse· 

... ,., 
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jan que lo sigan. Un porcentaje muy 

reducido tiene verdadera vocación. 

En consecuencia, la mayoría de los 

trabajador·es no poseen todas las apti­

tudes que exige el ejercicio de la acti­

vidad escogida, y su rendimiento es 

necesariamente insuficiente, pues no 

se sienten a la altura de su tarea, y 

su trabajo les proporciona poca satis­

facción. 

Si se pudiera seleccionar a los aspi­

rantes, sena fácil encontrar para cada 

uno la actividad que más le conven~a. 

en la que diera mayor rendimiento, 

pero hasta ahora no Se ha llevado a 

cabo esa selección más que en algunos 

casos aislados. El patrono se limita, en 

general, a considerar superficialmente 

a los aspirantes y a examinar rápida­

mente los certificados que presentan. 

Esto no es suficiente para proveer una 

plaza y rpara conseguir un rendimiento 

verdaderamente eficaz. 

Para escoger al personal es preciso 

proceder a un exam.en psicológico, 

cuyo objeto será precisar las· posibili­

dades del candidato, determinar su ca­

pacidad intelectual y su cultura y des­

cubrir los elementos principales de su 

carácte·r. Este examen permitirá acon­

sejar al individuo y orientarle hacia 

una actividad más conveniente. 

Si el personal de una Empresa, dies­

de los obreros y empleados hasta el 

director, pudieran ser colocados en el 

sitio qUe mejor se adapte a sus apti­

tudes, es evidente que el rendimiento 

individual y. por tanto, el colectivo 

aumentaría en proporción sorprendente. 

La naturaleza humana es tan diversa 

que merece la pena tratar de deter­

minar las posibilidades de cada indi­

viduo para que pueda desarrollar •u 

personalidad, prosperar en la carrera u 

oficio que ha escogido y desempeñar, 

dentro de la colectividad, el papel 

que más le convenga y le agrade.» 

Fl autor considera a continuaci~n 
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los principios fundamentales del mé­

todo Carrard, qu~ son los siguientes: 

l. Mantenerse en lo concreto. 

2. Una sola cosa a la vez. 

3. La noche es buena consejera. 

4. No tolerar ningún falso movi­

miento elemental. 

5. Evitar la fatiga. 

6. Despertar el interés por la va­

~iedad de los ejercicios elementales. 

Estas reglas resultan difíciles de apli­

ar, y por eso los imitadores de 

Carrard y de sus colegas fracasan en 

sus tentativas. Estos princtpios 'on 

fundamentales para todas las activida­

des, y existe una noción general que 

los abarca a todos, y de la que depen­

de el éxito de su aplicación: la no­

ción del automatismo, de los reflejos 

profesionales. 

Si un constructor, al calcular la re­

sistencia de una pieza, cornete un 

error de una roma, este error podrá 

ocasionar una catástrofe, que hubiera 

podido evitar si hubiera adquirido des­

de un principio el automatismo nece­

sario a todo calculador, que consiste 

en imaginarse más o menos exacta­

mente el resultado antes de efectuar 

una operación. 

En la profesión médica será. buen 

médico el que se adapte por reflejo 

natural a su enfermo y sepa lo que 

es necesario decirle, y observe en él 

un pequeño detalle o reacción que le 

¡permita localizar el origen del mal y 

ver cómo hay que tratarlo. 

A continuación, el autor da varios 

ejemplos de obreros y mineros para 

demostrar la necesidad de inculcar la 

.noción del reflejo en las primeras eta­

pas de la formación profesional y la 

práctica minuciosa del automatismo. 

Existen muchos oficios para los cua­

les es imposible encontrar voluntarios. 

Estos son los oficios ·considerados como 

inferiores y denigrantes. Este es el 
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caso de los mineros, fundidore~. cal­

dereros, los encargados del negro ani­

mal en las fábricas de azúcar, etc. Se 
ha adoptado la solución más sencilla 

para estos casos: se les pa,ga un sa­

lario más elevado. T arnbién se consi­

deran algunos oficios corno .de casti­

go», y se amenaza a los obreros con 

enviarles a la fun&ción o a otros lu­

gares que no tienen por qué conside­

rarse como una sanción. 

Em vez die esas soluciones, los jefes 

deberán buscar una que haga estos 

trabajos menos penosos y desagra­

dables. 

El autor habla después de la forma­

ción profesional propiamente dicha, y 

empieza a considerar la formación de 

los jefes superiores; sigue con la de 

los demás jefes, la de los maestros de 

oficios y capataces, y termina con la 

de los aprendices. 

Es necesario poner al jefe supeEÍor 

en condiciones ele comprender al ser 

humano. Entre los medios empleados 

debe figurar, ante todo, una buena 

formación psicológica durante los es­

tudios. Han sido organizadas, en Sui­

za y en Francia, gran número de re' 

uniones de formación y perfecciona­

miento de los jefes ya en funciones, 

en las que, por grupos de 15 ó 20, po­

drán cambiar impresiones y recordlar 

juntos, y con la ayuda de un director, 

las Leyes fundamentales de psicología 

de la ética y las reglas del arte de di­

rigir a los hombres. Este, intercambio 

de experiencias es uno de Íos medios 

más instructiVIOs, pues ~curre a veces 

que los grandes jefes comentan sus 

fracasos y buscan las causas para que 

no se repita el error cometido. Los 

resultados obtenidos a raíz de estas re­

uniones son muy diversos ; pero se han 

podido conseguir algunos muy impor­

tantes Y. sobre todo, la mejor com­

prensión de los subordinadO!! por par­

te de los jefes y la mayor perfección 
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de los métodos de selección de cola·: 

boradores. 

La formación de jefes de todo grado 

de be tender e. desarrollar su persona­

lidad y a hacer de ellos verdaderos 

conductores de hombres, como lazos 

de unión que son entre los jefes supe­

riores y los empleados u obreros de 

todlas las cat~gorías. 
Los medios para llevar a cabo esta 

tarea consisten también en una inicia­

ción psicológica a partir de la forma­

ci6n técnica, pero esta iniciación es 

todavía poco menos que inexistente. 

Se ha hecho, sin embargo, un gran 

esfuerzo gracias a la organización en 

muchas E'Jmpresas de reuniones de je­

fes, con la paxticipación en ellas de '/ 

todo el personal responsable, y estas ~-~ 
reuniones han dado buenos resultados,· ';:,' 

pu·es muchos de los jefes han compren- ~1 

dido toda la magnitud de la misión · 

de conductores que pesa sobre ellos. ~ 
Antes de examinar cómo está orga- .<~ 

nizada en la práctica la formación de 

los maestros de oficios y capataces, el 

autor considera las facultades neceea­

rias para ser un buen obrero. Una de 

las características principales de uri 

buen obrero •es Ia concentración ; de­
berá entregarse a su trabajo de tal ma­

nera, que nadla pueda distraer su aten­

ción. En cambio, el maestro o capa~z 

deben estar pendi-entes de todos los 

trabajos del equipo, y deben, adem&s, 

tener el don de la, organización. 

Por eso no es suficiente ser un buen 

obrero para ser un buen CaJPataz o 

maestro de oficio, y, por esa razón, 

, estos últimos necesitan una formación 

profesional especial. 

El objeto perseguido es que, una 

vez deteminados' los conocimientos téc­

nicos y psicológicos, puedan adquirir­

los efectivamente los que dirigen a los 

obreros. Por eso deberán realizarse do$ 
tareas distintas: perfeccionamiento de 1 
~s contramaestres ya en funcion1¡ Y ~. 

' 
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w.ejora_ en la selección y formación d,­

,oa futmos capataces o maestros de 

~ficioe. 

Para llevar a buen término la pri­

mera tarea se podrán organizar reunio~ 

nes destilnadas a los capataces en ejer­

cicio, en las qUe se les enseñará· los 

mejores métodos de mando y la ma­

nera de b'atar a sus subordinados. 

Para que estos métodos adquieran 

todo su valor, deberian conservar todo 

lo posible un carácter relati~amente 
privado, ya que son las industrias y 

las Empresas mismas las que pueden 

conocer mejor sus propia¡¡ necesidades. 

El a';'tor ha organizado y dirigido ya 

numerosas reuniones para formación de 

futuros contramaestres. Estos cursos, de 

dos semanas, sirven para repasar, cada 

mañana, ciertas nociones, primero es­

colares y después técnicas y de carác-

1 ter profesional, reservando las tardes 

al estudio de cuestiones psicológicas, d? 

problemas de mando, estudiados qesde 

el .punto de vista del subordinado. Es­

tas discusiones tratan de cuestiones d .. 

·este orden: c¿Qué dificultades ha en­

contrado usted con su jefe respecto d .. 

tal materia? ; ¿ por qué ha hecho él lo 

qne usted dice? ; ¿ cuál ha sido la 

reacción de usted?», etc. 

Las cuestiones humanas y las difi­

cultades de mando, enfocadlas de esa 

manera, dan lugar siempre a cambios 

de impresiones y experiencias, pues 

cada alumno participa con gusto en la 

discusión y la enriq~ece con casos ex­

perimentados por él ; el director del 

1 curso tiene así la posibilidad de llegar 

a definir las leyes fundamentales que 

dan origen a las reacciones de la na­
turaleza humana. 

Los resulmdos obtenidos son franca­

mente positivos; cada participante, ya 

tea contramaestre o futuro capataz, 

adquiere una visión más clara de las 

cosas, y, salvo raras excepciones, to­

dos se eefuerzan en pone!' luego 'n 
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práctica las nociOnes que han poc¡lido 

asimilar .• 

Por último, el autor trata de la for­

mación profesional de ·los aprendices y 

adultos. 

«La finalidad de la formación de los 

aprendices y de los adultos {aunque 

éstos en menor escala)--dice el autor­

es el desarrollo de las principales fa­

cultades de cada uno, de manera que 

se hagan tan valiosas y diversas como 

sea posible paza llegar a ser un ele­

mento verdaderamente útil dentro _de 

la colectividad de trabajo a que habrá 

de pertenecer después. 

E.s necesario despertar en el traba­

jador el deseo de hacer bien su tarea, 

de triunfar, de imponerse y de llegar 

a ser una capacidad. Hay que ir poco 

a poco desarrrolJando su personalidad, 

dándole una formación que correspon­

da a sus posibilickdes, ayudándole e 

abrirse camino, Esta formaci6n ha, ne­

cesariamente, de ba&Mse en un examen 

psicológico seguro, pues sería inútil, 

naturalmente, esforzarse en f o r m a r 

como ajustador meéá.nico a un. mucha­

cho dotado para el estudio, pero inútil 

para el trabájo manual, y viceversa. 

Los medios de que se dispone son 

múltirples, pero sólo citaremos los más 

importantes. 

Lo primordial en eeta preparación es, 

más que el lugar donde se realice, la 

selecciÓn de los instructores. El cargo 

de instructor de aprendices d-eberia re­

servarse a jóvenes de veinticinco a 

treinta años y considerarse como · acti­

vidad' provisional en la que pudieran 

.ponerse a prueba los futuros jefes ca­

paces de· enseñar, durante cuatl"' o 

seis se~nas. para pasar luego a los 

talleres de pr~cción ·corno maestros 

de oficios o e~~ialistas. Ser escogido 

como instructor de aprendices ha de 

considerarse como una primera distin­

ción, una primera etapa en la promo-­

ci6n. Es una labor para la que se ne-
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cesitan hombres de capacidad y em­

prendedores, debiendo ser selecciona­

dos, ellos ,también, .por medio de un 

diagnóstico psicológico. 
\ 

Un medio pedagógico muy eficaz es 

el que consiste en poner al educando 

en condiciones de coiitrolax él mismo 

la precisión · y la calidad de su tra­

bajo. Los resultados obtenidos son sor­

prendentes, y, desde los primeros días, 

los progresos se aprecian claxarnente, 

adquiriendo el aprendiz, en cuatro o 

seis meses, las aptitudes necesarias 

para poder hacer un trabajo de tan 

buena calidad como el de un obrero 

capacitado ; .pero como le falta des­

arrollo físico y un vigor que no alcan­

zaxá hasta los dieciocho años, el resto 

dlel aprendizaje servirá para que em­

piece a hacer algunos trabajos produc­

tivos de dificultad progresiva, paxa que 

tenga ocasión de ir adquiriendo expe­
riencia.» 

«A través de todo lo que precede, 

hemos tratado de poner de relieve 

-termina diciendo el autor-la nece­

sidad de hacer hincapié en el aspecto 

humano de todas las formaciones pro­

fesionales, cualesquiera que sean. El 

hombre, y par~iculannente el jefe, fas­

cinado por la técnica, no Se preocupa 

todavía bastante de sus semejantes y 

die las condiciones de vida que se les 

hacen. Por su parte, los trabajadores 

no hacen mucho caso de los esfuerzos 

¡patronales, y han llegado a perder de 

vista el hecho real de que solamente 

el rendimiento, y sobre todo el ren­

dimiento humano, crea el bienestar. 

Es sorprendente también comprobax 

I62C 

hasta qué punto ha desaparecido el 

espíritu crítico de nuestra vida públi­

ca e individiual. El individuo no ra­

zona ya, en la mayoría de los casos, 

y se deja convencer .por cualquier 

fórmula de propagan&. Esta reacción, 

normal ,para la colectividad, no lo es 

,para el individuo. Acaso se deba bus­

car la causa en el caxácter demaaia.do 

intelectual y muy poco humano de las 
formaciones que actualmente se dan y 

de la preocupación de la personalidad 

intelectual, prescindiendo de muchas 

aspiraciones del individuo. 

Hemos visto que se han hecho ee­

fuerzos para poner remedio a este -

tado de cosas y para provocar esa re­

valorización del hombre, que nos pa· 

rece indispensable. Hay que continWtr 

esos esfuerzos, con objeto de restituir 

a la persona humana todo su valoc ~ 

toda su importancia. Es necesario con­

seguir que todos los jdes consideren• 

su papel de conductores y que descu· 

bran sus responsabilidades, y se den 

cuenta de toda la grandeza y de toda 

la dificultad de su misión. 

En una palabra: la formación prb­

fesional ha de contribuir a que los n­

lores espirituales ocupen de nuevo PI 
lugar que les corresponde, permitiendo 

así a cada cual esta~ orgulloso de lo 

que es, de lo que sabe, de lo que pue­

de hacer. Al mismo tiempo, tiene que 

armar al hombre para la lucha ¡xx la 

existencia. Todo esto constituirá un 

elemento esencial de la paz socisl y 

de la alegría en el trabajo.» 

(Revista Internacional del Trabajo.­
Ginebra, marzo de 1949.) 
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A) Nuevas publicaciones del lnslilulo Nacional 
de Previsión 

N.0 783.-Disposiciones sobre Previsión social. (Publicadas en el 
año r948.) Anexo núm. rs a la Compilación 'legislatin so­
bre Previsión :social.-Madrid, E. Minuesa, S. L., 1949·­
$46 págs.-24 cms.-:-Precio: 30 pesetas. 

Cominulll1!00 la publicación <k la serie <k anexos a la Com­
pilación Legislativa diel Instituto Nacional <k Prev~sión, se edita 
este nuevo volumen, seiíalado con el número 15, que contiene, 
ordenadas cronológicamente, todas las dlisposkiones lega:les, re­
lacionadas ¡::on la Previsión sociai, dictadas en el año r948. 

Para facilitar su consulta, oontiene un ínrll.ce cr0010lógico y 

otro alfabético por materias•, en los que se ha seguido el mismo 
criterio ordlenaidlor que en los anexos mteriores·. 

B) Noticias de libros 11l 

INSOLERA, Filadelfo: Trattato di Scienza attuariale. Teorica dellu 
capitalizazione.-Torino, Giulio Einaudi, editore, 1949.-237 pági­
nas, 4.0 m.-Liras: r.s~. 

Es esk wlumen el segundo de la serie <k tres, <k que CXll1llta el 
t!' Trattato di Scienza attuariale, &l Profesor die Matemáticas financieras, 

die la Universidiad die Torino, Sr. Inso~era. 
En él se desarrolla una teoría general de la c;¡¡pitalización. La pri­

mera parte examina, como casos particulaJrles concretos,, todas las ope­

raciones die caspitalización y desctrenll:os q'ue son fropias de la Banca, y 
la segUilida está dedlicada al estudio die las operaciones demográfico­
financieras que caen dientro die las actividades de las Em¡presas asegu­
radoras. 

Finalmente, el autor lw:e un anáHs[s de las operaciones de Bolsa, 

• (1) De tod<>s aquell<>s libr<>S de !<>S que se n<>s envíe un ejemplar, publicaremos su reseña 
., ':.Jft esta '!leCción. · 
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coo el estudio de los efectos que produoen la-s oscilaciones de los cam­
b.ios dentro del campo .geométrico. 

El primer volumen de esta serie trata die la Teorío de lo supervi­
vtncio, y el tercero, die próxima publicación, se referirá a la Teoría de 
la omortiza¡;:ión. 

Agreement on Social Security Between the Government of th(/ Umted 
Kingdom of Great Britain and Northern Ireland ancl th(l Govern­
ment of the French Republic. .. Paris, nth !une I948. Presented by 
the Secretary of State for Foreing Affairs to Parliament.-London, 
H. M. Stationery Office, 1949.-23 págs., 8.0 (Pruper bound. Treaty 
Series n.0 19 [1949]. Command Paper 7·651.) 

jONES, D. Caradog: Social Surveys.-London, Hutchinson's Univer­
sity Library, 1949.-224 págs., 8.0 

RATHBONE, E.: Family Allowances. The Disinherited Family.­
London, Allen & Unwin, 1949. (Reprints.) 

WALKER, John: Spain. Economic and Commercial Conditions in 
Spain.-Board of Trade.-London, H. M. Stationery Office, I949· 
186 págs., 8.0 (Paper bound. Overseas EconomiC Surveys.) 

C) Libros ingresados en las Bibliotecas del l. N. P. 
durante el mes de agosto de 1949 

l.- BIBLIOTECA CENTRAL 

OBR.AS GENERALES 

ANUARIOS 

058: 368(46) A 
ANUARIO Español de Seguros de las 

Compañías nadonales y extranjeras 
que operan en España. Año 1948 ... 
Director ... , D. Ceailio Bascones.­
Baroelona [Gráficas Marina, S. A , 
1949].-529 págs., 4.0 

0s8(46) :8\ 
BAILLY BAILLIERE-RIERA: 
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Anuario General de España, I949·­
Madrid, Bailly-Bailliere-Riera, I949-
4 vols., folio, cartón. 

CIENCIAS SOCIALES 

SOCIOLOGIA 

3o8(46)(09) E 
ESTUDIOS de Historia social de Es· 

paña.-Madrid [Afrodisio Aguado], 
19419.-718 págs., 4.0

, holandesa. (Pa­
tronato de Historia Social de España 
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del Instituto "Balmes •· die Sooiolo­
gía. Consejo Supedor de Investiga­
cione5 Científicas.) 

304(46.81) f/M 
:U:ENÉNDEZ REIGADA, A 1 bino, 

Obispo de Córdoba : El problema 
andaluz, por Fray --... - Madrid 
(s. i.), 1949.-49 págs., 8.0 (Ministe­
rio de Trabajo. Escuela SOcial de 
Ma-drid.) 

POLITICA 

321.01 L 
LANSEROS, Mate o: La autoridad 

civil en Francisco Suárez ... -Madrid, 
Instituto de Estudios Políticos, 1949. 
246 págs., 8.0 , holandesa. 

COLON.IZACION 

325.35(46)(671.8) A 
AL V AREZ GARCfA, Heriberto Ra­
. món: Historia de la acción cultural 

en la Guinea española (Con notas so­

bre la enseñanza en el África negra), 
por --... Prólogo del Ex,celentísi­
mo Sr. D. Juan María Bonelli y 

· Rubio ... -Madrid, Instituto de Estu­
dios Africanos, 1948.-509 págs., 8.", 
holandesa. (Dirección General de Ma­
rruecos y Colonias. Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas.) 

, 325.35(46)(642) F 
· FLORES MORALES, Angel: Africa 

a través del pensamiento español. 
1: ~ (De Isabel la Cátólica a Franco.) 

Pról~o del EJOCillo. Sr. D. Jos•é Día:r. 
de Villegas ... -Madrid, Instituto de 
Estudios Africanos, 1949.-235 pági­
nas, 8.0 , holandesa. 

ECONOMIA 

33(46)«15, e 
CARANDE, Ramón: Carlos V y sur 

banqueros. La Hacienda reaJl de Cas­
tilla.-Madrid, Sociedad de Estudios 
y Publicaciones, 1949.-635 págs., 4.c, 
hOO~aa. . 
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330-18o.8 H 
HA YEK, Friedrich A. : l rtdividualism 

and Economic Order. - [London], 
Routledge & Kegan Paul Ltd. [1949]. 

· 271 págs., 8.0 , tela. 

33ó.!I f/P.. 
PIGOU, A. C.: La tronsición de u. 

guerra a la paz, por --.-[Lon­
dres], Oxford University Press, 1943. 
31 págs., 16.0 (Temu Nacionales: 
Cuadernos de la Editorial de la Uni­
versida.d de Oxford.) 

TRABAJO 

331.88(42) e 
CITRINE, W a 1 te r : Les syndicats 

anglais.- Londres, Collins, 1945.­
. 47 págs., 8.0 , cartón. 

331(71) f/D 
DEP ARTMENT . OF LABOUR OF 

CAN ADA: Provincial labou,- stan­
dards. Concerning child labour, ho­
lidays, hours of work, minimum wa-

. ges, weekly rest-day and workmen's 
compensation.-Canada [s. i.], 1948. 
16 hojas en ciolostil, folio. (Legisla­
tion branch.) 

331.153(483) f/I 
INDUSTRIAL Relations in Denmark, 

Ba:sic Collective Agreement and Laws 
on Labour DiSIPutes.- Copenhagen, 
Ediit. Social Tidskrift, 1947.-31 pá­
ginas, 4-0 

331.1 M 
MINISTRY OF LABOUR AND 

NATIONAL SERVICE.-Inglate­
rra: Industrial Relations Hartdbook ... 
LondO!J, His Majes.ty's Start:ionery 
Office, 1944.--,266 + 39 + 30 pági­
nas, 8.0 

331(729-5) f/S 
SIERRA BERDECIA, Fernando: 

Principios y normas, por --. Ma­
nual de orientación social.- [San 
Juan, P. R., AdmiJ;tistración Gelleral 
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de Suministros. División de Impren­
ta, 1947].- 13 págs., 8.0 (Gobierno 
de Puerto Rico. Departamento del 
Trabajo.) 

331(7~.5) f/S 
SIERRA BERDECIA, Fernando: 

Protegiendo 686.ooo trabajadores 
[por] --. Manual de orientación 
social.-[San Juan, P. R., Adminis­
tración General de Suministros. Di­
visión de Imprenta, 1949.] -24 pá­
ginas, 8.0 {Gobierno de Puerto Rico. 
Departamento del Trabajo.) 

ECONOMIA FINANCIERA 

332.21(4Ó.2I) f/C 
CAJA DE AHORROS Y MONTE 

DE PIEDAD DE PLASENCIA: 
Memoria I948.-[Plasenda, Sangui­
no, 19418] .-S. p., 8.0 

332.1(46) f/R 
RAM1REZ YAlilEZ, Manuel : Sucinta 

historia del Banco Hipotecario de 
España ... , por --.- [Madrid, Im­
presos .AOOnso, 19419].- I07 páginas, 
láminas, gráficos, 4.0 

ORGANI.ZACION ECO NOM ICA.-Pro­
ducción. 

338(82.12) u 
URIEN, Enrique César: Geografía 

Económica de la Provincia de Bue-· 
nos Aires. (Estudio realizado bajo 
la dir®ón del ex Profesor titular 
Dr. --.-Buenos Aires, Imp. de la 
Universidad, 1939.-618 págs., 4.0

, 

(Uni"\'ersidOO de BuenOs Aires. Fa­
cultad de Ciencias Económicas. Ins­
tituto de la Produoción.) 

DERECHO 

34(42) f/B 
BRIERL Y, J. L.: El Derecho inglés, 

por --.- [Londres•], Oxford Uni· 
versity P-ress, 1943.-40 págs., 16.0 

(Temas Nacionailes: Cuadernos de la 
Editorial de la Universidad die Ox­
ford.) 
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342-4<7 /8) e 
CLAUSULAS: Las -- económico­

sociales en las e onstituciones de 
América.-Buenos Aires, Edit. Losa­
da, S. A., 1947.- 2 vols., 4-0

, tela. 
(AK:adernia de Ciencias Económicas. 
Instituto de InvestigliiCiones Econó­
Iniro-Fina.n.cieras. Sección de Investi­
gacim1:es Económico-Sociales.) 

34(46) e 
COLECCióN LEGISLATIVA D~ 

' ESPAlilA.-P.rimera serie: Legisla-
ción y disposiciones de la Adminis--_ 
tración Central ... Apéndices. 1!)48.-­

Madrid [Gráficas Uguina], 1949.__. 
48o págs., 8.0 (Ministerio de Justicia. 
Seoción de Publ:icaciOtl!es.) 

34(46)(03) E 
ENCICLOPEDIA Jurídica Española ... 

A¡péndice de 1,948.~Barcelona, Fran­
cisco Seix, Edit. - 999 págs., 4.0, 

tela. 

341( 46 : 642) e 
CASTEJóN CALDERóN, Rafael: 

Los j u r i s t a s hispano-musulmanes. 
(Desde la conquista hasta la caída 
del Califato de Córdoba. Año 7II 
a 1031 de C.), por --.- 1-iadrid, 
lnstitmo die Estudios Africanos, 1948. 
179 págs., 4.0

, holandesa. (Consejo 
SQPCmor de Inves-tigaciones Científi­
cas. Instituto die Estudios Africanos.) 

347-7 G 
GARRIGUES, Joaquín: Instituciones 

de Derecho mercantil, por -.-Se­
gunda edición. - Madrid, Imprenta 
S. Aguirrre, 1948.-657 págs., 4.", 
holandesa. 

34J.I J 
JIMÉNEZ ASENJtl, Enrique: Dere­

cho procesal penal. Vol. 1.0 Prólogo 
d:e Leonardo Prieto Castro ... - Ma· 
drid, Edit. "Revista die Derecho Prl· 
vaidio", (s. f.).- 601 págs., 8.0

, ho­
landesa. 
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347.725 R 
REFORMA de la Sociedad anónima.­

Segunda edición. - Madrid, Instituto 
de Estudios Políticos, 1949.-195 pá­
ginas, 8.0 , holandesa. 

LEGISLACION.-Policía. 

351.83(71) f/M 
:WINISTERE DU TRA V AIL.- Ca­

Daldá: La Législation ouvriere auCa­
nada. Exposé historique dles plus im­
portantes lois fédérales et provincia­
les. Aoítt 1945.-0ttawa [s. i.], 1945. 
35 págs., folio. (D.icvision 'áe la Lé­
gis¡lrution.) 

L"EGISLACION OBRERA. - Bureau 

lnternational du Travail. 

B. l. T. 001.3: 331 B 
BUREAU INTÉRNATIONA.L DU 

TRA V AIL : Conferencia Internacio­
nal del Traba; o: 32.a Reunión. Gine­
bra, 1949. Informe IX (2) : Orienta­
ción profesional. Noveno punto del 
orden del día.- Ginebra, O. l. T., 
1941}.-42 págs., 4.0 

B. l. T. 001.3: 31311 B 
Conferencia Internacional del 

Trabajo: J2.a Reunión. Ginebra, 
1949. Informe XII: Revisión parcial 
de cuatro Convenios adoptados por 
la 28.4 Reunión (marítima) de ?a 
Conferencia. Seattle, I946. Duodéci­
roo punto del orden del día.-Gine­
bra, o. l. T., 1949.-40 págs., 4.0 

B. l. T. 331 B 
-. -- ~tudes et documents. Nouvelle 

série, n.0 12. Les problemes du travail 
tn Grece. Rapport de la mission du 
Bureau International du Travail en 
Grece. (Octobre- novembre 1947.)­
Geneve, o. 1. T., 1949.-390 pági. 
nas, 4.0 , holandesa. 

B: l. T. 331 : 66 B 
Organisation Internationale du 

Travail. Commission des Industries 

•. 
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~~ '4.' ~ 
Ohimiques. e ompte rendu de la p f ® 
miere session. (Paris, avril 1948. _ 

o::- . 'la},¡· 
GeneVTe, B. l. T., 1949.-244 págs., 4~;. 

ADMJNJSTRACJON CENTRAL 

354.&1{72) S 
SECRETARíA DEL TRABAJO Y 

PREVISióN SOCIAL.- México. 
Memoria de labores. Septiembre de 
I947-agf!sto de I948. Presentada al 
H. Congreso de la Unión por el Li­
cenciado Manuel Ramírez Vázqtrez.­
Méxioo [Talleres Gráficos de ·la Na­
ción], 1948.-200 págs. + r8 eS'ts., 8.0 

354:84(73) f/U 
UNITED SITIA TES DEPARTMENT 

OF LABOR: Thirtysixth Annual 
Report of the Secretary of Labor. 
For the Fiscal year end~ june 30, 
1948 ... - Washington,· Governme11t 
Printing Officé, 1949.-104 págs., 4·') 

CIENCIA MILI'TAR.-Querra. 

355.461 f/Nf 
MALTA: Entre -- y el Canal de, 

Suez. Relación de las acciones na­
vales en el Mediterráneo oriental, 
desde septiembre die 1939 hasta mar­
zo die 1941, hechas por el Almiran­
tazgo Británico.-Londres, His Ma­
jesty's Stationary Office [1943].-
63 págs., '8.0 

3554 o 
OPERACIONES combinadas I940-

1942. Preparadas para el mando de 
operaciones combinadas por el Mi­
nisterio de Información. - Londres, 
~is Majesty's Stationary Office 
[1943].~1'44 págs., 8.0 

355.461 r/R 
RICHMOND, Herbert: La guerra ma..:: 

rítima. de h~.- [London], Oxford 
University Press [ 1943].- 32 pági­
nas, 16.0 (Temas Inten·adonales : 
Cuadernos die la Editorial de la Uni­
versidad de Oxford.) 
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J()x.o5(4J8g) J 
JENSEN, Orla: Social Services in 

Denmark.-Copenhagen, Det Naske 
Selskah, 1948.- u8 .págs. + 2 ma­
pas, 4.0 (Danish lnformation Hand­
books.) 

3ÓJ.05(471.1) M 
MINISTERE DES AFFAIRES SO­

CIALES. - Finlandia: La législa­
tion et l' ceuvre sociale en Finlan;i.:. 
Ouvrage publié par le --.- Hel­
sinki [V altioneuvoston Kirj apaino], 
1947.-184 págs., 8.0 

SEGUROS 

~.OJ1(41S) f/C 
CASSA NAZIONALE

1 

D'ASSICU­
RAZIONE PER GL 1NFORTUNI 
SUL LA VORO: Statuto. Appro·­
vato con Regio Decreto del 13 agos­
to 1926, n.0 1.678, pubblicato nella 
"Gazzetta UfP,ciale" del 9 ottobr:: 
1926, n.0 235.-Roma, Tip. Riocardo 
Garroni, 1926.-14 pág., 4.0 

368.oz3.s G 
GARRIDO Y COMAS, Juan José: 

Iniciaci6n··a la gesti6n de los Segu­
ros.-Barce)ona [Gráf. Aleu], 1949.-
238 págs., 8.0 , holandesa. 

J68.031(45) f/1 
lSTITUTO NAZIONALE FASCIS­

TA DELLA PREVIDENZA SO· 
CIALE : Regolamento per la previ­
denza a favore del personale. Appro­
vato del Consiglio di 'AnuniniSif:ra­
zione nella secjuta del 19 maggio 
1933-XI.-[Roma, Tj¡p. La Univer­
sale] (s. a.) ¿ 1933 ?-12. págs., 4.0 

368.031 (45) f/1 
Regolamento per il personale. 

Approvato del Consiglio di Ammi­
nistrazione nella seduta del r8 feb­
braio 1938-XVI e suooessive modifi­
cazione.-(S. l.) (s. i.), 1940.-59 pá­
ginas, 4.0 
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3684(43.59) f/ A 
APER<;U succinct du régime de pré· 

voyance socia/e au Grand-Duché d, 
Lurembourg. - [Luxembourg, Imp. 
P. Linden], 1948.-16 ¡págs., 8.0 

368.43(494) f/C 
[CONSEIL F:SD:SRAL SUISSEJ: 

Arreté fédéraJ approuvant les statutr 
provisoirs de la Caisse d' Assurance 
du personnel de l'Administration gé­
nérale de la ConfédératioK. (Caisse 
F édérale d' Assurance. Du 1 5 décem­
bre 1948.)-(¿ Berna?) (s. i.), 1948.---
1'8 págs., 8.0 

368.4,3(494) f/C 
-- Arreté fédéral concerKat l'em­

ploi des ressources prélevées sur les 
ercédents de recettes des fonds cm­

traur de compensation et atribuées i 
l'assurance- vieillesse et suroivants. 
(Du 8 octobre 19418.) -(¿Berna?) 
(s. i.), 1949.-7 ,págs., 8.0 

368 . .:t3(494) f/C 
---- Ordonnace d'erécution de /'arre­

té fédéral concernant l'emploi der 
ressources prélevées súr les excédents 
de r:ecettes des fonds centraux de 
compensation et attri,buées d l'assu­
rance-vieíllesse et survivants. (Du 
28 j anvier 1949.)-(¿ Berna?) (:¡, i.), 
1949.-5 págs., 8.0 

;¡68.4(43) e 
C U R S C H M A N N, Frits: Jeder­

mann und die Reformpliine 8Ut' deuts­
chen SosCalversicherung, von Prof. 
Dr. --.-Nümberg, Verlag der 
Freien Demokratiscllen Pa:rtei, 1947. 
157 <Pág. 8.0 , 

3684(43) E 
ECKERT, ]. : Zur Neugestalt~mg dtr 

Deutschen Sozialversicherung . .. -
München, Roohts- Und Wirtschaits­
verlag Dr. Gruber, 1947.-r~ píci· 

~ nas, 8.0 

' 
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368.4(8r) f/1 
INSTITUTO DE APOSENTADO­

RIA E 'PENSOES DOS INDUS~ 
TRIARIOS : A B C do associado.­
[Brasil, Oficinas Gráficas "Arte Mo­
derna", r948].-Sin paginación, 8 ho­
jas, 8.0 

36844(71) f/L 
LOI de 1940 sur l'assurance-choffWge .. . 

MOOifiée par ... 1943 ... r946 ... r948 .. . 
A V<'Y.: index... Publiées par la Com­
mission d'Assurance-Chómage. Otta­
wa, octobre r948.-0ttawa, Edmond 
Cloutier, 1948.-52 págs., 4.0 

368.42(73) M 
MEDICAL CARE INSURANCE: A 

Social buurance Program for Per­
sonal Health Services. Report ... 
}uly 8, 1946.- Washington, U. S. 
Government Printing Office, 1946.-
185 ,págs., 4.0 (Senate Commitee 

. Print.) 

3684(44) f/M 
MINISTERE DU TRA VAIL.-Fran­

cia: Decret n.0 46-1378 du 8 juin 
1946, portant Réglement d'Adminis­
tration publique pour l'application dli 
l' ordoonance_ du 4 octobre 1945 por-­
tant organisatiott de la Securité so­
ciale.-[París, Imp. du Mont-Ton­
nerre] .(s. a.).-61 pág., 8.0 

3684(412) f/M 
MINISTRY OF NATIONAL IN .. 

SURAN CE. - Inglaterra : N ational 
. Insurance Bill, 1946. Summary of 

Main Provisions of the National In­
surance Scheme ... }ánnuary.- Lon~ 
don, His Majesty's Stationery Of­
fice, ¿ I94Ó ?-II págs., 4.0 

368.4(42) f/M 
' -- National Insurance Bill, 1946. 

Report, by the Government Actuary 
on the Financia! Provisions of the 
Bi11 ... }annuary 1946.-London, His 
Majesty's Stationery Offire [¿ 1948?]. 
JI págs., 4·o 

[N.0 9, septiembre de 1949] 

368.41(42) f/M 
MINISTRY OF NATIONAL IN­

SURANCE.- Inglaterra: National 
Insurance (Industrial Injuries) Bill. 
Explanatory Memorandum by the 
Minister o f National Insurance ... 
}une 1945.- London, His Majesty's 
Station~ry Office [1947].- 12 pági­
nas, 4.0 

J68.4J(494) o 
OFFICE FÉDÉRAL DES ASSU­

RANCES SOCIALES: L'équilibre 
financier de l' asswrance vieillesse et 
survivants. Rapport ~. 1' -- 51\lr les 
oonséqu~es financieres de la Loy 
fédiéral du 20 décemhre 1946.___;Ber­
ne, O. F. dies A. S., 1947.-174 pá­
ginas, con tablas numéricas y grá­
fioos, 8.0 

368.4(42) f/S 
SOCIAL Insurance. Part l. Presented 

by the Minister of Reconstruction to 
Parliament... September 1944.-Lon­
dlon, His Majesty's Stationery Offi­
.ce [1944].-64 págs., 4-0 

368.4(42) f/S 
--. - Part II. W orkmen' s compensa­

tion. Proposals for an Industrial In­
suraoce Social Scheme. Presented by 
the Minister of Reconstruction t'J 
Parliament ... September.- London, 
His Majesty's Stationery Office 
(1944].-31 págs., 4.0 

FILOLOOIA 

4192-70·3=6(64;2) 1 
IBA:&EZ, Esteban: Diccionario rifeño­

español. (Etimológico.) Prólogo de 
Julio Casares.-Madlrid, Instituto de 
Estudios Africanos, 1949.-336 pági­
nas, 8.0 , i'lolandesa. (Consejo Superno: 
de Investigaciones Científicas. Insti­
tuto de Estudios Africanos.) 

491-7-3=7 o 
O'BRIEN, M. A.: New English-Rus-
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sian and Russian-English. Dictionary 
(New ortography), by --... [Quin­
ta ed.]- London, George Allen & 
Unwin Ltd. [1945-].-363 + xx + 344 
páginas, 8.0

, tela. 

491.7-3=6 p 
P Y C C K 0.-[Diccionario ruso-espa­

iíol.-Moscú, I948.]-776 ,págs., 8.0 

tela. 

CIENCIAS PURAS 

595.7(671) B 
BAGUEN A CORELLA, Luis: Estu­

dio sobre los ade.ridm (Coleópteros 
heterómeros) ... , por --. Prólogo 
de Gonzalo Ceballos.-Madrid, Insti­
tuto de Es-tudios Africanos, 1!)48.-
547 págs., 4-0

, holandesa. (Cons.e)o 
Superior de Investigaciones Gientífi .. 
cas. Instituto 'de Es-tudios Africanos.) 

[C. Aus.] 572.9(8.03) V 
V ASCONCELOS, José: La raza cós­

mica. Mis.ión de la raza iberoameri 
cana. Argentina y Brasil.- [Buenos 
Aires], Espasa-Calpe [1948].- 210 
.páginas, 8.0 , holandesa. (Col. Austral, 
número 8o2.) 

CIENCIAS APLICADAS 

HIGIENE.--Sanidad. 

614(73) E 
E W IN G, Osc¡¡¡r R.:· The nation's 

health. A reportt to the President, 
by --, Federal Security Adminis­
trator.-[Washington, U. S. Govem­
ment Printing Office, 1948] .-186 pá­
ginas, 4.0 

614(73) f/P 
PUBUC HEALTH SER VICE: Pu-

blic Health Reports. May 6, I949· 

REVISTA ESPA!WLA 

614(73) f/W 
W AGNER : A bill to provide for a 

national health program, by Mr. -­
and Mr. Murray. - [Washingto!i], 
(s. i.), ¿ 1945 ?-78 págs., folio. (79th 
Congres'S. 1st Session. S. 16o6.) 

614 Z, 

ZAPATERO BALEESTEROS, Emi­
lio: Higiene y sanidad de los peque) 
iíos municipios. I : El clima y el 
ambiente físico y social. - Madrid, 
Edit. Alhambra [1949].- 125 pági­
nas, 8.0 

ORGANIZACION COMERCIAL.-Con­

tabilidad. 
651 V 

VIGENS CARRIO, Jaime: C6mo se 
organiza la oficina moderna. - Bar­
celona, Edit. Wa-1-imp. [1946].-:263 
páginas, 8.0 , holandesa. 

BELLAS ARTES 

7( co) p 
PIJOAN, José: Summa Artis. Histo­

ria general del arte. Vol. Xll. Arte 
islámico... - Madrid, Espasa - Cal­
pe, S. A., 1949.-ó25 págs., 4·"• tela. 

LITERATURA 

[C Aus.] 839.82 (Bjoernson) 
BJOERNSON, Bjoerns•tierne: Syn­

noeve Solbakken.- [Buenos Aires], 
Espasa-Calpe [1947].-151 págs., 8.0, 

holandesa. (Col. Austral, núm. 796.) 

[C. Aus.] 839.82 (Bjoernson) 
-- Un ,;,uchacho de buen temple. 

Trad. de José Ll;onart.-Barcelona, 
Edit. Apolo [1942].-1o8 págs., 8.0; 

tela. 

Tuberculosis control. Issue n.0 39 ... - [C. Aus.] 84 (Bordeaux) 
Washington, U. S. Government Prin- ~ BORDEAUX, Henri: Yamilé.-[Bue­
ting Office, 1949.-551/588 págs·., 8.~ · \ nos Aires], Es;pasa- Calpe, S. A. 
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[1948]. -162 págs., 8.", holandesa. 
(Col. Austral, núm. 809.) 

[C. Aus.] 84 (Ciermont) 
CLERMONT, Emilio: Laura. [Tra­

ducción de Luis Bello.] - [Buenos 
Aires], Espasa-Cat.pe, S. A. [1948]. 
230 págs., 8.", holandesa. (Col. Aus­
tral, núm. 816.) 

[C. Aus.] 84 (Corneille) 
GORNEILLE, Pierre: El Cid. Nico­

medes. [Trad. de Miguel Pérez Gue­
rrero y R. Sa111tos Torroella.]-[Bue­
nos Aires], Espasa- Calpe, S. A. 
[19$l].- 149 págs., 8.0

, holandesa. 
(Col. Austral, núm. 813.) 

839.82 (Hamsun) 
HAMSUN, Knut: Trilogía del vaga­

bllndo.-Barcelona, José J anés [ 1947]. 
404 págs., 8.0 , cartón. 

891.1 (Tagore) 
TAGORE, R¡¡Jbindranath: La luna nue­

va. (Poemas de niños.) Trad. de Ze· 
nobia Camprubí Aymar. Con un poe­
ma de Juan Ramón Jiménez.-Ma­
drid, Editori.u Hispánica, I943-­
II3 págs., 8." (Obras escogidas.) 

891.1 (Tagore) 
--Malini. (Poema dramático.) Tra­

ducción de Zeoobia Camprubí de Ji­
ménez. Con un poema de Juan Ramón 
Jiménez. - Madrid [Tip. de Angel 
Alooy], 1918.--(¡6 págs., 8." 

891.1 (Tagore) 
-- M orada de paz. (Shantinike­

tan.) La escuela de Rabindranath 
Tagore en Bolpur, por W. W. Pear .. 
son. Trad. de Zenobia Cam.prubí de 
Jiménez.-Segunda edición.-Madrid 
[Tip. de Fortanet], 1919.-154 pági­
nas, 8.", tela. 

891.1 (Tagore) 
- Ofrenda lírica. (Gitanjali.) (Poe­

mas.) Trad. de Zenobia Camprubí 
Aymar. Con un poema de Juan Ra-

[N.0 9, septiembre de 1949] 

món Jiménez.- Madrid, Edit. His­
pánica, 1943.-163 págs., 8.0 , tela. 

89r.1 (Tagore) 
T AGORE, Rabindranath: Las piedras 

hambrientas y otros cuentos. Trad. de 
Zenobia Camprubí.-Madrid [Angel 
Alcoy], 1918.-2 vols., 8.0

, tela. 

8gr.1 (Tagore) 
-- Regalo de amantes. (Poemas.) 

Trad. de Zenobia Camprubí de Jimé­
nez.-Madrid [Fortanet], 1919.-100 
páginas, 8.0 

89r.r (Tagore) 
-- El rey y la reina... Trad. de 

Zenobia Camprubí de J iménez... Con 
un poema de Juan Ramón J imé­
nez ... -Madrid [Tip. A. de Angel 
Akoy, S. en C.].----84 págs., 8.0 , tela. 

[C. Aus.] 83-6 W 
WAGNER, Ricardo: Correspondencia 

[entre] Wagner- Litszt. [Traduc­
ción y prólogo de Carlos Bosch.]­
[Buenos Aires], Espasa-Calpe, S. A. 
[1947].- 152 págs., 8.10, holandesa. 
(Col. Austral, núm. 763.) 

[C. Aus.] 83-6 W 
Epistolario a M atilde W e sen­

-do k. [Prólogo y traducción de C¡¡¡rlos 
Bosch.] - [Buenos Aires], ES!pasa­
Calpe, S. A. [1947].-158 págs., 8.0 , 

holandesa. (Col Austral, núm. 785.) 

83 (Wassermann) 
WASSERMANN, Jacob: El hombre­

cillo de los gansos, por --. [Tra­
ducción de Enrique Jiménez Mauro]. 
Barcelona, Ed.it. José J anés [ 1947] . ..:.... 
468 .págs., 8.0 , tela. (Manantial que 
no cesa.) 

HISTORIA Y GEOGRAFIA 

9(7/8) B 
BALLESTEROS Y BERETTA, An· 

tonio (Direc.): Historia de Améri­
ca ... Tomo XXI : Paraguay indepen-
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diente, i><Jr Efraim Cardozo ... Uru­
gu<IJY independiente, por J. E. Pivel 

REVISTA. ESPA.fWLA 

Devoto ... -Barcelona, Salnt, Edito­
res, 1949.-637 págs., 4.0 , teb.. 

11.- BIBUOTECAS DE SEMINARIO 

a} Caja Nacional de Seguro de En­
fermedad. 

o$8(46) B 
BAILLY BAILLIERE-RIERA: 

Anuario general de España, 1949-­
Madrid, Bailly-Bailliere-Riera, 1949. 
4 vols., folio, cartoné. 

616.002.5 M 
MISTAL, O. M.: La tuberculose dans 

le monde. Préface du Prof. G. Bick­
nel ... ~Lausanne [Im.primeries Réu­
nies, S. A.], 1947.-469 págs. + 24 
láminas, 4.0 

b} Caja Nacional de Seguro de 
Vejez e Invalidez. 

34(46) A 
ARANZADI, Estanislao: Repertorio 

cronológico de Legislación.- Pam­
plona, Edit. Aranzadi, 1939/1948.-
10 vols., 4.0 

34(46) A 
-- Indice progresivo de Legisla­

ción ... - Pamplona, Edit. Aranzadi, 
1930/1948.-2 vols., 4-0 

Contiene: 

Años 1930/1944 y' 1945/1948. 

34(46) A 
-- Repet'forio de Juris,~rudencia.­
P~ptona, Edit. Aranzadi, 1945-48.­
\ vols., 4.10 

3tl(4Ó) A 
-- - 1 ndice progresivo de J ur{ rpru­

den.:ia de los años 1930 a 1945, aMbos 
inclu..rive.-Pamplona, Edit. Aranz;¡,d1, 
194-Ó.---234 págs., 4-10 
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'46-3 e 
CASARES, Julio: Dicciona,rio ideoló­

gico de la lengoo espalio!a ... -Barce­
lona, Edit. Gustavo Gilí, S. A., 1948. 
1.1'24 .págs., 8.0 , tela. 

03 D 
DtGCIONARIO Enciclopédico Salvat. 

Segunda edición.-Barcelona, Salvat, 
Editores, S. A., 1945/1948.-rz vo­
lúmenes, 4.10, holandesa. 

e) Clínica del Trabajo. 

617.48 B 
BOSCH OLIVES, Vicente: Ciáticas 

vert~brales.-S. l., José Janéa (r948). 
159 págs., 8.0 , tela, 22 láminaa. 

6r7.586 D 
DEL SEL, José Manuel: Lesiones 

traumáticas del astrágalo.- Buenos 
Aires, A. López, s. f.-135 págs., .¡.0, 

ilustraciones. 

6r6.24 E 
EHRHARDRT, W.-GUTHERT, H.: 

Die Ockerstaublunge. Ein arbeitsrne­
dinische und experimentelle · Studie 
zur Silikosefrage durch Erdfarben.­
Leipzig, J. Arnlbrosius Barth, I947·-
8o págs., 8.0 (Arbeitsmedizin ... Ton . 
E. Holstein, Heft zs.) 

617 E 
KIRSCHNÉR, M.-;NORDMANN, C.: 

Cirugía. Tratado de Patología qui­
rúrgica. General y especial. Publica­
do bajo la dirección de - ... -Bar· 
celona, Edit. Labor, 1944.---6 TOlú­
menes, 4.0 , tela. 
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617.6 J4 
M A ~ S L E R, Maury : A.tlas of the 

mouth cmJ. Gdjacent parts in health 
and di.rtast. Prepared by--... -Dra­
wings by C. Linden. 170 ilustrations. 
(Chicago, American Dental Associa­
tion, 1948.)-49 plates, folio, tela. 

617(07) p 
PIULACHS, P.: L'ecciones de Pato­

logío quirilrgica. .I : Generalidades.­
Barrelona, José Janés (1948). -772 
página~. 4.10

, tela, ilus·traciones. 

616.07 R 
R1US BADtA, .Luis : Semiología ra­

diol6gica dt la columna vertebral, 
por --... -Barcelona, Edit. B. Y. P., 
1949--55 págs., 8.0 , tela. (Colección 
E!\l)eciaJ de Monografías Médicas, 
números 89-90.) 

616.9 S 
SALA GINABREOA: 'Estreptomicin9 

'Y meningitis tuberculosa en la infan­
cia, por los Dres. -- y A. Moya 
de Larramendi. .. - Barcelona, Edit. 
B. Y. P., 1949.-75 págs., 8.0

, tela. 
' (Col. E51p. de Monografías Médicas, 

números 91-92.) 

617.55 S 
SURRACO, Luis A. : Anatomía del 

canal inguinal.- Buenos Aires, Es­
pasa-Calpe, S. A. (1948).-101 pági­
nas, 4.0 , ilustraciones. 

'1'' 

616.24 w 
.WEDLER, Hans W.: Lungentuberku­

lose bei.,asbestose, von --... 1 Mit 34 
abbildungen im Test.-Leipzi.g, Am­
brosius Barth, 1947.- 2II págs., 8.0 

· (Arbeit~medizin... von E. Holstein. 
ti Heft. 24.) 

d) Intervención C. Y. E. 

o58(46) B 
BAILLY BAILLIERE-RI$RA: 

Anuario General de España, If149.-
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Madrid, Bailly Bailliere-Riera, 1949. 
4 vols., folio, cartoné. 

368.4(46) G 
GONZALEZ POSADA, Carlos : Los 

Seguros sociales obligatorios en Es­
paña.- Tercera edición ... , puesta al 
día por Salvador Berna! Martín ... -
Madrid, Edit. "Revista de Derecho 
Privado" [1949].-496 :págs., 4.0 (Se­
rie J. Monografías Prácticas de De­
recho Espafiol. Vol. l.) 

e) Servicio Jurídico. 
351.83(46) G 

GARCtA OVIEDO, Carlos: Trata­
do elemental de Derecho socio/, 
por --... -Terrera edición.- Ma­
drid, E. P. E. S. A., 1948.-918 pá­
ginas, 8.0 

3684(46) G 
GONZALEZ POSADA, Carlos: Los 

Seguros sociales obligatorios en Es­
paña.- Tercera edición, corregida, 
aumentada y puesta al dia por Sal­
vador Bernal Martín ... - Madrid, 
Edit. "Revista de Derecho Privado'' 
[1949].-496 págs., 4.0 

347·27 R 
ROCA SASTRE, Ramón Maria: De­

recho hipotecario ... -Barcelona, Edit. 
Boscll [1948].-4 vols., 4.0 , tela. 

f) Servicio Matemático. 
3II A 

ACERBO NI, Argentino V.: Elemen­
tos de interpolaci6n y ajustamiento 
[por 1 --.-[Buenos Aires, Univer­
sidad Nacional de Buenos Aires, 1943.) 
44 págs., 4-0 (Facultad de Ciencias 
Ecobómicas. Cuadernos de Metodolo­
gía Estadística, núm. r.) 

osS: 31(1/8) A 
ANUARIO Estadístico Interamerica-

no ... , 1942.-Raúl C. Migone, Direc-
tor ... - Buenos Aires, "El Ateneo" 
[1942] .-1.o66 págs'., folio, teta. 
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331(82)(05) B 
BOLETíN Informativo de Leyes de 

Trabajo.-Buenos Aires (s. i.), 1946. 
42 págs., 4.0 (Año 1946, mayo.) 

31 : J(i8.4(83)(o58) e 
CAJA DE SEGURO OBLIGATO­

RIO.- Chile: Estadísticas, 1943·­
Chile [Imp. Universo], 1944.---99 pá .. 
ginas, folio. 

31 : 368-4(83)(o58) e 
-- Estadísticas, 1945.-Chile [IIIliP. 

Dirección General de Prisiones] , 
1946.---95 págs., folio. 

311 e 
CASCARINI, José M. : Algunas usua­

les en los trabajos prácticos de esta­
dística [por el] Dr. --... -Buenos 
Aires, Universidad Nacional de Bue­
nos Aires, 1949.- 22 págs., 4.0 (Fa­
cultad de Ciencias Económicas. Cua­
dernos de Metodología Estadistica, 
número 2.) 

3u e 
CROXTON, Frederick: Estadística ge­

neral aplicada, por --, Dudley J. 
Cowden. Trad. de Teodoro Ortiz y 

Manuel Bravo.- México, Fondo de 
Cultura Económica [1948].-709 pá­
ginas, 4.0 , tela. 

368:519 D 
DUBOURDIEU, Jules: Les principes 

REVISTA ESPANOLA. 

fondamentaux de calcul des proba­
bilités et la théorie de l' assurance­
maladie, par --... - Préface de 
M. Henri Galbrum.-Paris, Gautbier- · :· 
v:m.ars, Imp.-Ed'it., 1939.-xx + 196 ~ 
pagmas, 4.0 , holandesa. (Moaogra- .'~ 

· phies des proba~bilités ... Fascicule IV.) ;¡ 

312.1 G 
GONZALEZ GALE, José: Baja la 

natalidad, por -. - ... -Segunda edi­
ción.-Buenos Aires, Edit. Universus, 
1945.-38 págs., 4.0 (Universidad de 
Buenos Aires. Facultad de Ciencias 
Económicas.) 

331(82)(05) S 
SECRETARíA DE TRABAJO Y 

PREVISióN.-Ar.gentina: Crónica : 
mensual de la --... -Buenos Aires 
(s. i.), J946.-128 págs., 4.0 (Año 1946, 
septiembre-octubre.) 

331(82)(05) S 
-- Cr6nica mensual de la--... -

Buenos Aires (s. i.), 1946.-1:28 pá­
ginas, 4.0 (Año 1946, noviembre-di­
ciembre.) 

368:519 S 
SPURGEON, E. F.: Lite contiKgell· 

cies, by ~-. Published for the Ins­
titute of Actuaries ... - Cambridge, , 
University Press, 1949.- xxvm + ·.· 
479 págs., 4.0 , tela. 

D) Sumarios de las revistas ingresadas en la Biblioteca 
del l. N. P. durante el mes de agosto de 1949 

(agrupadas por países) 

ARGENTINA 

Ahorro.-Buenos Aires. 

Extracto de los sumarios: N úme­
ro 9, abril de 1949.-Más de dos mil 
años tiene la institución del Seguro.­
Amadeo DELL'ACQUA: Arte fisio-
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plástico e ideopláSitico. - Constitución 
de la N ación Argentina. 

Núm. 10, mayo de 1949.-Con gran­
des actos celebróse el 34.0 aniversario 
de la Caja.-Inauguración de la Biblio· 
teca __pública escolar.--;-Los precurS?res 
del S~guro en Argentma.-Un sennna­
rio 'sabre didáctica del ahorro. -La 
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Naturaléza, ejemplo <te previsión.­
Antártida Angentina.-Antecedentes his­
tóricos. 

Derecho del Trabajo.-Buenos Aire.;, 
mayo de 1949, núm. 5. 

Extracto del sumario: M a r i o L. 
DEVEALI : Derecho social y derecho 
del trabajo.- Carlos Alfredo CAZE­
NAVE: Ejecución forzosa e iniciativa 
de oficio en el proceso laboral.'- Ma­
rio L. DEVEALI: Sobre la "irretro­
actividad de la jurisprudencia" como 
fuente de derecho.-Jurisprudencia. 

Instituto Nacional de Previsión So­
cial (Boletín mensual).-Buenos Ai­
res, diciembre de 1947, núm. 3· 

·Extracto del sumario: El Instituto 
Nacional de Previsión Social en sus 
dos primeros años de vida 1944-1947.­
Resoluciones administrativas. - J uris­
prudencia. - Estadística. - Legislación 
extranjera. 

Revista de Seguros.- Buenos Ai:res, 
diciembre de 1948, núm. 375. 

Extracto del sumario: Indicación de 
los peligros que pueden existir en los 
talleres de automóviles y de los méto­
dos más eficaces ,para combatirlos.-'-En 
México se tropieza con el! problema, 
cada vez más oneroso, del costo dcl 
taller en la explotación del Seguro de 
automóviles.---,Es indemnizaJbJe el acci­
dente que desfigura el rostro de una 
obrera. 

BÉLGICA 

Bulletin de l'Institut de Recherches 
Économiques et Sociales.-Lovaina. 

Extracto del sumario: Léon H. DU­
PRIEZ: La conjoncture économique de 
la Belgique.-Statistiques économiques 
courantes. 

Revue de Droit Social et des Tribu­
naux du Travail.- Lovaina, 1949, 
número s. 
Extracto del sumario: R. GEY­

SEN: Les jurisditions du travail. Ré­
organisation et compétence.-J urispru­
dence. 
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BOLIVIA 

Revista Jurídica. - Cochabarnba, di­
ciembre de 1948, núm. 46. 

Extracto del sumario: René CA­
NELAS : Evolución y sentido de nues­
tra organización política republicana.­
Alfredo MENDIZABAL: Las Leyes 
de carácter socia:! y el principio de la 
irretroaotividad de la Ley.- Eduardo 
FERRUFINO: El certificado médico 
prenupcial. - Legislación. - J urispru­
dencia. 

BRASIL 

lndustriarios.- Río de J aneiro, abril 
de 1949, núm. 8. 

Extracto del sumario: Alim PE­
DRO: Da ad'ministra<;áo ao funciona­
lismo.- Jo á o LYRA MADEIRA: 
Acrescimo do beneficio nos casos de 
accidentes do tralbalho. - Armando de 
OLIVEIRA: A securidade sociarl na 
Franca.-]. NEVES: Observa<;óes so­
bre a concessao e manuten<;áo dos be­
neficios. 

Trabalho e Seguro Social.- Río de 
Janeiro, enero-febrero de 1949, nú­
meros 73 y 74· 

Extracto del sumario: E u v al d o 
LO DI: Politica social, organissa<;áo 
economica e eleva<;áo dos niveis de vida 
dos povos sulamericanos.-M. CA VAL­
CANTI : A ley do reposo remunerado 
e a situa<;áo dos empregados mensalis­
tas.-Codigo do trabalho da Republica 
do Panamá.: aspectos gerais.-Os di­
reitos sociais na nova Constitu<;áo da 
Venezuela. 

CAN ADA 

La Ga~ette d~ Travail.-Canadá, may() 
de 1949, núm. 5. 

Extracto del sumario: Congés sta­
tutaires dans !'industrie manufacturie­
re.-OriellJI:ation professionnelle au Ca­
nada.-Reivindications legislatives ·d'or · 
ganisations ouvrieres. 
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COLOMBIA 

Salud y Trabajo.- B{¡gotá, 1949, nú­
mero 8. 

Extracto del sumario: Neumorúa y 
pleuresia no traumáticas como acciden­
tes del trabajo.-Instruyendo a los tra­
bajadores en la ~eguridad.-J. M. BAE­
NA: Delimitación de actividades entre 
la Mroicina legal y la Medicina del 
trabajo. 

CHILE 

Boletín Médico Social.-Santiago de 
Chile, mayo-septiembre de 1948, nú­
meros 164-.168. 

Extracto del sumario: Editoriai.­
V acunación antituberculosa con B. C. G. 
Trabajos originales ·chilenos.-Trlllbajos 
originales extranj eros.-Documentos.­
Noticiario. 

Previsión Social.-Santiago de· Chile, 
octubre-diciembre de 1948, núm. 74· 

Extracto del sumario: Dr. HER­
NAN ROMERO: Duraciónmediadela 
vida en Chile.-Alberto PEPPER C. : 
Veintidós afios de existencia de la Caja 
Nacional de Empleados Públicos y Pe­
riodistas. - Resultados globales de la 
Previsión social chilena en J9<jB.-In­
formaci6n nacional. 

ESPA~A 

Acción Patronal.- Madrid, julio· de 
1949, núm. 2'¡. 

Extracto del su;mario: Po.: lo social, 
al espiritu.- José Luis LLEBRET : 
Los cristianos, frente al comunismo y 
al anticomunismo. - La equidad social 
es cOSJa distinta de la justicia y la cari­
dad sociales.-Historia y realidad de h 
unión patromlll en Europa. 

La Administración Práctica.-Barce­
lona, agosto de 1949, núm. 8. 

Extracto del sumario: SECCióN 
PRIMERA : Ayuntamientos. - SEC­
CióN SEGUNDA : DoctrinaL-SEC­
CióN CUARTA: Juzgados munidpa-
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les, comarcales y de paz.-LqiMacióu 
y jurisprudencia. 

Afán.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: N úme­
ro 283, S de agosto de 1949.-El sindi-. 
calismo italiano, eu trance de descom­
posición. - La primada del trabajo es 
en España un hecho real.-Jornada de· 
trabajo y horas extraordinarias.-Ru­
sia, vista por unos trabajadores.-ln­
seguridad social en Francia. 

Núm. 284, 12 de agosto de 1949.­
R. M. DOLHAGARA Y: La Sociedad 
anónima no es una abstracción, sino un 
tipo de empresa.-R. CID LENO: La 
energia eléctrica en el trabajo campe­
sino.- Moisés PUENTE : Lo que se 
quisq que fuera y lo que ha sido el 
programa norteamericano de ayuda a 
Europa. 

Núm. 285, 19 de agosto de 1949·­
N o es sensato privlllr a la Sociedad anó­
nima de su carácter capitalista.-Cier­
tas libertades, si ; pero con disciplina 
y sentido nacionaL-Los Estados Uni­
dos de Europa, última moda política.­
N oticiario económico-social del mun­
do.-El azote de la crisis sobre Occi· 
dente. 

Núm. 286, 26 de agosto de 1949.­
La legislación social en los países ca­
pitalistas.- Una dinastia de construc­
tores al entero servicio de la recons­
trucción de la Patria. 

Alimentación Nacional.-Madrid. <-~ 
Extracto de los sumarios: Núme­

ro 147, 10 de julio de 1949.-Editoria­
les.- Salvador LLOPIS: Egipto, uno 
de los grandes graneros de la antigüe­
dad.- De todas partes:- Crónica agrí­
cola.- Actividad sobre precios.- Acti­
vidad legislativa. 

Núm. 148, 25 de julio de I949.-Edi· 
toriales.-R. ROMERO: En Europa se 
come ahora menos.-Circulares de h 
C. A. T. núms. 7II, 715 y 717.-Acti­
vidad legislativa. 

Bibliograffa Hispánica.- Madrid, ju­
lio de 1949, núm. 'l· 

Biblioteconomia. - Barcelona, abril· 
junio de 1949, núm. 22. 

Extracto del sumario: Francisca 
SeLSON A : El Archivo de la Univer· 
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sidad de Cervera. - Montserrat de 
MULLER: La Biblioteca del Conven­
to de Santa Catalina, de Barcelona.­
José M. BUSTAMANTE: Nota sobre 
pMología del libro.-Pedro BOIGAS: 
Un hombre y una pbra: Antonio Pa­
lau Dulcet. 

Boletin de Divulgación (Delegación 
Nadonal de Sindicatos).-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ros 33-34, mayo-junio de 1949.- La 
cuota sindical y el concepto de pro­
ductor.-La representación sindical :!n 
las Cortes E&pañolas.-Divulgación so­
cial.-Más allá de las fronteras. -]u­
risprudencia y legislación. 

Núm. 35, julio de 1949.- Salvador 
SANFULGENCIO: Ley de Contrato 
de trabajo.-Revisión de 'incapacidades 
permanentes e indemnizaciones por acci­
dentes.-Julio HERRAIZ: Gratifica­
ción extraordinaria del 18 de julio en 
las Reglamentaciones de trabajo.-Re· 
súmenes estadísticos.-Informaciones.­
Más allá de las fronteras.- Jurispru­
dencia y legislación. 

Boletín de Estadística.-Madrid, junio 
de 1949, núm. 54. 

Extracto del sumario: Población.­
Cultura. - Sanidad. - Producción.­
Comercio y tran51portes.~omunicacio· 
nes.-Propietarios rurales.-Finanzas.­
Trabajo y acción social. - Precios y 
coste de vida.-Información extranjera. 

Boletín de Estadística e Información 
del Excmo. Ayuntamiento de Bur­
gos.- Burgos, mayo de 1949, nú­
mero 327. 

Extracto del sumario: Demogra­
fía.-Benefii:encia.-Movimiento de bi­
bliotecas.- Colocación obrera.- Esta­
dística de la construcción.-Estadística 
económica.- Labor munieipal.- Servi­
cios varios. 

Boletín de Estudios Económicos.­
Bilbao, mayo de 1949, núm. 17. 

Extracto del sumario: Marcelino 
ZALEA : ¿ Es el precio corriente pre­
cio justo?-F. de AGUIRRE: La cues­
tión social y la retrrbución del traba­
jo.-Fernando RUBIO : La reforma de 
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la Sociedad. anónima.-Enrique CHA­
CóN : Control estadístico de la pro­
ducción en serie. 

Boletín de Legislación Social, Mer­
cantil e Industrial.- Madrid, julio 
de 1949, núm. 70. 

Contiene comentarios y extractos de 
legislación social. 

Boletín de la Cámara Oficial de Co­
mercio e Industria de Tarrasa.­
Tarrasa, agosto de 1949, núm. 501. 

Extracto del sumario: La verdad 
lógica.-F. TORRELLA: Dos épocas 
en la historia de los tejidos america­
nos. - Francisco CABEZA: Werne~ 
Siemens, inventor de la dínamo.-Le­
gislación.-Noticiario. 

Boletfn del Movimiento de Falangll 
Espafiola Tradicionalista y de las 
]. O. N. S.-Madrid. 

Núms. 414, 415 y 416, de 1, ro y 
20 de agosto de 1949.-Contiene órde­
nes y disposiciones emanadas de lo~ 
Organismos del Movimiento. 

Boletín del Sindicato Nacional del 
Metal.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 86, julio de 1949. -La Mutualidad 
Siderometalúrgica.- De actualidad. -
Comercio exterior.- Noticiario mun­
d1al.-lnformación estadística.-Sección 
económica.--Sección social-asistencial.-­
Legislación. 

Núm. 87, agosto de 1949-:.._La ener­
gía atómica y la paz.-Francisco AR­
NICHES: El comercio internacional 
de chatarra.-De actualidad.-Noticia­
rio mundial, etc. 

Boletín Oficial de Seguros y Aho­
rro .• - Madrid, junio de 1949, nú­

mero 141. ' 

Extracto del sumario: Legislación 
española.-Consorcio de Compensación 
de Riesgos Catastróficos sobre las co­
sas.- Administración central.- Avisos 
oficiales y particulares. 
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Boletín Oficial de la Zona de Pro­
tectorado Español en Marruecos.­
Tetuán. 

Núms. 31, 32, 33 y 34, de 5, 12, 19 
y z6 de agosto de 1949.- Contienen 
Leyes, Decretos y Ordenes relativas a 
la Administración pública del Protec­
torado. 

La Ciudad de Dios.-El Escorial ene-
ro-~bril de 1949, núm. 1. ' 

Extracto del sumario: Angel Cus­
todio VEGA : Hacia una edición crí­
tica de las poesías de Fra,y Luis de 
León.-Gregorio SUAREZ: La meta­
física de Egidio Romano a la luz de 
las 24 tesis tomistas.- Luciano RU­
BIO: El Monasterio de El Escorial, 
sus arquitectos y artífices. 

Comercio, Industria y Navegación.­
Valencia. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 475, abril de 1949.-Mario de AN­
TEQUERA: Un viraje en el camino 
de la crisis. - Francia e Italia, una 
Unión Aduanera de ochenta millones 
de halbitantes.-Memoria de los traba­
jos realizados por la Cámara Oficial de 
Comercio, Industria y Navegación de 
España.-Sección legislativa. 

Núm. 476, mayo de 1949.-Mario de 
ANTEQUERA: El carácter de las 
Ferias de Muestras.-Nuestro servicio 
comercial. - Actuaciones de la Cáma­
ra.-Sección legislativa. 

Comercio y Navegación.- Barcelona, 
junio de 1949. 

Extracto del sumario: La XVII F~­
ria Internacional de Muestras de Bar· 
celona.-Concurrencia de E51pafia a las 
Ferias Internacionales de Estocolmo ;¡ 
Utrecht.-El intercambio comercial his­
;pano-holandés.-Hechos económicos.­
Disposiciones oficiales. 

Cooperación.-Madrid, .julio-agosto de 
1949, núms. 89-90. 

Extracto del sumario: F e r n a n d o 
MUfl'OZ GRANDES: Los pequeños 
agricultores y la cooperación.-Maria­
no ESTEBAN: La avicultura en Va­
lladolid.-Pepe CAMPERO : Los con­
cursos de arada de Valladolid.-Infor­
mación cooperativa y sindical. 
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Criterio.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme· 
ro 43, 1 de agosto de 1949.-Editoria­
les.- Textos y documentos.- Higinio 
P ARIS EGUILAZ : Lo jurídico en la'. 
reforma de la Sociedad anónima.­
Marqués de VIVEL: Cuatro emocio­
nes de la vuelta al mundo. - Carlos 
MORALES ANTEQUERA: El cam­
po y sus azares. 

Núm. 44, 15 de agosto de 1949.­
Editoriales.- Textos y documentos.­
José HERNANDEZ: La iconografía 
de San Juan Bautista en Montañés.­
Economía y ,producción : la reconstruc­
ción y mejora de los ferrocarrile& es­
pañoles. 

Cultura Bíblica. - Madrid, agosto de 
1949, núm. 63. 

Extracto del sumario: Dr. ULE· 
CIA : Los antiquísimos manuscritos he- , 
breos.-Laureano CASTAN: Un gran 
conocedor y apóstol de la Sagrada Es­
critura: El Beato Maestro Avila. 

Ecclesia.-Madríd. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 421, 6 de agosto de 1949.-Religión 
vacía.-Las religiosas de enseñanza y 
la cuestión social (editoriales). - Su 
Santidad el Papa contesta al mensa¡~ 
del Episcopado español sobre los San­
tos Lugares.-Zacarías de VIZCARRA: 
Las Congregaciones Marianas y la Ac­
ción Católica.- Luis ARN ALDICH: 
¿Qué hay de Palestina?-E.ugenio, 
BEITIA: EX!posición Misional Dioce­
sana de Vitoria. - Acción Católica.­
Información católica mundial. 

Núm. 422, 13 de agosto de 1949·­
Recuento de fuerzas.-Límite a la hos­
pitalidad (editoriales).-La intransigen· 
cia del laicismo. (Nota del ObiS'pO 
auxiliar de Lyon.)-José ARTERO: 
Una total reforma del calendario y la 
liturgia.-Narcisb TIBAU: En el pri­
mer centenario de una obra del Beatll 
Oaret.-Acción Católica, etc. 

Núm. 423, 20 de agosto de 1949.-
0ero español para América. - Lógica 
izquierdista.-Secreto de confesión (edi­
toriales).-Que los hombres consideren 
SJ.l. fe católica como realidad viva v 
S¡U(lrema. (Discurso del Padre Santo a 
las misioneras de la Realeza de Cris­
to en su XXX aniversario. - Manuel 
A 'Y ALA : El turismo y la Iglesia.-
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Luis SANZ: Una lección de periodis­
mo de "Pierre l'Ermite".-Acdón Ca-
tóliea, etc. · 

Núm. 424, 27 de agosto de I949-­
El Dios deS>Conocido.- Voluntariedad 
en la limosna (editoriales).-El matri­
monio de los comunistas. (Declaración 
de la Sagrada Congregación del Santo 
Oficio.) -La carta del joven trahaj a­
dor.-La Virgen de la Merced, Patro­
na de Jerez de la Frontera.- Des-au­
dismo dañoso.-Acción Católica, etc. 

El Eco del Seguro.-Barcelona, julio­
agosto de 1949. núms. I.540-I.54I. 

Extracto del sumario: A m a d e o 
BURGUET: La actuación del asegu­
rado como eximente de la responsabi­
lidad del asegurador.- Pedro HOR.S : 
Pólizas flotantes y de abono de Segu­
ros terrestres.-Carlos del PESO : El 
engaño y el fraude en el Seguro.-Ma­
riano SANCHEZ: Consideraciones so­
bre Jos riesgos catastróficos.-Norrnas 
legales y sindicales.-Información ex·· 
tranjera.-Noticiario nacional. 

Ecoaomía.-Madrid. 

lh:tracto de los sumarios: N úme­
ro M)5, 15 de agosto de 1949.-G. BER­
NACER: La política monetaria y los 
Bancos centrales.- Crónica de Barce­
lona.-Antonio ROSILLO: La expan­
sión del Seguro y la nacionalidad de 
las Empresas.-Actividad industrial.­
Comercio exterior. -Economía inter­
nacional. 

Núm. M)lí, 30 de agosto. de 1949-­
B. ARGENTE: Donde hay patrón ... -
Jane JACOBS: El Seguro en los Es­
tado! Unidos.- Marqués de CASA­
PACHECO: La lluvia y las cose­
chas.-Antonio ROSILLO : La expan­
siór¡ del Seguro y la nacionalidad de 
las Empresas.-El Seguro en el mun-
4o.-Actividad industrial, etc. 

Economía Mundial.-Madrid. 

Kxtracto de los sumarios: Núme­
ro 450, 6 de agosto de 1949.- Edito­
riat.-El pantano Amadorio, riqueza de 
Villajoyosa.-Las relaciones comercia­
les hispan<H¡>eruanas.-La crisis irg!esa 
dt 4!16lares.-Norteamérica ha empeza­
do a subsidiar las exportaciones de tri­
go y harina.- Los Estados Unidos y 
Europa. 
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Núm. 451, 13 de agosto de I949.-­
Editorial.- Actualidad financiera.- El 
laborismo hace fracasar el Plan Mars­
hall para Inglaterra.- Alcance y ex­
tensión del intervencionismo estatal.­
El Senado aprueba los créditos para d 
Plan Marshall. - Movimiento financie­
ro, etc. 

Núm. 452, 20 de agosto de 1941).­
Editorial. - La preocupación industrial 
de Valencia debe basarse en la agri­
cultura.-Propuesta sobre aumento del 
precio del oro.- Norteamérica espera 
aumentar el consumo nacional.-Movi­
miento financiero, etc. • 

Núm. 453, 27 de agos-to de 1949-­
Editorial.-Las restricciones de crédito 
en Francia.- Desorientación en torno 
al futuro de la libra.-Tratado come,· 
cial entre Inglaterra y Alernania.~Li­
gero descenso en la producción mun­
dial de la lana. - La cosecha francesa 
de trigo.-Movimiento financiero, et-:. 

El Economista.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 3.n6, 6 de agosto de 1949.-R.efle­
xiones críticas sobre el fracaso de las 
uniones aduaneras.- Diversa informa­
ción de carácter económico y financiero. 

Núm. 3-117, 13 de agosto de 1949-­
J. SANCHEZ RIVERA: Sobre b 
actual coyuntura bursátiL-Diversa in­
formación de carácter económico y 
financiero. 

Núm. J.Il8, 20 de agosto de 1941).­
Antonio GOXÉNS: Propietarios e in­
quilinos.- Diversa información de ca­
rácter económico y financiero. 

Núm. 3.II9, 27 de agosto de 1949.-­
Higinio P ARIS EGUILAZ: Los pla­
nes económicos y el comercio exte­
rior.~Diversa información de carácter 
económico y financiero. 

Escorial.-Madrid, julio de 1949, nú­
mero 59-

Extracto del sumario: Estudios.­
Poesía.- Debates.- Hechos y figura3 
del instanter-Crónicas.-Varia. 

Estado de la Ganadería y Movimien­
to Comercial Pecuario (Dirección 
Genera.! de Ganadería).-Madrid, ju­
nio de 1949, núm. 49-
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Estudio• Sociales y Econ6micos.­
:U:adrid, mayo y junio de 1949, nú­
meros I:fl y 138. 

Eztracto de los sumarios: Crónica 
social, nacioria.l y extranjera.-Derecho 
sociaL-Cuestiones sociales.-Economía 
y finanzas.-Indice de legislación. 

Gaceta de la Construcción. - Madrid, 
números 301, 302, 303 y J04, de 
1, 8, 16 y 24 de agosto de 1949. 

·' Contiene información general de su­
bastas, concursos y adjudicaciones de 
obras. De interés para contratistas y 
constructores. 

Idea.-Barcelona, julio-agosto de 1949, 

número 55-

EJ::tracto del sumario: José GAR­
DO: La evolución de las orientaciones 
de la contabilidad.-Juan SEDO: Una 
aplicación del complemento sustracti­
vo.-Isidoro VIJi:tAS: Funciones direc­
tivas actuales.-Tomás SIL VER: Pers­
pectivas comerciales. 

La Industria Espafl.olL - Barcelona, 
mayo de 1949, núm. 63. 

J:J:tracto del sumario: La química 
en la postguerra.- Ferias y Congre­
sos.- Tratados y Convenios.- Moneda 
y cambios.-Legislación social. 

Información Comercial Espafl.ola (Bo­
letín semanal).- Madrid, núms. 122, 

1:13, 124 y 125, de 4, II, 18 y 25 de 
agosto de 1949. 

EJ:tracto de los sumarios: Buques 
y mercancías.- Cesiones de divisas.­
Congresos.- Crónicas.- Ferias y Ex­
posiciones.- Legislación.- Moneda.­
Noticiario económico.-Tratados. 
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ínsula.- Madrid, agosto de 1~. HÚ­

mero 44. 

Extracto del sumario: José Varía 
VALVERDE: T. S. Eliot desde ta 
poesía americana.- Marcelo SAPOR­
TA: Jean Cocteau.-Vicente HORIA: 
Julien Green o el símbolo de una civi­
lización.-Francisco F. MA YANS: No­
ticia de Salvador Espríu. - Libro¡¡ del 
mes.- Bibliografía extranjera.- Julio 
GARRIDO : La pila atómica "'-:e­
sa.-Crónica de Suiza. 

Información Jurídica.-Madrid, julio­
agosto de 1949, núms. 74-75. 

Extracto del sumario: Darlo SA­
RACHAGA: El Ministerio público ea 
la República Argentina.-Manuel TA­
LLADA: Cláusulas de exoneraciÓtt de 
responsabilidad (11).-Manuel LOZA­
NO: El Código de la nacionalidad fran­
cesa.-Checoslovaquia : La nueva :refor­
ma agraria. 

Mares.-Madrid, julio y agosto de 1049. 
números 61 y 62 (extraordinari~. 

Extracto del sumario: J oaquía llE­
L:t\:NDEZ: La Virgen del Carmen 1' 
los pescadores.-Fernando M. URRE­
CHU: Juan Díaz de Solís, descubridor 
del río de la Plata.-La industria con­
servera en el año último.-C. M. YON~ 
GE: Contribuciones británicas a la 
oceanografía biológica.-Los progresos 
técnicos de la Sociedad Española de 
Construcción N aval. 

. Mundo.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme. 
ro 483, 7 de agosto de 1949.-Et ambiea­
te militar en estos momentos (edito· 
riai).-EI Occidente europeo se n or­
ganizando en serio para el supuesto te· 
mido· de una tercera guerra mundial.­
Francia ha concedido al Reino Unido 
de Laos el estatuto de Estado indepen· 
diente.-Entre los frentes comunista& y 
nacionalistas se ha formado un Cftltro 

Información Comercial Espafl.ola.- de resistendá musulmán. 
Madrid, julio de 1949, núm. 191. Núm. 484. 14 de· agosto de 1()49.-

Las conversaciones de Estrasburgo 
EJ:tracto del sumario: José María (editoriai).-Una nueva y extraña re· 

CABALLERO: Vinos de mesa espa- ligión, llamada caodaísmo, ha eurgido 
fioles.-Jesús PINTOS: Conservas ve- en lndochina.- Existen grandes dife· 
getales.- Suplemento para el comer- rencias de criterio entre los V!llldo:; 
ciante español. ~ militares de los países del Pacto Atfin-

\ 
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tico.-Hoy celebra Alemania occidental 
las primeras elecciones generales desde 
hace dieciséis años.-Han quedado es­
tablecidos los proyectos franco-españo­
les para la utilización de las aguas del 
Muluya. 

Núm. -485, 21 de agosto de 1949.­
La Alemania occidental reconstruye su 
vida ,polhica y se dispone a intervenir 
en el desroncierto de los pueblos euro­
peos.-Diversas reuniones celebradas en 
Londres dan una gran actualidad a la 
cuestión total del Próximo Oriente 
arábigo.-Tras una crisis de mes y me­
dio, los católicos y liberales belgas han 
conseguido formar un Gobierno. - Se 
acaba de demostrar que la aeronáutica 
francesa se halla muy retrasada res­
p~cto a la norteamericana y la britá­
nica. 

Núm . ..¡86, 28 de agosto de 1949·­
El caeo de Tito y los occidentales (edi­
torial).-Las causas de la grave crisis 
moral que atraviesa la juventud fran­
cesa. -La diplomacia francesa comete 
una falsa maniobra al pedir en &tras­
burgo la representación del Sarre en 
el Consejo de Europa.-La India, que 
ha cmnplido ahora dos años de inde­
pendencia, es en la· actualidad el país 
más interesante de Asia. 

El :Mando Financiero.-Madrid, agos­
to de 1949, núm. 42. 

Extracto del sumario: EditoriaL­
H. FRY: Pen;pectivas financieras bri­
táni~ en 1949.- Emilio SI CILlA: 
Sobre el ,problema de la construcción 
y de la vivienda.-Hermenegildo MON · 
TERO : Panorama retrospectivo del 
comercio exterior y de España.-José 
María GISBERT: Importancia marí­
tima del Protectorado español en Ma­
rruecos.-Notas de interés. 

Nuestra Obra.-Maddd, 1949, núm. 26. 

Contiene consiguas y artículos de 
orientación para los corresponsales. 

Nuna J:conomia Nacional.-Ma.drid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 614, 4 de agosto de 1949.-¿ Se vol­
verá al proteccionismo?-Vicente GA Y : 
"Noli me tangere" o el nuevo inter­
nacioaalismo.-Robert BOTIJEREAU: 
Hacia un retorno a la libre discusión 
de b ealarios. -Diversa información 
de llllricter económico y financiero. 
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Núm. 615, 11 de agosto de 1949.­
Los progresos del mecanismo agríco­
la.-Vicente GAY: El socialismo, sen­
da peligrosa. - La industria tabaquera 
y sus ,problemas. - William VOGT : 
Causas del agotamiento de la tierra.­
Los obstáculos ¡para la exportación.­
Diversa información de carácter eco­
nómico y financiero. 

Núm. 616, 16 de agosto de 1949·­
El dirigismo de los países capitalis­
tas. -Vicente GA Y: La danza de las 
monedas.-Las reservas petrolíferas.­
La real ex;pedición botánica a Nueva 
España.-¿ Ha fracasado la reforma mo­
netaria alemana?-T. W. KENTZ: El 
oro y los dólares de lnglaterra.-Di­
versa información de carácter económi­
co y financiero. 

Núm. 617, 25 de agosto de 1949.­
La esclavitud en Rusia o el esclavo de 
su cu~pa.- Vicente GA Y: Lo que se 
engendra con el progreso.-R. GAR­
CtA RUGERONI: España y Portu­
gaL-La Tierra tiembla.-Barcos e in­
migrantes e!lpañoles.-NAÚTILUS: La 
ex;periencia del Profesor Picard.-Di­
versa información de carácter econ<'>­
mico y financiero. 

Práctica Médica.- Madrid, julio de 
1949, núm. 76. 
Extracto del sumario: José liaría 

GONZALEZ-GALVAN: El "ojo clí­
nico" en gastrología.-Vicente de AN­
DRÉS BUENO: Accidentes en los 
pasos a nivel.-R. RAMOS: Estrepto­
micina y tuberculosis infahtil. - GAR · 
CtA A YUSO : Miscelánea hidrológica. 

Racionalización.-Madrid, mayo-junio 
de 19419, núm. 3· 

Extracto del sumario: F. EGEA : 
Racionalización y selección profesb­
nal.-F. OLIVER: La racionalizacióa 
de la industria química en España.­
Manuel Zú~IGA: Métodos de clasifi­
cación y análisis de los jabones y de 
los detergentes.- Información del ex­
tranjero.- Información nacional.- La 
normaliz:..ción en el extranjero.-N or · 
matización espaftola. · 

Razón y Fe.-Ma.drid, julio-agosto de 
1949, núms. 618-619. 

Extracto del sumario: J o a q u í n 
IRIARTE: El valor filosófico y men-
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tal de los historismos orteguianos.­
Marcelino ZALBA: Los religiosos y la 
Acción Católica.-Félix G. OLMEDO: 
Una nueva traducción del "Cantar de 
los cantares", atribuída a Fray Luis de 
León. 

Resumen (La semana en Hisrpanoamé­
I'ica).-Madrid, núms. 72, 73, :Z4; 75, 
76 y 77, de 22 y 29 de julio, 5, 12, 
19 y 26 de agosto de 1949. 

Extracto de los sumarios: Políticas 
nacionales.--Países hispánicos entre sí.-­
E'stados Unidos e Hispanoamérica.­
Hispanoamérica y el mundo.- Econo­
mía.- Ediucación ....... Mundo culturai.­
Politica sociai.-Geopolítica.-Textos y 
documentos.-'Crónicas especiales. 

Revista de Derecho Mercantil.-Ma­
drid, mayo-junio ~e 1949, núm. 21. 

Extracto del sumario: J. GIRúN 
TENA : Empresas e instalaciones en 
el sistema jurídico inglés de la econo­
mía de guerra. - Joaquín GARRI­
GUES : Algunas reflexiones sobre la 
tributación de Empresas mercantiles en 
Esrpaña.-E. ROLDAN : Algunas mo­
dificaciones que deben introducirse en 
la legislación española del contrato de 
transporte ferroviario.-F. SAINZ DE 
BUJ ANDA : La codificación fiscal en 
España. 

Revista de Psicología General y Apli­
cada.-Madrid, 1949, núm. 9. 

Extracto del sumario: Orientación 
profesional (editorial).- Enrico FUL­
CHIGNONI : SObre el valor psicoló­
gico de la imagen cinematográfica.­
Víctor de BUEN: Factores que inter­
vienen en las perturbacic.nes ,psicológi­
cas producidas por el movimiento.­
Notas de laboratorio: Tests y apara­
tos.- Estadística psicológica.- Activi­
dades del Instituto Nacional de Psico­
tecnia y de las Oficinas-laboratorio de 
orientación profesional. 

Revista de Trabajo.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 4. abril de 1949.- Juan Bautista 
GOMIS : Propiedad e iniciativa.-Doc­
tor NOGALES PUERTAS: Funda­
mentos para una reforma de la Ley de 
Accidentes del trabajo. Aspectos mé-
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dico-sociales.-Francisco VITO: La' 
reforma agraria como instrumento ele­
vador de los productores.-Iniorroocio­
nes.-Jurisprudencia.-Estadísticas. 

Núm. 5, mayo de 1949.-José BO· 
RRELL MAClA : Factores no mecá­
nicos del rendimiento laboral.-F. OLI­
VER: Un intento de reformas socia-" 
les ¡por iniciativa particular.- Lyndell 
URWICK: La voluntad de trabajar.­
Infonnaciones, etc. 

Núm. 6, junio de 1949.-'-Dr. FER · 
NANDEZ SECO: Contribudón al es­
tudio de las enfermedades profesionales­
ocasionadas por el cemento. - EA pe~ 

-culio familiar de vacaciones en Bélgi­
ca.-Informaciones.- Jurisprudencia.­
Estadístioas.-Recopilación legislativa. 

Revista del Sindicato Vertical del' 
Seguro.-Madrid, julio de 1949, nú· 
mero 67. 

Extracto del sumario: EditoriaL­
Los actuarios españoles en la reunión 
internacional celebrada en París para. 
conmemorar el primer cincuentenario 
del Instituto de Actuar.ios Franceses.­
Víctor ROS MO}:JZúN: El Seguro 
de los riesgos catastróficos.- Legisla­
ción y normas.-Ordenes del Sindicato. 

Revista Financiera.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 1.517, 5 de agosto de 1949.- EL 
TEBIB ARRUMI : Otro t')aso gigan· 
tesco . ...:..Mario de ANTEQUERA: El 
viento de las nacionalizaciones. - Lo­
renzo de OTERO : Los márgenes co­
merciales y las importaciones con cam· 
bios e:.peciales. - Diversa información 

' de carácter ec_onómico y financiero. 
Núm. 1.518, 15 de agosto de 1<)49.­

EL TEBIB ARRUMI : El círculo vi· 
cioso.-J. GIL : Las sederías de Pas· 
trana en el siglo XVI.-Emesto CO· 
RREA : Tareas femeninas. 

Núm. 1.519, 25 de agosto de !949--·. 
EL TEBIB ARRUMI : El nivel de 
vida.- Tomás SERRANO: Impuesto, 
de utilidades sowe primas de Seguros.­
Crónicas.-Diversa información de ca­
rácter económico y financiero. 

Revista General de Derecho.-Valen-· 
cia,julio-agosto de 1949, núms. 58-59. 

Extracto del sumario: Sección doc­
trinal.-Secci6n práctica.-Resoludooes 
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de los Tribunales.- Sectión informa­
tiv¡t. 

Revista Nacional de Educación.-Ma­
drid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 86, 1949.- Juan BENEYTO: La 
di.gnidad del hottibre y la Historia.­
Julia MÉLIDA: Glosa al centenario de 
San Francisco Javier.- Lord LIND­
SA Y DE BIKER: Oxford y Cam­
bridge, modelos universitarios.- He­
chos.-Ventana al murido. 

Núm: 87, 1949.- Pedro ROCA MO­
RA: Evocación apasionada de Jaime 

· Balmes.-Raúl AUDIBERT: La Uni­
versidad y sus ,profesores en Francia.­
Santiago GALINDO : Misión social de 
los estudios universitarios. - La obra 
del espíritu.-Hechos.-Documentación 
legislativa. 

Revista Sindical de Estadística.-Ma­
drid, abril-mayo-junio de 1949, nú­
mero 14. 

Extracto del sumario: EditoriaL­
ROMERO MONTERO: El programa 
del Censo agropecuario mundial para 
1950.-]ulián RICO: Lo primero que 
hizo Churchill al hacerse cargo del 
Almirantazgo fué organizar la Esta­
d!stica.-Agrioultura.-Industria.-Ser­
vicios. 

Situación de Campos y Cosechas (Di­
reoción General de Agricultura).-. 

. Madrid, junio 'de 1949, núm. 66. 

R. Y. S. (Riesgo y Seguro).-Madrid, 
tercer trimestre de 1949. 

Extracto del sumario: El Congreso 
de Actuarios de París.-Gerar GLASS : 
El Seguro aéreo en los Estados Uni­
dos.-lgnacio HERNANDO DE LA· 
RRAMENDI : El Seguro de vida ,po­
pular.- Conferencias.- Notas de eco­
nomía.- Información extranjera.- El 
Seguro en el mundo.-Noticiario mun­
dial. 

Técnica Económica.- Madrid, agos-to 
de 1949, núm. 161. 

Extracto del sumario: Antonio GO­
X:nNS: La reserva necesaria.-Econo-
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Inia y finanzas.- Balances y Memo­
rias.- Legislación económica y finan­
ciera.-Jurisprudencia. 

El Trabajo Nacional.-Barcelona, ju­
lio de 1949, núm. 1.559. 

Extracto del sumario: J. R. W. 
ALEXANDER: El gas acelera la pro­
ducción industriaL-Legislación regula­
dora de los Seguros sociales.-Enrique 
CASAS: Los mejores amigos del hom­
bre de negocios.-Plan Marshali.-Tur­
quía, bajo la ayuda norteamericana.··­
Precios y abastecimientos.-Producción 
y consumo. - Comercio, aranceles y 
transportes.-Finanzas y tributos. 

Tú.-Madrid. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 78, 6 de agosto de 1949.-La Iglesia 
católica y el capitalismo.-Por qué es 
malo el pan.-Consultorio sociaL-Hora 
la:boral europea. 

Núm. 79, 13 de agosto de 1<)49.­
Venta libre piden los cosecheros de 
patatas.-La vocación técnica y voca­
cional de la juventud obrera.- Qué 
siente el que recdbra la vista.-Reno­
vación de estructura en las Empresas. 

Núm. 8o, 20 de agosto de 1949--A 
más kilovatios, más pan.-Los acciden­
tes mineros no pueden ser evitados, 
pero se pueden reducir al mínimo.-La 
electrificación del campo resolvería mu­
chos problemas.-Sobre enseñanza téc­
nica agraria. 

Núm. 81, 27 de agosto de 1949-­
Van a fundar una Mutualidad los maes­
tros católicos españoles.-La Iglesia y 
el Poder civil. - Lo social en Nueva 
Zelanda y más allá todavía. 

ESTADOS UNIDOS 

Boletín de la Oficina Sanitaria Pan­
americana. -Washington, julio de 
1949, núm. 7-

Extracto del sumario: Dr. Henry 
R. O'BRIEN : Oportunidades de becas 
para trabajadoPes de salubridad en los 
Estados Unidos.-Manuel GONZALEZ 
RIVERA : Instituto de Salubridad y 
Enfermedades Tropicales de México : 
Diez años de traba;jo. 
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The Department of State. Bulletin.­
Washington, 8 de agosto de 1949, 
número 527. 

Extracto del sumario: Economic de­
velopment of underdeveloped areas.­
lsraeli-Syrian armistice agreement.­
William SANDERS: Multilateral di­
plomacy.-General policy.-Treaty in­
formation.-N ational security .-Econo­
mic affairs. 

International Conciliation. - Nueva 
York, junio de 1949, núm. 4152. 

Extracto del sumario: James SHOT­
WELL : Introduction. - Annette BA-
KER FOX: President Truman's fourth 
point. 

Monthly Labor Review.-Washington, 
junio de 1949, núm. 6. 

Extracto del sumario: Family Food 
Expenditures in 1947.-Salaries of Of­
fice W orkers in Philadel¡phia and Los 
Angeles, January 1949.-Wage Ghrono­
logy: Armour and Co., 1941-1948.­
Summaries of Studies and Reports.-­
Technical notes.-Departments. 

Public Health.-Washington. 

Extracto de los sumarios: Núme­
ro 2Ó, 1 de julio de 1949.-Editorial.­
The first five years.-Pulmonary Fin­
dings and Antigen Sensivity. 

Núm. 27, 8 de julio de 1949.-Fila­
riasis control by DDT residual house 

. SJPraying.-Salmonella Types in Mary­
land. 

Núm. 28, 15 de julio de 1949.-Wa­
ter resources and the nation's health.­
Isolation of Histoplasma capsulatum 
from soil.-Cellulose tape for diagnosis 
of enterobiasis. 

Social Security Bulletin.- Washing. 
ton, junio de 1949, núm. 6. 

Extracto del sumario: lssues in 
Temporary Disability Insurance.~Eli­
zaibeth T. ALLING: Trends ifl reci­
pient rates for General Assistance.­
Notes and brief reports. 

Think.- Nueva York, julio de 1949, 
número 7· 
Extracto del sumario: Our N ational 

objetives. - P a u 1 F. GREEN: The 
greatest show under the earth.-J oseph 
W. BARCKER: The role of creative 
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research. - Magnesium. - Metal of the 
future.-Caroline DUER: How to live 
with yourself.- Features.- Miscellany. 

FRANCIA 

Les Annales de Médicine Sociale.­
París, agosto de 1949, núm. 68. 

Extracto del sumario: Xenia MAIS­
TRAK: La formation des médicins 
dans l'Union Soviétique. - Dr. LA­
FA Y : La législation franc;aise d'hygie­
ne sociale. - V AILLE y STERN: 
Vingt ans de controle international des 
stupéfiants. 

Cahiers d' Action Religieuse et So­
ciale.-París., 15 de agosto de 1949. 
número 64. 

Extracto del sumario: Pour la ré­
flexion chrétienne. - Document. - En 
Tchécoslovaquie.- Syndicalisme inter­
national.- Habitant rural.- lnforma­
tions.-Des tout... en bref. 

Études et Conjoncture (Économie Uon­
diad.e).- París, julio-agosto de 1949, 
número 4· 

Extracto del sumario: Vue d'ensem­
ble: Situation économique de la Gran­
de Bretagne et probleme de la trans­
férabilité des droits de tirage.-Dimen· 
sion des entreprises et productivité.­
Les problemes · économiques de l'ntat 
d'lsrael. 

Journal de la Société Statistique de 
Paris.-París, julio-agosto de 1949, 
números 7-8. 

Extracto del sumario: H e n ri 
BROUSSE :· Quelques errements dans 
l'utilisation économique des statistiques 
agricoles.-André VENE: Remarques 
sur l'évolution économique et financiere 
de la France depuis la libération.-Ro­
ger JOLIVOT: Chronique des statis· 
tiques financieres.- ROUQUET LA 
GARRIGUE: Fluctuations longues el 
oscilations cycliques. 

INDIA 

Indian Labour Gazette.-Simla, R1ay1 

de 1949. núm. 11. 

'Extracto del sumario: Industria 
Housing in India.-Standard of livin¡ 
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af illdustrial workers in Ahmedabad.- ITALIA 
Anual report of the Departrnent of La-
bour, Vysore, for the year 1947-1948. Informazioni Sociali. - Roma, jui!I.ÍO 

INGLATERRA 

The &conomist.-Londres. 

:lxtracto de los sumarios: N úme­
ro s .. S28, 6 de agosto de 1949.-Wes­
tern defence. - Black and white in 
Africa.- Arabs, oil and dollars.- The 
future of television. - Notes of thc 
week.- Letters to the editor.- The 
world overseas.-The· business world. 

Núm. 5.529, 13 de agosto de 1949.­
llritain in the Píllory.-Diplomacy un­
lier Strain.--Murder.--India's economy.-­
Notes of the week, etc. 

Núm. 5-530, 20 de agosto de 1949.-­
After the german eloctions.-Currency 
Unitms. - Lost Ally.- The nation's 
health.-Notes of the week., etc. 

Tlle Jlinistry of Labour Gazette.-­
Lo.dres, julio de 1949. 

Extracto del sumario: Special arti­
cles.- Employment.- Wages, Disputes, 
Retail ,prices.--Misoellaneous statistics ... -
Arhltration awards.-Statutory Instru­
lllellt~. 

Tlae Tablet.-Londres. 

Extracto de los sumarios: N úme­
ro 5-698, 6 de agosto de 1949.- The 
council of Europe. - Foundations for 
Stasbourg. -. Prague and Rome.- A 
Study in redemption. 

Núm. 5-Ó99, 13 de. agosto de 1949-­
The defence of sterling.-Tomorrow's 
elections in western Germany.-Foun­
dation5 for Stasbour.g:-Fostering a fa­
ble.-The King's achievement.-Exco­
munications in Czechoslovakia. 

Núm. 5-700, 20 de agosto de 1949-­
A le5i!On for the european movement.-­
The iirst days at Stasbourg.-A letter 
fr0111 the United Sta tes. - The oldest 
bllr~eal texts. 

Núm. 5-701, 27 de agosto de 1949.­
A ioot in both camps.-Rediscovering 
Europe.--Goethe and our time.-A let­

' ter fr()WI Paris.-Father Dominic Ba¡· 
beri. · 

de 1949, núm. 6. 

Extracto del sumario: Cesare SO­
PRANA: Superinvalidita e sua gra­
dazione. Concetto di superinvalido da 
infortunio sul lavoro. - Rubriche della. 
previdenza ed assistenza.-Atti parla.­
mentari.-Legislazione.-Notiziario. 

Rasegna di Medicina Industriale.­
&oma, marzo-abril de 1949, núm. 2. 

Extracto del sumario: Cario BRUZ­
ZONE: Rinopatie professionali da pol­
veri nelle industrie. - Giovanni PAN­
CHERI : La prevenzione della siliCOii 
alle sabbiatrici.-Carlo TRABATTO­
NI : Sulla possibilita a.pplicative delta 
psicotecnia nell'industria. 

Vita Sociale.-Firenze, julio-agosto de 
1949, núrns. 7-8. 

Extracto del sumario: Piero BAR­
GELLINI: Noi siamo la chiesa.---,Aa­
tonio BARILARO : Democrazia e Re­
publica.-Leonida de GOBBI : La res­
ponsabilita del cristiano nel mondo con­
temporaneo. - Raimondo SPIAZZI : ' 
Cristianesimo e , comunismo nell'inse¡-­
namento di un vescovo.-Maria Luisa 
F ALORNI : La questione dei fanciulli 
anormali.-Rasegna di cultura. 

MÉXICO 

Revista de Trabajo.-México. 

Extracto de los sumarios: N úme­
ro 1,36, mayo de 1949.-Santiago BA­
RAJAS : Legislación internacional so­
bre Seguros sociales.-Mildred FAIR­
CHILD: La Oficina Internacional del 
Trabajo, los menores y jóvenes traba­
jadores.- Convocatoria al Congreso 
Mexicano de Derecho del Trabajo y 
Previsión Social. 

Núms. '1J7-IJ8¿junio-julio de 1949-­
Eleazar CANAL~: Necesidad del Coa­
greso Mexicano de Derecho del Tra­
bajo y Previsión Social.-Juan C. GQ. 
RRAEZ : La primera EXiposición de 
Seguridad Social.- Salvador VILLA­
SE~OR: Reunión del Capital y t>l 
Trabajo.- Tesis y ejecutorias de la 
H. Suprema Corte de Justicia de la 
Nación en materia de trabajo. 
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Revista Patronal.- México, julio de 
1949, núm. 65. 
Extracto del sumario: El Congreso 

Mexicano de Derecho del 'Trabajo y 
Previsión Social.- Frutos y lecciones 
del Congreso.-Reglamento de los De­
legados y colaboradores.-Ponencias. 

REPúBLICA DOMINICANA 

Previsión Social.-Ciudad Trujillo, ju­
nio de 1949, núm. 14. 

Extracto del sumario: EditoriaL­
Sección legal. - Reproducciones valio­
sas.- Sección científica.- Labor técni­
ca.-Actividades diversas.-Bienestar y 
diversiones populares.-Estadística. 

Seguridad Social.- Ciudad Trujillo, 
junio de 1949, núm. 7. 

Extracto del sumario: Richard F. 
BHRENDT : Problemas y orientado.-
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nes socioeconómkas para la pos~ue­
rra.-Manuel de HEREDIA: La llwf¡a 
contra la miseria y la muerte.-Julio 
César SARDINAS : Proyecciones de 
la pqlítica social en la República Do­
minicana.-Aida CARTAGENA: El 
Seguro obligatorio.-Carlos GONZA­
LEZ POSADA : Seguridad Social y 
Seguros sociales. 

SUIZA 

Informaciones Sociales.-Ginebra, I '! 

15 de agosto de 1949, núms. 3 Y 4· 

Extracto de los sumarios: Orgaoi­
zación Internacional del Trabajo.-Po­
lítica social y económica. - Relaciones· 
de trabajo.-Migraciones.-Condidonet 
de trabajo.-Asistencia y Seguros ~ 
ciales.- Cooperación.- OrganizaciO: 
nes patronales y obreras. J 



• 

A PE N o ' CE S 

-EDICTOS Y NOTifiCACIONES 

Becas de estudios 
Relación de becas de estudios con­

cedidas para hijos y huérfanos de fun­
ciOnanos del Instituto Nacional de 

Previsión para el Curso 1949-50. 

Importe 
NOMBRE DEL BECARIO de la beca 

Pfosetas 

Ana .María Velaeco Lázaro...... 2.500 
María Maxtinez Martínez ........ . 
Vicente Renau Marco ............ . 
José María Pablo Cebolleda ..... . 
Francisco Granado Grande ..... . 
José Julio Gonzále·z Rodríguez. 
Joaquín Marín Sánchez ... 
Victoria del Fraile Pardo ........ . 
Víctor M. Niño Vadillo .......... . 
T eodoro Pérez Iglesias ............ . 
Alberto Barragán Zorrilla ........ . 
Isabel Cerdeño lrnpuesto ........ . 
Fernando Gutiérrez González .. . 
Raquel Nieva Mazón ... 

José Luis Marín Destrieux ........ . 
Luis Martínez Morcillo ........... . 
Carmen La torre F ernández ..... .. 
Enrique Carbajosa Hernández .. . 
Carlos Carbajosa Hernández ... . 
Concepción Setién Carrión ..... . 
Consuelo Doménech Príncipe .. . 
Carmen Fernández de Velasco. 
José Perales Mesas ..... 
Joaquín Muñoz Rodríguez: ...... . 
Alfredo Morales Ortiz ....... . 
Pilar Rial Blanco ................... . 

5.000 
2.500 
2.500 
2.500 
2.500 
2.500 
2.500 
2.500 
2.500 
2.50Co 
2.500 
5.000 

2.500 
5.000 
5.000 
2.500 
5.000 
5.000 
2.500 
2.500 
5.000 
2.500 
2.500 
2.500 
5.000 

NOMBRE DEL BECARIO 
Importe 

de la beca 

Pe,(¡~ tas 

Carmen Corbal P~asany........ 5.000 
Carlos ·Cabeza González........... 2.500 
Concepción Nieto Cortón.. 5.000 
Rafael Baeza Marchán..... .. . . ... . 2.500 
Rafael Viano Díaz.................. 2.500 
Alberto Ranera González.... .. . . 2.500 
Túbal García León.................. 2.500 
Ángela Uiteras Servera........... 2.500 
Isabel León Rodríguez............. 2.500 
José Antonio Aragonés Palau .. . 
Joaquín Martinez Can-era ........ . 
José Antonio Guillén .............. . 
Begoñe. V élez de Mendizábal... 
Cesáreo Ruiz González ........... . 
Félix Barzosa Sánchez ............ . 
José Carlos Garda Dorrego .... . 
T elesforo González Dorrego .... . 
José de Prada Mendoza ......... . 
Gabriel Rosado Gil... ............. . 
Francisco Gómez Bermejo ....... . 
Fernando Turégano Valiente ... . 
Juan José ES:: u de ro Mayo ...... . 
Natividad Robles Burgos ........ . 
Ana M.a Moraleda Domínguez. 
Juan Antonio Martínez Lo·zano. 
Felisa Lanchares Pérez ... 

2.500 
2.500 
5.000 
5.000 
5.000 
2.500 
2.500 
5.00{) 
2.500 
5.000 
2.500 
5 000 

2.500 
2 500 
2.500 
2.500 
2.500 
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NOMBRE DEL BECARIO 
Importe 

de la beca 

Pesetas 

Celestina Jiménez Muñoz......... 5.000 
Jesús Piera Díaz............. .... .. .. 2.500 
Juan Picón Alonso.................. 5.000 
José María Boned Aldas.... . .. .. . 2.500 
Clemente Fuertes Lloréns......... 5.000 
Alberto Galiana Martínez......... 2.500 

REVISTA ESPAfWLA. 

NOMBRE DEL BECARIO 
Importe 

de la btca 

Pesrtas 

Mercedes López Castillo.......... 2.500 
Juan Alfonso del Busto Iza...... 2.500 
Dolores Bureo Daca!............... 2.500 
Isabel Torrecilla Argüelks....... 2.500 
Julio Luque Fernández.... ...... .. 2.500 
Antonio Rubio de Bustos......... 2.500 

Beneficiarios 
Por accidente de trabajo han ocum­

do los siguientes fallecimientos: 

Laalarni Ben Ahmed Ben Mohamed, el dlía 24 de agosto de 1946. Domiciliado 
en Maisera, Beni Aros (Marruecos). Trabajaba ,para «Castellón y Beneb, S. L. 

Isabel Sayás Fliguete, el dia 18 de junio de 1947. Domiciliada en Valencia. 
Trabajaba para Compañía de Tranvías FF. CC. de Valencia. 

Manuel Martín Escani, el día 6 de octubre de 1948. Domiciliado en Río Mar· 
un (Marruecos) . Trabajaba para Delegación de Obras Públicas y Comunicaciones 
de la Alta Comisaría de España en Marruecos. 

Casimiro Sensis Carceller, el dlía 4 de enero de 1949. Domiciliado en Barce· 
kma. Trabajaba para D. Pedro Sisterna Hibosa. 

Angel Barbero Montero, el día 3 de febrero de 1949. Domiciliado en Zamora 
Trabajaba ,para Agromán, Empresa Constructora, S. A. 

Eugenio Peña del Agua, el 8 de febrero de 1949. Domiciliado en Oviedo 
(Asturias). Trabajaba para S, A. Hulleras del Turón. 

Pedro Domingo Vadell, el 12 de febrero de 1949. Domiciliado en Alcudia 
(Baleares). Trabajaba para «Dragados y Construcciones». 

Joaquín Fernández García, el d1e. 5 de marzo de 1949. Domiciliado en Candát 
{Asturias). Trabajaba para D. Ramón Serrano García. 

José Antonio Fernández Mori, el día 5 de marzo de 1949. Domiciliado en Can­
dáe (Asturias). Trabajaba para D. Ramón Serrano García. 

Vicente Bou Porcar, el día 8 de marzo de 1949. Domiciliado en Caetellón. 
Trabajaba para la' Entidad patronal «Dirección General de Correos •. 

Angel Torralba López, el día. 28 de marzo de 1949. Domiciliado en Madrid. 
Trabajaba .para Construcciones «Saturno". 

Pedro Carlos Corte Galirnany, el día 4 de abril de 1949. Domiciliado en San 
Vicente de Castellet (Barcelona). Trabajaba para Hilados y Tintes Soler, S. A. 

Francisco González Ruiz, el día 18 de abril de 1949. Domiciliado ett Ge.vá 
!Barcelona). Trabajaba para RENFE. 

José Francisco Amiano Beloquí, el día. 27 die abril de 19-49. Domiciliado en 
San Sebastián. Tzabajaba para la Entidad patronal «Construcciones Altuna>. 

Antonio Martínez Vallejo, el día 2 de mayo de 1949. Domiciliado en Madrid. 
Trabajaba para la Constructora Internacional, S. A . 
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l\Saauel Vázquez Varela, el día 4 de mayo de 1949. Donúcilia.do en Bea• 
(La Confia). Traha.jaba para la Entidad patronal cRodblfo Lama Pra.da •. 

Juan Alberto Sánchez Carrasco, el día 14 de junio de 1949. Domiciliado ew~ 

Barce!Oil8. Trabajaba para Tranvías de Barcelona, S. A. 
José Rodñguez González, el dáa 14 de julio de 1949. Donúciliado en Sa.n Mar· 

tin del Rey Aurelio (Asturias). Trabajaba para la Sociedad Metalúrgica Duro 
Felguera. 

Félix García Laguna, el día 31 de julio de 1949. Domiciliado en Valladolid. 
Trabajaba para cEmeterio Guerra., S. A.». 

Fnmcisco Ronco García, el día 4 de diciem.bre de 1949. Domiciliado en Tetuát'l 
de las Viclol'ias (Madrid). Trabajaba para D. Roberto Alen Torres. 

Los que se crean con derecho a percibir la indemnización opor­
tuna, pueden pasarse, acompañados de la documentación acredi­
tativa correspondiente, por estas Oficinas del Instituto Nacional de 
Previaión, Sagasta, 6. Madrid. 
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IL- JURISPRUDENCIA ESPAÑOLA 

1 
Accidentes del 
. bajo 

JUDICIAL Y ADMINISTRATIVA 

tra-
VALOR DE LAS RESERVAS DE DERE(],(OS. 

La Sentencia de la Magistratura dispo· 

ne en su fallo la absolución de la de· 
manda, y agrega : ccsin perjuicio del derecho del actor de formular 
nueva demanda para que, en definitiva, se declare el derecho a 

indemnización ¡por incapacidad de trabajo, una vez haberse obser· 

vado todas las prescripciones sobre trámites administrativos im· 
puestos por el vigente Reglamento de Accidentes del Trabajo en 
la Industria)). 

Interpuesto recurso de casación por la Entidad aseguradora, por 

incongruencia, el Tribunal Supremo la rechaza, diciendo: 

<<Que la Sentencia de instancia no es incongruente, porque ~<ex· 

presamente .desestima la demanda y absuelve de la acción ejercÍ· 
tada)) a los demandados. Por tanto, decide íntegramente la súplica 

de aquélla y la de la contestación. Si ello es así, evidentemente, 

tampoco existe el aplazamiento o silencio acusado por el recurrente. 
Cierto que el fallo innecesariamente agrega a tal incondicional 

absolución reserva del derecho para el ejercicio de acciones refe­
rentes al caso en litigio; 1mas es constante y muy reiterada doctrina 

de este Supremo Tribunal la de que la reserva de acciones, lo mis· 

mo que las declaraciones que pretendan derivarse de la dicción 
<~sin perjuicio)) (usada en este caso por la M'agistratura), no dan ni 

quitan derecho. Con o sin tal reserva, libres son los interesados 

~ujetos a las consecuencias de su conducta-para actuar como 

estimen o¡portuno convenirles, sin .que tal reserva pueda prestar 
amparo substantivo a aspiraciones que en ella pretendan encontrar 

origen, ni tampoco priva de la debida eficacia a pronunciamientos, 

positiva o negativamente mandados cumplir, en las Sentenciaa en 

que tal reserva tuvo a bien consignarse.))-(Sentencia de 17 de 
enero de 1949.) 
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· QUEBRANTAMIENTO DE FORMA POR DENEGACIÓN DE PRUEBA.- ((Que 

contra la denegación de la prueba ¡pericial propuesta antes del jui­

ci~ por la demandada «M. G. de Seguros», no se formuló protesta 
hasta el trámite de conclusiones del juicio celebrado, no haciéndolo, 

por tanto, en momento procesal oportuno para .que la protesta surta 

efecto, ya que estaba consentida la denegación de prueba indicada, 

Y es por ello improcedente el recurso de casación por quebranta­
miento de forma, amparado en el número tercero del art. 489 del 

Código del Trabajo.•>>-(Sentencia de /9 de enero de. 1949.) 

RESPONSABILIDAD DEL ASEGURADO. - Discutíase si el patrono es­

taba asegurado en la Entidad aseguradora condenada o si en otra 

que concertó el Seguro con posterioridad. Al -efecto se argüía error 
de hecho, alegando la existencia de los recibos de la otra Entidad 
aseguradora. 

El Supremo rechaza el recurso, diciendo: 

({Que el primer motivo del recurso combate la declaración de 
hechos probados de la Sentencia recurrida, que afirma la existencia 
del seguro concertado entre la recurrente y el patrono de la de­

mandante, y siendo cuestiones ajenas a esta jurisdicción las que 
se refieren a la vigencia, extensión y alcance del seguro concertado, 

11egún tiene establecido con reiteración constante la jurisprudencia 

, ~e esta Sala, procede la desestimación de dicho primer motivo. 
. nQue tampoco puede alcanzar éxito el segundo motivo alegado, 

porque la Sentencia recurrida estima que el accidente sufrido por 
la actora estaba cubierto por la Compañía recurrente y .no por , 

«L P.)), cuyo seguro, aunque concertado el3 de septiembre de 1943, 

RO em¡pezaba a regir hasta el 19 de octubre del mismo año, fecha 
en que terminaba la cobertura del riesgo concertado por -la recu­
I'Tente, y, por ello, no se han infringido los preceptos citados en el 

segundo motivo del recurso, ya que el accidente se produjo durante 

el tiempo c!-lbierto por la póliza de la Compañía recurrente.>>­
(Sentencia de 24 de enero de 1949.) 

SALARIO-BASE.- Se disctltía el descuento de los domingos para • 
Ul\ obrero del campo. 

1;Que igualmente desestimable es el ten::er motivo, porque no 

l.tabiéndose alegado ni probado que la actora tuviese el carácter de 
0hrero eventual, tenía derecho a percibir salario los domingos, se-
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gÚn disponen los artículos 9.0 de la Ley del Descanso Dominical y 

48 del Reglamento para su aplicación, y no procede, por uto, 

.leacontar los salarios correspondientes a los domingos, como pre· 
tende dicho tercer motivo del recurso.n-(Sentencia de 24 de enero 

Je 19-49.) 

INCAPACIDAD TEMPORAL. - Obrero eventual de carga de puerto. 

Los hechos probados fueron: accidente ocurrido el 31 de octvbre 

de 1942. Le presta asistencia la aseguradora, consistente tan eólo en 
la primera cura, porque el obrero es detenido por la autoridad mi­
litar corno desertor, pasando al Hospital Militar, donde es dado de 

alta en 9 de junio de 1943. 

<<·La Magistratura de instancia dictó Sentencia, por la que se 

condenaba a la Com¡pañía aseguradora a la indemnización por- la 
incapacidad temporal desde el día del accidente hasta que por ella 

fué dado de alta, como consecuencia de su desaparición al ingre&ar 
en el Hospital Militar corno detenido. El demandante recurrió en 
casación por infracción de ley, alegando la infracción de reconocer 

la fecha de su alta por curación, y, sin embargo, condenarse 8Óio 

al percibo del subsidio por los ocho días del pronunciamiento. Y, 
por su parte, lo hizo también la Compañía aseguradora, fundada en 

que el demandante, por su condición de militar, no era obrero, y 

la competencia era de esta jurisdicción, y, en todo caso, dada la 

fecha de su demanda, de 22 de abril de 1944, había prescrito au 
., 

aCCIOn.ll 

El Tribunal Supremo rechaza ambos recursos, diciendo: 

ccQue en los hechos originarios de este pleito ofrecen caracte­

rísticas especiales, que el Juzgado debe ponderar, si la solución 

legal ha de armonizarse con la norma jurídica que les rige. Cuan­
do J. P. contrató trabajo con Y. S. A., sabía, y ésta lo ignoraba, 

que, por razón de delito preexistente, en cualquier momento podía 
y debía quedar privado de la libertad física que le permitiera cmn­
plir aquel compromiso. Nació, pues, tal éonvención con ese dato, 

previstarnente cierto en su integridad para T. y en sus con!!eCueD· 

cias, en cuanto que de él dependían. A ellos, pues, debe atenene 

una vez cumplido el supuesto. 
»Que la indemnización por inca,pacidad temporal se debe al 

obrero en razón a la imposibil!dad que para trabajar durante deter· 
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minado plazo le ha ocasionado un accidente; por tanto, el momen­

to en ,que, pendiente dicho plazo, sobreviene y coexiste con el del 
accidente otra privación de posibilidad de labor por causas extra­

ñas a la relación de trabajo e imputable al, obrero en sus orígenes 

causal y temporal, y en el circunstancial de interferencia en las 
consec;xencias directamente subsiguientes de un accidente del tra­

bajo, la materia ind.emnizable (en cuanto se trate de privación me­

ramente temporal de la posibilidad física de trabajar) vuelve a 
formar parte, in integrum, de la relación jurídica que embargaba 

la libertad del ,obrero para someterla a convenciones que en nin­
gún aspecto de su vida jurídica gozaban de preferencia sobre aque­

lla situación de orden penal que su conducta creó, y en la que la 
Ley era sujeto excluyente y acreedor principal. Estas razones, con­

cordantes con la doctrina reguladora de las obligaciones culposas, 
extraculposas, contractuales y extracontractuales, justifican la de­

cisión contenida en el fallo de la Sentencia recurrida, en cuanto 

ordena que la cuantía de la indemnización temporal por la rela­

ción de trabajo se limite al tiempo en que ésta regía, con plenitud 

substantiva, las consecuencias de interrupción temporal en el ser­
vicio contratado (no se trata de incapacidad permanente sujeta a 
criterio ,que. tiene fundamentos distintos y, por tanto, en consecuen­

cias jurídicas ,diversas). Resulta, pues, inestimable el recurso de casa­

ción promovido por la representación del demandado P. »~-(Sen­

tencia de 26 de enero de 1949.) 

PRESCRIPCIÓN.-No se planteó la excepciqn en la Magistratura, 

Y suscitado el tema en el Supremo, éste dice: 

!IQue la prescripción nunca puede estimarse de oficio, como ex­
cepción ,que atañe al criterio illlleramente privado, y, por tanto, no 

alegada por las p~rtes en la instancia, huelga tratarla en casación.»­
(Sentencia de 26 de enero de 1949.) 

PROCEDIMIENTO: VARIACIÓN DE LA SÚPLiCA EN EL MOMENTO DEL 

JUICIO.-Solicitada en la demanda indemJlización por incapacidad 
permanente total, y, en el acto del juicio, se amplió a la indem­

nización por incapacidad temporal desde su baja hasta el alta con 
incapacidad permanente. · 

Concedidas arnbas peticiones, se interpone recurso por infracción 
del art. 465 dei Código del Trabajo, que rechaza la Sala, diciendo: 
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«Que en el primero de los motivos del recurso se trata de dos 
temas distintos, el primero de los cuales hace referencia a la infrac­

ción que se alega del art. 465 del Código del Trabajo por haber 

variado el acto substancialmente en el acto del juicio las peticiones 

formuladas en la demanda, con cuya variación resultan, según el 
recurrente, contradictorias sus peticiones. Basta señalar que este 

aspecto del recurso es una cuestión nueva, no planteada ni discu· 
tida en el pleito, para que no sea apta para la casación.»-(Sen­

tencia de 26 de enero de 1949.) 

PROCEDIMIENTO: DOCUMENTO AUTÉNTICO PARA LA CASAciÓN.-«Que 

el núm. 7 del art. 1.692 de la Le; de Enjuiciamiento civil señala a 
esta Sala los instrumentos en los que necesariamente haya de en· 

contrar el error que se atribuye al Tribunal de instancia, y entre 

ellos no pueden tener cabida--como reiteradamente viene decla­
rando esta Sala-los informes periciales y declaraciones testificales, 

po11que así lo exige la técnica de los artículos 632 y 659 de la Ley 

de Enjuiciamiento civil y los 1 .243 y 1 .248 del Código civil.))­

(Sentencia de 26 de enero de 1949.) 

PRESCRIPCIÓN.-«Siendo hecho cierto y aceptado que el alta dada 

al obrero lesionado lo fué en 9 de febrero de 1944, presentada la 

demanda con fecha 1 de feb,rero de 1945, y tenida por interpuesta 
en providencia firme . de 16 de dicho mes, resulta claro el hecho 
de la interpelación judicial antes de transcurrir el año a contar del 

a1ta del obrero, y, por tanto, no existen las infracciones que se 

aclisan en .el escrito del recurso de los artículos 62 de la Ley y 217 
de Reglamento sobre Accidentes del Trabajo en la Industria, sin 

que el requerimiento al actor, para la presentación de la certifica· 
ción de su nacimiento ni para la subsanación del defecto de salvar 

en dicha demanda un simple error de redacción cometido, que, 

además, no af.ecta a la esencia del derecho reclamado, pueda pri· 

var al repetido escrito de den¡.anda de su efecto interruptorio de la 
prescripción conforme al precepto general del art. l. 973 del Có­
digo civil.»-Sentencia de 31 de enero de 1949.) 

DocuMENTO AUTÉNTICO.-Una vez más se rechazan los informes 

periciales como documentos auténticos, a los ·efectos de aplicación 
del art. 1.692, núm. 7, de la Ley de Enjuiciamiento civil.-(Sen­

tencia de 1 de febrero de 1949.) 
•. 

1652 



DE SEGURIDAD SOCIAL [N.0 9, septiembre de 1949] 

CALIFICACIÓN DE INCAPAdDAD. - ((Que afirmado en la Sentencia 

que el actor era especialista en tupí, y que, por efecto de la pér­

dida de las falanges y falanginas de los tres últimos dedos de la 
mano derecha, sufrida por el accidente motivo del pleito, unida a 

la pérdida de la tercera falange del dedo índice de la m[sma mano, 

ocurrida en otro accidente anterior, ha quedado con una mutila­
ción en dicha extremidad superior que le imposibilita el trabajo de 

tupista a •qUe se dedicaba, está bien comprendida en la calificación 
de incapacidad permanente y total para la profesión habitual, que 

define el art. 13 de la Ley de Accidentes en la Industria y el párrafo 

primero del art. 14 del Reglamento para su aplicación. 

»Que reconocido .que el demandante no podrá dedicarse al ma­
nejo de la má•quina ((tupÍ», a cuya especialidad venía dedicándose 

al sufrir .el accide;nte, aunque pueda realizar otros trabajos de car­
pintero, esto no impide la calificación de incapacidad permanente 

Y total para la profesión habitual, ya que los preceptos de la Ley 
Y Reglamentos citados, al definir la incapacipad expresada, dan por 

supuesto que puede dedicarse a otra profesión u oncio' y es visto 
que, como se anrma en la Sentencia a quo, ha quedado imposibili­

tado. para la especial de tupista en ·que se ocupaba, aunque pueda 

hacerlo en otros trabajos de la profesión de carpintero, distinto de 

la especialidad a,puntada.»-(Sentencia de 4 de febrero de 1949.) 

IMPRUDENaA PROFESIONAL.-((Que conformes las p,artes en la rea­

lidad del hecho que s~ declara probado de haberse caído el produc­
tor M. C. P. a la caUe, en ocasiqn de hallarse dedicado a sus fae­

nas de trabajo, al trasladarse de un punto a otro de la obra en 
construcción, por un alero que tenía un metro treinta centímetros 

de ancho, falleciendo a los pocos momentos a consecuencia de la 
caída, la cuestión que se plantea en el recurso es la de si hubo o 

no en el hecho relatado imprudencia no profesional, que exima a 

la recurrente y al ,patrono de la!! responsabilidades que del acci­

dente se derivan. 

>>Que descartada la prohibición del paso por dicho alero, sobre 
la que no existe prueba ninguna de los autos ni, por' tanto, desobe­

diencia por. el productor en el cumplimiento de una orden que no 
consta se hubiera dado por el patrond, no .queda más que el paso 

" por un sitio peligroso para trasladarse de un lugar de la obra a otro, 
operación ·que, por sí sola, no puede cali6car11e de imprudente, 

tanto menos cuanto que por existir protección en alguno de los si-
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tios del alero y¡ por la anchura, indica no constituir imprudencia el 

paso por el mismo, y, en todo caso, requería cumplida demostra· 

ción, inexistente en el juicio de la prohibición de pasar por aquel 
sitio.»-(Senfencia de 14 de febrero de 1949.) 

BENEFICIARIOS: PADRES.---Se discutía si siendo el padre no sexa­

genario, ni incapacitado, tenía derecho él y su esposa, que sí reunía 

esta cualidad o debía estimarse sólo a favor de ella. 

La Sala mantiene la segunda tesis, diciendo: 

«Que el fundamento de la disposición cuarta del art. 28 de la 

Ley de Accidentes del Trabajo en la Industria, e igual número del 
29 reglamentario, hállase. en la aspiración de dar a los padres coro· 

pensación económica por la pérdida del hijo que con su trabajo les 

favorecía de modo accesorio para la subsistencia ; de ahí que la 
condición substancial, y como tal indispensable para el otorgamien­

to de dicho auxilio, radique en la pobreza de los bene.ficiarios. Sin 
ella, la racionalidad de la institución desaparece. Edad y capacidad 

laboral son elementos concurrentes para juzgar en ellos la nota de 

«necesidad de auxilio» que caracteriza la prestación de que se trata. 
Así lo ha entendido constantemente la jurisprudencia de esta Sala. 

como lo enseñan múltipl~s Sentencias, entre ellas la de 28 de febre­

ro de 1916, 27 de octubre de 1939, 5 de marzo de 1940, 7 de mayo 
de 1941 y 27 de diciembre de 1945. La Sentencia de 9 de abril 

de 1943, invocada por el recurrente como ra,zón de su tesis, lejos 
de ampararla en el sentido en .q~e se la invoca, le es contraria, 

porque no se aparta de la doctrina propugnada constantemente 
por la citada jurisprudencia; y, en efecto, razona «que la indemni­

zación correspondiente a los padres requerirá en ambos la pobreza, 

pues sin ella desaparece su carácter de compensación al perjuicio 
económico advenido al quedar :privados del «rendimiento filialn. · 

»Que en el caso de este pleito, además de declararlo expresa· 

mente la Sentencia de instancia de don E. G. Ll., padre del obrero 
fallecido y jefe de la familia, se dijo en el cuarto de los hechos de 

la demanda <<,que no reúne las condiciones precisas para ser decla­
rado derechohabiente, puesto ,que ni es pobre, ni sexagenario, ni 

se encuentra inc~pacitado para el trabajo, ya .que viene trabajando 

en su oficio habitual y percibiendo el salario correspondiente al 

mismo», y contestando en el acto del juicio a tal demanda la Caja 

Nacional del Seguro de Accidentes, sostenedora de este recurso, 

concluyó «reconociendo los hechos de la demanda»', si bien porra· 
.. 
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zones de interpretación jurídica del art. 28 referentes a puntos de 

estudio distintos de la realidad de tales «reconocimientos» hechos, 
solicita la absolución, sin intento de oposición a ellos. Lo expuesto, 

contrastado con la doctrina recogida en la precedente considera­
ción, conduce a la conclusión de estimar improcedente el único 

motivo del recurso de casación instado por la mencionada Enti­

dad.))-(Sentencia de 16 de febrero de 1949.) 

CALIFICACIÓN DE INCAPACÍDAD.-«Que en ninguno de los motivos 

del recurso se impugnan legal y eficazmente los hechos que con refe­

rencia a la capacidad laboral futura del obrero lesionado se dap. en 

el fallo por ciertos. En el Resultando correspondiente, después de 
describir detalladamente las secuelas que, como consecuencia de 

las lesiones sufridas, le quedan al obrero, se dice: ulesi~nes ésta~ 
que hacen 'quede disminuída su potencia lahoraln ; y en el segundo 
fundamento de derecho, después de relatar los acto¡; de su profe­

sión, que no podrá realizar, se dice: utraduciéndose, en consecuen­

cia, en una disminución sensible de su capacidad laboral», con lo 
cual resulta patente la inclusión del caso en el concepto genérico 

de incapacidad parcial y permanente para la profesión habitual, y, 

consiguientemente, la inexistencia de las infracciones de los pre­

ceptos que en el recurso se citan, así como la inaplicación al caso 

de la doctrina ,que también se menciona, por todo lo que el recurso 

es improcedente.>>'-(Sentencia de 16 de febrero de 1949.) 

ASISTENCIA MÉDICA.-La Sentencia de la Magistratura del Tra­

bajo declaró como hechos probados los siguientes: Que fué dado 
de alta el obrero, ualta ésta con la que tampoco es conforme el 

actor por entender no estar curado, comunicándolo así al patrono 

demandado y éste a la Compañía aseguradora, la que tiene cono­

cimiento de que el actor se ha puesto en tratatl\iento con un médico 
de su nombramient_o, y del que pretende conocer, por medio de 
sus Órganos administrativos, el importe de la operación que se le 

ha de efectuar, y, asimismo, por medio del doctor R. (uno de los 

médicos de la aseguradora, que trataron al lesionado) , que se pone 
al habla con el doctor .don D. D. D. (nombrado por el actor) para 

conocer del resultado posible ,de la operacióÍm. , 
La Sentencia condenó al pago de los gastos médico-farmacéut.i­

cos, y la Compañía aseguradora recurrió, basándose en la infr~c­
ción de los artículos 52, 54, 70 y 75 del Reglamento, siendo recha­

zado el l'ecurso, diciendo la Sala: 
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ceLos hechos únicos que por ciertos deben tenerse contradicen 

los que se alegan en el recurso, puesto que su contenido y expre· 

sión es lo suficientemente claro para ver que por parte del obrero, 

en lo esencial, fueron cumplidos los requisitos que para el caso de 

disconformidad con el alta se establecen en los textos que se supo­

nen infringidos, y también se deduce que la Entidad ahora recu­
rrente, no sólo no opuso a esa designación del obrero la de otros 

médicos por su ¡parte a los efectos del art. 70 del Reglamento de 

31 de enero de 1933, sino que .se limitó a informarse del posible 

importe de una nueva operación que se intentaba hacer al obrero 

y a poner¡;e al habla, por medio del doctor R, con el doctor D. D., 

que habla de operar al obrero, para conocer el resultado posible 

de esa operación, y, claro es, después de estos hechos, que por no 
impugnados debidamente son lo que constituyen la verdad legal, 

no puede sostenerse, como se hace en el recurso, que se han infrin­

gido los preceptos legale~ y dottrina que se citan en sus motivos.>>­

(Sentencia de 18 de febrero de 1949.) 

IMPRUDENQA PROFESIONAL.--Se declaró probado en la Sentencia: 

cc1El 4 de octubre de 1943, por el capataz de la Empresa, se le en­

comendó al obrero siniestrado, cual se ·hacía indistintamente con 

cualesquiera de los que trabajabañ a las órdenes del mismo, que 
se colocase en la puerta de la nave en que realizaban sus faenas, 

para impedir el paso del personal a una vía que cruza inmediata a 

dicha puerta, y por la que iban a circular unos vagones cargados Y 

arrastrados por una camioneta ; mas cua~do pasaba el último de 

ellos al nivel de la puerta y a escasa velocidad, el aJudido obrero, 

con el fin de &enarlos poco después, en el sitio en que• la vía tiene 

un descenso, pretendió subir a la garita •que aquél llevaba, no con· 
siguiéndolo ¡por haberle aprisionado el ángulo del vagón contra la 

pared de la propia nave, falleciend~. COlJlO consecuencia del golpe 

recibido, a las. pocas horas.» 

Alegada la existencia de imprudencia extraprofesional, el Su­

premo la rechaza, diciendo: 

((Para mantener la tesis que sustenta sólo tiene en cuenta los he· 

chos que se contienen en el Resultando correspondiente del fallo ; 

pero prescinde de otros que, en unión de los anteriores, se afirman 

en el segundo de los fvndamentos del derecho del fallo, que no por 
el lugar en .que se contienen carecen de eficacia procesal, como la 

•. 
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jurisprudencia tiene ya declarado, y, en conjunto de unos y otros, 

pone claramente de manifiesto la imprudencia estrictamente profe­

sional con que procedió el obrero, llevado de un exceso de celo, 
realizando un acto que frecuentemente se verificaba otros días por 

sus compañeros, y cuya expresa prohibición de realizarlo no apa­
rece probada, ni ,que llegara a su conocimiento> si la hubo, y como 

esa clase de imprudencia, puramente ¡profesional, no exime de res­

ponsabilidad al patrono o, en su caso, a la Entidad aseguradora, 

no existen las infracciones alegadas.»-(Sentencía de 18 de lebrero 
de /949.) 

PROCEDIMIENTO : DOCUMENTOS AUTÉNTICOS. - ((Que, a efectos de 

precisión de hechos probados, como antecedente necesario de solu­

ciones jurídicas, ya que el primer motivo del recurso aspira a con­

tradecir las conclusiones de aquella índole contenidas en la Senten­
cia, conviene observar: que son conceptos distintos los de auten­

ticidad de documentos en cuanto se admita que exponen con exac­

titud las ideas en ellos expresadas, y autenticidad en él de confor­

midad de lo en ellos expuesto, con la realidad objetiva que sus 
autores aspiraron a reflejar. En el primer aspecto son auténticos 

-y nadie lo ha negado-la comunicación del Ministerio de T ra­

bajo de 20 de septiembre de 1945 y el informe médico de 6 de 
abril del mismo año; pero uno y otro carecen de aquella eficacia en 
el segundo de los apuntados modos, porque el contenido de ambas, 

en lo que al punto en cuestión interesa, cual es el de estimación de 
prueba, no tienen ,otra trascendencia 'que aquella que pueda con­

cederse a opiniones profesionales, y éstas quiso el 4egislador que 

nunca pudieran prevalecer sobre el criterio del Poder judicial cuan­

do éste, en uso de sus peculiares funciones, decidiera el valor en 

conjunto de la. prueba que los litigantes hicieron presente legal­

mente en el pleito.>>-(Sentencía de 21 de jebrero de 1949.) 

CALIFICACIÓN DE INCAPACIDAD.-((Que al calificar la Sentencia re­

cimida el accidente del trabajo sufrido por el actor, y ia incapaci­
dad derivada del mismo como incapacidad parcial y permanente 

para su profesión habitual se funda e.n que, como consecuencia del 

accidente, ha quedado el demandante con la pérdida de la casi 
totalidad del dedo medio de la mano derecha y disminución de la 

fuerza de la misma mano, lesiones residuales que si no le irnposibi-
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litan el ejercicio de su profesión habitual de embragador, sí dismi­

nuyen su rendimiento normal, por suponer dificultades para el ejer· 
cicio de su profesión, que no tenía antes de accidentarse, como son 

la disminución de la fuerza de la. mano y la presión normal de la 
misma, ,que son imprescindibles para el desempeño del oficio de 

embragador, y como, evidente~ente, ello constituye una disminu· 

ción de la capacidad para el trabajo a que se dedicaba al ocurrir 

el accidente, según se dice por el Juzgador de instancia, está bien 
encuadrada la incapacidad como parcial y permanente para la pro­

fesión habitual, que defii:te el párrafo primero del art. 13 del Regla­

mento para la aplicación de la Ley ·de Accidentes del Trabajo en 
la Industria y el art. 12 de ésta, y no combatidas las afirmaciones 

de hecho de la Sentencia !'ecurrida antes expresadas en la forma 
en que podía hacerse con eficacia.»-(Scmtenci~ de 21 de febrero 
de 1949.) 

Seguros sociales en 
general 

AsEGURADOS : RÉGIMEN APLICABLE AL 

PERSONAL MILITAR PERTENECIENTE A REEM·, 

PLAZOS ORDINARIOS O MOVILIZADOS.-Para 

salvar los grandes inconvenientes que presentaría la adscripción de 

soldados y cabos procedentes de recluta normal, o movilizados, al 
Régimen general de Subsidios Familiares, y teniendo en cuenta que 

el tiempo de permanencia en filas es abonable para el cómputo del 
tiempo de servicio, a efectos de clases pasivas, procede que dicho 

personal continúe perteneciendo¡ a la Rama especial de Funciona· 

rios, pese a lo dispuesto en el artículo 1.0 del Decreto de 22 de 

julio de 1948.-.-(0rden circular de 28 de abril de 1949.) 

CUOTAS: PROCEDIMIENTO PA:RA RECAUDACIÓN DE LAS CORRESPON· 

DIENTES AL RÉGIMEN AGROPECUARIO DE FINCAS EXEÑT AS DE CONTR!BU· 

CIÓN.-Para la efectividad de lo previsto por el art. 6. 0 del Regla­

mento de 26 de mayo de 1943, procede que por el Instituto Nacio·' 

nal de Previsión se recaben de las Delegaciones y Subdelegaciones 
de Hacienda y, en su caso, de los Ayuntamientos cuantos datos 
sean precisos para el debido conocimiento de las valoraciones que 

hayan de servir de base para el cálculo . y exacción de las cuotas 
de los SegtÍros y Subsidios sociales en la agricultura, pertenecientes 

a fincas no sujetas al pago de contribución.-(Or.den circular de 
6 de julio de 1949.) 
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